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Josef Andreas JuKGi\1.-IKN, Glaub~nsver/cündigung im L ict.te der Frohbotschaft, 
Tyrolia-Verlag, In nsb!'Uck, 1933, 187 p., 21 x 13.5. 

.Jungmann recoge en este Jib; -) 
«Anuncio de la fe a la luz del aleg1·e 
mensaje», la temática fundamental 
que fue ya el objeto de su famoso 
libro «Die Frohbotschaft und unsere 
Glau bensverkündigung», 1936, que 
suscitó tanta polémica en torno a la 
predicación kerigmática. El autor re­
conoce que, habiendo madurad o la 
reflexión y agudizándose tanto los 
problemas pastorales, hoy sus ideas 
encuentran un clima más propicio 
que entonces. 

Este libro constituye, en concreto, 
un conjunto de temas sobre el c0;1-
tenido u organización formal de la 

Catequética. Estudia la ordenaci0n 
que ha de darse a toda la t eología 
para que sea directamente pastoral 
o predicable: centrada en Cristo, cc;n­
centración de temas en lugar de des­
parramamiento, orientación de Maria 
a Cristo, sentido comunitario del pue­
blo orante ... 

Jungmann insiste especialmente E;n 
uno de los temas investigados en va­
rios de sus libros: la presentación oe 
Cristo como Mediador entre el Par!re 
y la Iglesia. 

Libro excelente. De ideología ok­
namente catequética. 

J. R_ MEDIN ,\ 

Günther WEBER, Religionsunterricht als Verkündigung. E_in Handbuch des 
katholischen R eligionsunterrichtes, Georg Westermann Verlag, Brauns­
chweig, 1961, 256 p ., 23 x 15,5. 

Esta obra, sin pretender colocar­
se propiamente al nivel de una Cate­
quética con sus principios doctrina­
les y teológicos de orden científico, 
es un intento de exposición de la en­
señanza religiosa, especialmente 111 P"­

colar, según el espíritu de los pri'Ilci­
pios formales de la moderna Cate­
quética. Quiere el autor en este libro_. 
que los métodos, medios auxiliares. 
láminas, enseñanza doctrinal, bíbli­
ca y moral, formas de aprender, com­
portamiento del catequista ... , no se 
lleven a cabo como si la enseñanza re­
ligiosa fu ese una simple doctrina, 

sino como el anuncio de un alegre 
mensaje. 

Es és te, el espíritu que anima los 
12 capítulo!" como se desprende clPI 
enunoiado mismo de su s epígrafes: 
enseñanza ele religión como anuncio, 
historia del anuncio de la fe, el 
niño en el anuncio, anuncio de la fe 
y los sentidos, el actuar, la expe­
riencia, el pensar, la imagen, la gr a­
dación en el anuncio, en la contem­
plación, el anuncio de la fe y la Ji. 
turgia, los medios auxiliares, el apren­
der ... , y el anuncio de la fe . 

J. R. M. 
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U. D110, L. CsoNKA, G. C. ~EGRI: Enciclopedia del/e Scienze Religiose. Vol Ill: 
Educare (Metodología della Catechesi), Edit. Librería Ateneo Salesiano, 
Roma, 1964, 598 p., 24,5 x 17,5. 

Este tercer volumen de EDUCARE 
-Sumario de ciencias p edagógicas-, 
está dedicado a la Catequesis, es de­
cir, a la educación religiosa, puesto 
que el tJ,érmino Catequesis expresa 
«la función educativa del Magisterio 
eclesi'ástico para el desarrollo del 
cristiano hasta el maduro ejercicio 
de la vida de fe». Es un volu men am­
plio -el más amplio de la colec­
ción- que desarrolla en sus casi seis­
cientas páginas de letra apretada, y 
en el tono subido que corresponde a 
una obra científica, el tema de la ca­
tequesis. 

Comprende cuatro partes. La pri­
mera, de Giovenale DHo, trata de los 
Fundamentos psicopedagógicos de la 
Catequesis y se propone delinear, en 
una síntesis de categorías teológicas 
y psicopertagógicas, una personalidad 
típicamente cristiana, para que el 
educador tenga un punto de referen­
cia que oriente su acción educadora. 
La segunda, de Ladislao CSONKA, des­
arrolla extensamente la Historia de 
la Catequesis, desde los tiempos apos­
tólicos hasta la época actual. La ter­
cera, de Cario NEGRI, se titula Proble­
mas Generales de la Catequesis. Por 
su temática, esta parte constituye por 
sí sola un tratado de catequesis, pues­
to que estudia, con mayor extensión 
y profundidad, los diversos elemen­
tos del fenómeno catequístico: el frn 
y los objetivos, el contenido, el suje­
to y los métodos y técnicas catequís-

ticos. Es como una pedagogía general 
de la catequesis. La cuarta y última 
parte, la más extensa, se subdivide 
en dos, cuyos epígrafes respectivos 
son: Catequesis evolutiva y Cateque­
sis difere;icial. Ambas llevan el títu­
lo común de Metodología de la Cate­
quesis. Nos parece menos acertado. 
Creemos que hubiera sido mejor de­
nominar a toda esta cuarta parte Ca­
tequesis Diferencial, puesto que dife. 
rencial es también la catequesis de 
las diversas etapas de la edad evolu. 
tiva, como se establece en distintos 
sitios de esta misma obra, concreta­
mente en la introducción y en la pri• 
mera parte. 

Quizá tampoco sea muy acertado el 
título general del volumen. La obra 
es algo más qu2 una simple metodo· 
logía. Hay que señalar también cier­
ta desigualdad y algunas repeticiones, 
cosas todas ellas propias de un volu­
men hecho en colaboración. 

Por lo demás, la obra ofrece una 
doctrina abundante y sistematizada 
sobre la cateques:s, con orientaciones 
acertadas y actuales. La cantidad de 
citas que se encuentran a lo largo de 
todas las páginas manifiestan clara­
mente la riqueza y la solidez de su 
documentación. No es f'ácil hoy en­
contrar una obra de doctrina tan 
sistematizada y completa como la 
presente. 

G. MENCÍA 

Primer Congreso Catequístico Nacional, Buenos Aires (Argentina), 1962, 328 
páginas, 23 x 16. 

El Primer Congreso Catequístico 
Nacional argentino se celebró en 
Buenos Aires, del 15 al 19 de agosto 
de 1962, con el objeto de «promover, 
impulsar y orientar el apostolado ca­
tequístico en todo el ámbito del país; 
encauzar y coordinar los esfuerzos 
encaminados a la preparación de ca­
tequistas capacitados mediante una 
seria formación religiosa y pedagógi­
ca; encarar definitivamente la orga­
nización de la Asociación de la D. C. 
en los planos nacional, diocesano y 
parroquial. 

La Junta Catequística Central reco-

ge en el presente tomo las ponencias, 
coloquios, conclusiones, étc., de d :cho 
Congreso, con el subtítulo: «La Ca­
tequesis hoy» . En efecto, el Congreso 
dedicó una jornada entera al esturl io 
de cada uno de los siguientes proble­
mas, todos ellos graves no sólo en Ar­
gentina sino en el mundo entero: l. 
Contenido y finalidad ele la Cateque• 
sis; 2. Formación edl Catequista; 3. 
Organización de la Catequesis parro­
quial, diocesana y nacional. 

Este temario abarca todo aquello 
que más preocupa actualmente a los 
verdaderos apóstoles del Reino de 
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Dios: El Mensaje y su transmisión. 
Ni que decir tiene que la preparación, 
las múltiples sesiones generales y es­
pecializadas (para sacerdotes, religio­
sos, religiosas, maestr os, catequistas, 
padres y m adres) de estudio, así co­
mo las intervenciones de las d istin­
tas personalidades catequísticas y nu-

m erosos congresistas que intervinie­
ron en la exposición y mesas redon­
das, dan un valor excepcional a la 
publicación. 

Esta obra no debiera faltar en nin­
guna Biblioteca catequística. 

S. R. D. 

Juan Carlos N EGR1, Enfoques fundamentales de la Catequesis, Cuadernos Di­
dácticos, «Didascalia», núm. 10, 91 p. 

«Enfoques fundamentales» es unNegri, con estos enfoques fu ndameri ­
pequeño tratado de carácter didácti- tales, qu iere llegar a lo segundo. 
ca-catequístico. Se propone el autor Llama la atención a lo largo de te­
p recisar las características propias do el libro el esfuerzo de sistemati­
de la catequesis, ya sea respecto a las zación; hay una línea lógica desde 
superiores categorías pedadógicas y el principio hasta el fin. 
didácticas dentro de las cuales se Es difícil encontrar un tratado ca­
sitúa, ya sea respecto a las otras en- tequístico sintético y profundo en los 
señanzas, con las cuales se halla rP- momentos en que una cienc ia está en 
lacionada. Se puede hacer una en- ciernes. Creo que este libro cumple 
señanza profana del Catecismo y unll las condiciones de lo «científ ico» 
contemplación religiosa del misterio . F. A. 

Alfonso M. NEBRED -1, S. J ., Jalones para una preevangelización en Ja pón, Es­
tella , 1964, 119 p ., 24 x 17. 

El Padre Nebreda, misionero en 
el Japón, parte del hecho de la dis­
minución eviden te de conversion es a 
pesar del aumento de efectivos mi­
sioneros. Luego de analizar con luj o 
de bibliografía las causas propues­
tas por otros, cree él que debe bus­
carse la última raíz en el olvido del 
papel clave de la preevangelización, 
fallo que se refl eja en ciertas con­
fusiones de la terminología catequís­
tica . Esto le lleva a un breve estu­
dio crítico de dicha terminología, y 
así nos ofrece unas precisiones de 
vocabulario que recomendamos al 
catequista. Sintetiza los aciertos y 
matiza los fallos de las escuelas fran­
cesa y alem ana y apoya las conclu­
siones de su pad rino de tesis, el 
P adre Grasso. 

La claridad de la argumentación y 
la abundante bibliografía anu!an al 
gún que otro fa ll o esti lís tico, del.:idc,. 
s in duela, al uso de lenguas tan dis­
pares. 

El fruto importantísimo que espe­
ra el autor, es un mayor interés por 
parte de todos los misoneros, cate­
quistas y pastores para acercarse al 
estudio del problema de la preevan­
gelización; éste se plantea hoy en 
muchas regiones «paganas» o descr is­
tianizadas en términos muy distin­
tos a los que se ofrecieron a los Após­
toles, y que nos describe el libro de 
los ' Hechos. Esto exige, sin duda, so­
luciones pastorales inéditas. 

8. GODOY 

:\1argarita RIBEH, S. M. R. , Biblia y Catequesis ( Antiguo T estamento), Edit. Pro-­
paganda Popular Católica, Madrid, 1964, 254 p., 18 x 13,5. 

He aquí uno de los primeros libros 
aparecidos en E spaña que merezca 
plácemes sin reticienc ias como obra 
de orientación para la catequesis bí­
blica; el criterio de la autora es am ­
plio, seguro y práctico, tres cualida­
des que juzgamos de mucho peso . La 

«introducción doctrinal» y la prim,·?· 
ra parte del apéndice, pueden consti­
tuir una guía metodológica para Jo., 
catequistas, guía que podría incorpo­
r arse, con leves acomodaciones, a tan­
tos cursos de formación catequística 
Los ocho capítulos Qu e constituyen 
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la parte central de la obra, estudian 
otros tantos temas fundamentales que 
permitirán a los que han de anun­
ciar la palabra orientarse continua­
mente y orientar a los demás en el 
l\SO de la Biblia. 

Se echa de menos algo d e biblio-

grafía para qme,ies quisieran ampliar 
tal o cual punto, además de que una 
obra tan equilibrada supone amplia 
cultu ra bíblica en quien la escribió. 

C. GODOY 

liistoria Sagrada, Edit. ASCEA, Bilbao y PPC, Madrid, 196-!, 116 p., 19,5 x 14. 

Es lástima que no se exprese clara­
mente en el libro el nombre del au­
tor para hacerle llegar la felicita­
ción que merece. El número de tex­
tos de Historia Sagrada, bien hechos, 
con respeto a las exigencias de los 
modernos estudios bíblicos, es dema­
siado escaso para que dejemos pasar 
sin aplauso la aparición de un libro 
que reúne tantas cualidades: presen­
tación sencilla y moderna, equilibrio, 
importancia centrada en los grandes 
temas (Creación, Patriarcas, Monar­
quía, Profetismo, Exilio y recons­
trucción), paso muy discreto sobre 
los temas menores, tan exagerados en 

otros textos; inclusión del período 
inmediatamente premesiánico del ju­
daísmo, dejado, a veces, injustifica­
damen te por considerarlo «profano». 

El libro termina antes de la veni· 
drr del Señor, pero el Señor está pre­
sente en todas su páginas. Se anun­
cia un segun do libro que abarcará 
la venida de Cristo y su obra, la Igle­
sia : los criterios orientadores serán, 
n ecesar iamente, algo distintos de los 
que han presid ido en la obra recen­
s ionada; deseamos a los autor"!s Pi 
mismo acierto. 

C. GODOY 

María Eudoxia GARCÍA DEL ARENAL, M. M. B., El Mesías prometido (Primer 
Curso de Bachillerato), Edit. Angelec; de las Misiones, Bérriz, 1964, 174 p., 
21,5 X 15,5. 

Abundante fotografía sobre asun tos, 
en general, de actualidad; una frase 
enlaza con el tema que se desea. Ven­
taja: luchar contra el peligro de con­
finar la Biblia en el pasado. Peligro: 
que la correspondencia entre foto y 
palabra resulte, a veces, un poco for­
zada. 

Las subdivisiones se repiten en cada 
lección. Obedece esto, como se nos 
indica al principio, a una intención 
de la autora: no se trata sólo de un 
libro para el estudio, sino de una 
obra destinada a la formación reli­
giosa. 

Orden de los apartados: «Relato 
bíblico»; se completa con la «exposi­
ción del mensaje», no sólo desde cier­
to punto de vista más dogmático, sino 
también desde una perspectiva litúr­
gica. El aspecto moral (actitud, con­
ducta) brota de ahí y constituye 
«nuestra respuesta». Todo ello culmi­
na en una «oración» iniciada que el 
catequizando (suponemos bajo la guía 

del catequista) asume. Se completa 
cada lección con algún «relato su­
plementario» y, sobre todo, con «ejer­
cicios y preguntas». 

Lo que el programa exige sobre li­
turgia se reúne al final y se procura 
estructurarlo con cierto sentido. 

A pesar del predominio de cualida­
des, nos permitirnos insinuar lo si­
guien te: demasiadas palabras algo c];. 
fíciles y un estilo a veces poco fluido 
tra tándose de niños de nueve a diez 
años. 

La autora merece especial felicita­
ción por su formación catequística 
que le permite estructurar la o~ra 
según las grandes líneas rle la His­
toria de la Salvación. 

Un nuevo éxito entre las relativa­
mente escasas realizaciones que seña­
lan la entrada de nuestros libros de 
religión en las corrientes catequísti­
cas modernas. 

C. GODOY 
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Cristo en casa. Cursos «Antiguo Testamento», 21 lecciones; «Nuevo Testa­
mento», 21 lecciones, Edit. Fe Católica, Madrid, 1961, 21 x 15. 

Con la más depurada técnica pro­
pagandística, un grupo de apóstoles 
modernos dirige una importante cam­
paña de extensión religiosa y de apos­
tolado concreto, mediante los Cursos 
por Correspondencia que ahora pre­
sentamos. 

La clave del movimiento católico 
denominado «Testigos de Cristo», está 
en la difusión de la Biblia, tesoro que 
se procura poner al alcance de todos, 
previa iniciación en los misterios del 
cristianismo: Iniciación que parte del 
texto sagrado para concluir en él, 
tras un recorrido doctrinal realizado 
en las mejores condiciones sico-socio­
lógicas, exigidas por los tiempos en 
que vivimos. 

Los cursos sobre Sagrada Escritura 
son una parte de los Cursos por Co­
rrespondencia. Recogen, en síntesis, 
la problemática e implicaciones de 
todos y cada uno de los libro9 del 

Nuevo Testamento y un resumen de 
los del Antiguo en los temas princi­
pales. 

Cada cuadernillo contiene, además 
de la explicación del tema -ocho ca­
ras- tres hojas sueltas, de ejercicios; 
éstas deben remitirse al centro direc­
tivo para su corrección. El resulta­
do, con las aclaraciones pertinentes, 
se pone en conocimiento del corres­
ponsal, con lo que queda asegurada la 
recta comprensión del tema. 

Los cursos que miran preferente­
mente a la _fm1damentación de la cul­
tura religiosa, encuentran su comple­
mento natural en las actividades apos­
tólicas del movimiento «Testigos de 
Cristo». 

El conjunto de los Cursos «Cristo 
en Casa» se muestra eficaz, a juzgar 
por los resultados externos obtenidos 
en países de lengua castellana. 

J. L. BILBAO 

W. K. GRossouw, Spiritualité du Noiweau 'l'estament, Ed. du Cerf, Paris, 1964, 
227 p., 19 X 14. 

Esta obra ha nacido de una serie 
de conferencias públicas dadas por 
el autor, durante los años 1953-54, a 
los estudiantes de la Universidad Ca­
tólica de Nimega. Su finalidad es 
mostrar el valor vital de la doctrina 
del Nuevo Testamento; estudia para 
ello algunas ideas fundamentales, sea 
de los evangelios sinópticos: Dios Pa­
dre, el Reino, los dos mandamientos, 
la abnegación ... (primera parte); sea 
de las epístolas de San Pablo: la con­
versión, la carne y el espíritu, la 
Iglesia, el hombre religioso ... (segun-

da parte); sea del evangelio de San 
Juan: fe y caridad, signos sacra­
mentales, espiritualidad (tercera par­
te). 

Como el mismo autor reconoce, no 
se trata de una obra científica, sino 
de un intento de procurar a los ca­
tólicos el acceso al Nuevo Testamen­
to para fundar en él su espirituali­
dad. Creemos que la lectura reflexiva 
de estas páginas logrará la finalidad 
que se propuso el autor. 

l. MENGS 

Apolinar de RATO y R. SAN PEDRO, Jesús en los cuatro Evangelios, Ed. Afrodi­
sio Aguado, S. A., Madrid, 1964, 269 p., 20 x 13. 

No resulta fácil encontrar porme­
nores en la vida de Jesucristo que no 
hayan sido de alguna manera trata­
dos. El autor, sin embargo, en capí­
tulos cortos y con estilo fluido, re­
<:orre la vida del Señor procurando 
presentar a los catequistas facetas 
dignas de consideración, si bien no 

9 

·. \ 

siempre sólidamente basadas en la 
exégesis actual. Resulta útil para me­
ditaciones, reflexiones y sugerencias 
dentro del catecismo. Buena presen­
tación. 

J. J. L. 
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A. PoLAERT y O. DuBUISSON, Dans ta Maison fais-mois grandir, Fayard-Mame, 
Paris, 1964, 92 p., 21 x 17. 

Veintinueve temas catequísticos pa­
ra vivir los sacramentos del bautis­
mo, confirmación, penitencia y eu­
caristía, que acompañan el folleto de 
catecismo del mismo nombre. 

Están divididos en siete grandes 
haces, como sigue: en su casa, Dios 
nos invita a crecer; en su casa, Dios 
nos llama para que volvamos a El: 
Penitencia; en su casa, Dios nos hace 
entrar: Bautismo; en su casa, Dios no,; 
reúne alrededor de su mesa: Eucaris­
tía; en su casa, Jesús resucitado nos 
revela a Dios: Padre, Hijo, Espíritu 
Santo; en la Casa de Dios, el Espíritu 
Santo reúne a los amigos de Jesús 
en una gran familia: la Iglesia; en 
su casa, Dios nos atrae hacia su luz: 
Escatología. 

Cada uno, reúne a su vez varias 
proposiciones. A,;í el primero se sub­
divide: Dios nos invita a conocerle 
cada vez mejor; Dios quiere que nos 
entreguemos a El por completo; Dios 
espera que le hablemos; Dios nos in-

vita a v1v1r siempre junto a El: To­
dos los Santos. Esto<.l puntos se des­
arrollan mediante una imagen -tan 
sobria como formativa- algunos tex­
tos bíblicos, una oración sacada de la 
Escritura y una breve explicación ca­
tequística. 

La impresión del conjunto es de un 
logro acabadísimo. Manual consegui­
do desde todos lo<.l puntos de vista: 
estético, psicológico, pedagógico, de 
formación religiosa y en su presen­
tación material. En el medio catequís­
tico español, esta publicación del Ins­
tituto Superior de Pastoral Catequé­
tica, de París, está llamada a ser un 
reactivo -necesario- que nos deci­
da a mejorar nue<.ltros textos de re­
ligión. En este sentido, recomenda­
mos su adquisición y estudio a res­
ponsables y confeccionadores de ca­
tecismos y textos de i-nstrucción re­
ligiosa. 

L. NARVARTE 

Missel de l'Assamblée chrétienne, presentado por la Abadía de SAINT-ANDRE, 
Ed. Bíblica, Bruges, 1964, 1871 p., 16 x 10. 

Puede considerarse este mi<sal, he­
cha la suma de todos los pros y con­
tras, como el misal de los fieles de 
mayores valores en el momento pre­
sente. 

Para emitir este juicio nos apoya­
mos principalmente en do<s motivos. 
El primero, es la riqueza extraordi­
naria de notas doctrinales, bíblicas, 
litúrgicas y culturales que compren­
den las introducciones a los domin­
gos y fiestas del ciclo temporal. Di­
chas introducciones son un arsenal 
inagotable del que poder servirse tan­
to para la preparación de homilías 
y catecismos como en la vida espiri­
tual estrictamente personal. Constitu­
yen la quintaesencia de las Asambleas 
del Señor, dirigidas por Th Maertens. 
No creemo<.l que exista hoy una obra 
-::omparable en este aspecto. 

El segundo motivo es la concep­
ción de la misa como realidad orgá­
nicamente estructurada que ha pre­
sidido la composición de los textos 
litúrgicos propiamente dichos: se han 
asignado funciones distintas a lo<.l di-

versos personajes de la asamblea cris-

tiana: celebrante, monitor, schola, pue­
blo. 

Algunos puntos podrían discutirse, 
como v. gr., el haber atendido tanto, 
en un misal destinado a adquirir gran 
difu<.lión, a fiestas exclusivamente par­
ticulares o propias de lugares exce­
sivamente locales; la indicación por 
adelantado de los años en que ocu­
rrirán los domingos y fiestas varia­
bles. También podría discutirse si, al 
menos algunos de los temas doctri­
nales escogidos, no obedecen en ex­
ceso a un plan ideológico prefabri­
cado. 

No obstante dichas salvedades y 
otras que podrían señalarse, reitera­
mos de nuevo nuestro juicio positi­
vo e invitamos a lo<.l lectores a co­
nocer personalmente este libro ex­
traordinario. 

La edición, bien presentada y de 
fácil manejo, hace muy agradable su 
lectura . Está en preparación la tra­
ducción y adaptación española. 

J . RODRÍGUEZ MEDINA 
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Theo GuNKEL, El pan de la palabra, Homilías para todos los domingos y prin­
cipales fiestas del año, Edit. Herder, Barcelona, 1964, 360 p., 22 x 14. 

Como lo indica el título, se ofrece 
en este libro al lector un alimento 
que sea como el pan de cada día. El 
autor es un párroco que durante años 
ha alimentado a su comunidad con 
la palabra, de acuerdo con el manda­
to de Jesús. La homilía es parte in­
tegrante de la misa dominical y en 
ella ha de darse al fiel algo que le 
sirva para toda la semana, como dice 
Gunkel. El autor va siguiendo paso 
a paso los domingos y fiestas del ci­
clo temporal y extrae de su liturgia 
las enseñanzas. Adapta el mensaje 
cristiano a los hombres de hoy, pero 
con sencillez, sin fraseología litera­
ria y sin ornamentación oratoria. No 
se olvida en esta adaptación de ser 
fiel al mensaje evangélico y al hom­
bre que debe recibirlo. Se percibe a 
Jo largo de estas páginas al pastor 
unido con su rebaño. Toma actuali­
dad el «nosotros» paulino; se mani-

fiesta al pastor hecho todo para to­
dos. Por esto, precisamente, no se de­
ben buscar en este libro ideas insó­
litas, sino la verdad cristiana y el mo­
do práctico de vivirla. Desde el prin­
cipio recuerda al hombre que debe 
ser fiel a la palabra, ,disponiéndose a 
recibirla con fruto. Alude continua­
mente al desenvolvimiento normal de 
la vida en su parroquia; es el suyo un 
mensaje cristiano inserto en la tem­
poralidad humana de hoy. Por eso 
creemos que este libro servirá a los 
que tienen cura de almas, catequistas 
o sacerdotes, en general, más que pa­
ra disponer de un sermón hecho, pa­
ra orientarse, de modo concreto, en 
la preparación de sus catequesis u 
homilías de acuerdo con las necesi­
dades de su pueblo. 

J. M. MARTÍN 

Manual del Catecismo Católico, ToMo VI, La vida según los Mandamientos 
de la l ey de Dios. Las postrimerías, Ed. Herder, Barcelona, 1964, 364 p., 
22,2 X 14,4. 

La Editorial Herder acaba de pu­
blicar el tomo VI del acreditado Ma­
nual del Catecismo Católico. 

En la exposición se conserva la 
misma línea directora que en los tres 
volúmenes ya publicados y que están 
prestando gran servicio a catequistas 
y profesores de religión. Cada tema 
comienza siempre por una «Orienta­
ción del catequista» en cuya sección 
de «materia doctrinal» se esclarece la 
verdad correspondiente al tema y se 

hace ver la unidad y coherencia pro­
funda del Ca tecismo Católico. 

Ayuda a introducirse en el niño pa­
ra así hacerle comprender de mane­
ra más profunda el mensaje que se 
le trasmite, al mismo tiempo que au­
mente la convicción y vivencia en 
el catequista de aquellas verdades 
que explica. 

Abarca los temas J 14 al 136. 

H. A. F . 

.Sor MARÍA DE LA CRuz y Sor MARY RICHARD, Serie «En nuestra senda»: (1) Ccm 
Cristo al Padre, (2) La Vida de Cristo en nosotros, 2.º grado. Libro del 
alumno: 110 p., 21 x 18,5. Guía del Maestro: 114 y 178 p., 28,5 x 20, Edito­
rial Difusión, Buenos Aires-Santiago, 1964. 

No son pocos los intentos para apro­
vechar las aportaciones del movimien­
to catequístico contemporáneo en la 
composición de textos de Religión. 
La serie «En nuestra senda» constitu­
ye un innegable acierto en este sen­
t ido. 

La primera característica -mani­
fiesta ya desde el título- es sin du­
da ninguna su orientación plenamen­
te cr1stocéntrica. Cristo es en todo 

momento la figura central, tanto en 
el libro del alumno, como en el des­
arrollo de las lecciones en la Guía del 
Maestro. Sorprende también su adap­
tación al mundo infantil, tanto en el 
vocabulario empleado como en la pre­
sentación, colorido y simplicidad de 
cada una de sus páginas. Aprovecha 
cada lección para que el niño desa­
rrolle alguna actividad conducente a 
la asimilación, interiorización y per-
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sonalización del mensaje. Estas acti­
vidades son variadas y capaces real­
mente de interesar y cautivar al ni­
ño. También es de notar la coopera­
ción que de diversas formas solicita 
de los padres, bien para el control del 
necesario aprendizaje, bien para ha­
cer revivir en la vida cotidiana del 
niño lo aprendido en el catecismo. 

La Gilía del Maestro será una pre­
ciosa ayuda para el Catequista. Aun 
c uando los esquemas que se propo­
nen piden siempre una asimilación 
personal de la lección antes de pro­
ponerla a los catequizandos, es indu­
<lable que facilita en gran manera la 
preparación inmediata. Cada una de 
las veintiséis lecciones de que consta 
el programa a desarrollar se estruc­
tura conforme al siguiente esquema: 
Nota para el Catequista: da el fin 
que persigue la lección y recomienda 
al catequista las actitudes convenien­
tes. Motivación: fruto espiritual que 
se pretende. Clave de palabras: peque­
ño léxico de palabras que se han de 

u sar a lo largo de la explicación y 
cuyo sentido habrá de tener siempre 
presente el catequista. Ayudas visua­
les. Plan de la lección : dividida en 
dos secciones. Prim era sección: Ora­
ción inicial. Orientación: historia pa­
ra suscitar el interés. Presentación 
de la doctrina, aprovechando la his­
toria. Actividad en clase. Aplicación. 
Preguntas de repaso. Segunda secci(;n: 
Presentación de la doctrina. Activi­
dad en clase. Apl icación. Asimilación. 
Tarea. Estudio. 

Aunque preparadas para desarro­
llarse en dos sesiones, cada lección 
puede explicarse en varias, a juicio 
del catequista. Incluso la guía prevé 
la adaptación del Plan de la lección 
cuando se da solamente una sesión a 
la semana. 

En resumen: una obra muy reco­
mendable tanto por su orientación y 
contenido como por su esmerada pre: 
sentación. 

J. RIVERA 

G. GATHELIER, Instruments de trnvail, L'éducation religieuse des adolescen­
tes. Ed. Vitte, Lyon, 3 vol., 21 x 13,5. 

Como complemento del libro del 
mismo autor, L'Education R eligieuse 
des Adolescentes se nos ofrecen hoy 
tres volúmenes más con el carácter 
de material práctico. El primero, es 
un fascículo destinado a iniciar en 
el manejo de los «instrumentos de 
trabajo»; se reserva a los educadores. 
El segundo, comprende tres fascícu­
los en los que se desarrolla el tema­
rio del curso: el espíritu del evange­
lio, el Espíritu Santo, la acción del 
Espíritu Santo en nosotros. Siguiendo 
las direcciones de la nueva pedago­
gía, constituye el material de trabajo 
propiamente dicho, en sustitución del 
libro de texto. Está destinado a las 
jóvenes. El tercer tomo lo componen 
una serie de pruebas objetivas de 
comprobación, ejercicios de recupera-

ción y otros ejerc1c10s que han de 
realizar conjuntamente las catequis­
tas y las jóvenes. 

Para comprender debidamente esta 
publicación es preciso advertir que 
está destinada a las catequistas para 
ayudarles en la labor de dirección 
apostólica de los «hogares» de jó­
venes. 

El conjunto ofrece un material rico 
y variado muy apto para la dirección 
catequística de las jóvenes. Para su 
uso será conveniente conocer el libro 
antes citado del mismo autor, sin lo 
cual se caería en el peligro fácil de 
la manipulación de Jos instrumentos 
de trabajo, pero sin la idea directriz 
-de los mismos. 

A. S AURAS 

H. LUBIF.NSK~ DE LENVAL, La educación del sentido religioso, Ed. Herder, Bar­
celona, 1963, 284 p., 19,5 x 12. 

Aunque siempre la formaci ón moral 
y religiosa en los primeros años del ni­
ño fue a lgo trascendental, hace algún 
tiempo muchos educadores no sólo pa­
recen ignorarlo sino que, incluso, mi­
nimizan en exceso el problema. So 
pretexto de que el sujeto de la educa-

ción es un parvulito creen y obran en 
consecu encia, que es la cosa más fá­
cil del mundo y al alcance de cual­
quiera. Felizmente, autores moder,nos 
han salido al paso de tales ideologías 
y han venido a recordarnos que, si se­
gún la doctrina pau lina el Catequista 
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ha de engendrar a Cristo e-n el alma 
del catecumeno, es preciso cambiar de 
proceder. Este Cristo no podrá des­
arrollarse debidamente y a la par de 
las facultades del niño si el educador 
n o se lo propone y no pone los m edios. 

Lubienska de Lenval, gran catequis­
ta y especialista en la educación reli­
giosa de los m•ás pequ eños, se nos ofre­
ce precisamente como guía experimen­
tada en estas lides. Padres, maestros 
y catequistas hallarán en estas pági­
nas cantidad de sugerencias y oriei:i-

taciones prácticas para la formación 
cristiana integral del niño, para pre­
parar su despertar religioso y asentar 
firmemente las bases del cristiano fu­
turo. 

He aquí las gra•ndes divisiones de la 
obra: l. Charlas con los niños; 2. La 
participación activa en la Misa; 3. Con­
sideraciones pedagógicas; 4. Pedago­
gía Litúrgica; 5. Psicología y Pedago. 
gía religiosas ; 6. Cultura cristiana. 

S. R. D. 

Catéchese biblique et liturgique de la conversion, Publications de Sai nt-An­
dré, Edit. Bíblica, Bruges, 1963, 110 p., 21,5 x 15. 

Buen trabajo y gran ayuda para el 
pastor y profesor. 

Es una obra de colaboración que 
ofrece una orientación bíblico-litúr­
gica de ba'.le y gran número de es­
quemas de celebraciones y cateque-

sis prácticas, diferenciadas, para mu­
chachos de seis a Quince años. 

Sería presentación de la conversión 
dentro de un marco de confianza cris­
tiana. 

J. L. ARC E 

Initiation au rnystere chrétien: CATE'CHISME, por el equipo sacerdotal de 
Saint Louis d 'Alfortville, Edit. Lethielleux, París, 1963, en fichas 17 x 22. 

Este equipo sacerdotal de Alfortvi­
lle, después de diez años de experien­
cias directas en catequesis, ha publi­
cado un catecismo, basado netamente 
en la Biblia. Está compuesto de tres 
partes: 

La pr imer a, fundada en el Antiguo 
Testamento, ofrece al niño u na idea 
del «Pueblo de Dios», y de las figu­
ras señeras del Antiguo Testamen to. 

La segunda es cristocéntrica. El 
niño descubre a Cristo sirviéndose d e 
los Evangelios. (Todos los niños d e­
ben tener un evangelio de San Lucas.) 

La tercera parte, siguiendo el libro 
de los Hechos de los Apóstoles, da 
una visión al niño de lo que es la 
Iglesia, el pueblo nuevo fundado por 
Cris to. 

Lo peculiar de este catecismo es 
que se halla en fichas . Cada ficha ( de 
tamaño ligeramente superior a una 
cuartilla) contiene una lección dife­
rente. 

El catequista las distribuye al prin­
cipio de cada lección. La ficha con­
tiene: en la primera cara : 

- una foto que alude al tema; 
- unas frases de inspiración bí-

blica; 
- la cita de una lectu ra neotesta­

mentaria que harán los niños; 
- u nas preguntas, 
- y el dibujo o trabajo que los ni-

ños realizarán. 
En el dorso se hallan algunas re­

flexiones, para que lean los padres 
de los niños. 

También ha publicado el mismo 
equipo sacerdotal fichas litúrgicas, se­
mejantes a las de iniciación catequís­
tica. 

Son el complemento ideal para que 
la formación cristiana del niño sea 
equilibrada. Esta ha de apoyarse tan­
to en la Biblia como en la Liturgia. 

H. LEUZA 

Orientations pour la catéchese des enfants en m ilieu rural non christianisé 
1: A la rencontre de Jésus-Christ. 2: Pour écouter l'appel de Dieu, Ed. Le 
Grain de Sénevé, Centre National de l'Enseignement Religieux, Paris, 
1963, 210 y 178 p., 18 X 13,5. 

Estas «Orientaciones» constituyen 
el resultado de dos años de trabajo en 
equipo. En su elaboración han colabo-

rado sacerdotes diocesanos y varias 
congregaciones religiosas especializa­
das en apostolado rural. 
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El plan, ambicioso sin duda, consta 
de tres cursos de iniciación. Va diri­
gido a niños de ambiente rural des­
cristianizado, aunque en realidad 
cuente más la situación religiosa de 
los catequizandos que el medio donde 
viven. 

Las 27 sesiones del primer curso en­
señan a descubrir a Dios a través de 
signos buscados en el propio ambien­
te. En este pu'l1to el trabajo es real­
mente meritorio. 

Al fin, y como signo supremo de 
Dios, se presenta a Cristo, un aldeano 
que se revela como Hijo de Dios y Sal­
vador. 

Este esquema-base vuelve a consi­
derarse en el 2.0 y 3.0 años, concreta'l1-
do algunos puntos nuevos y profundi­
zando, en general, todos los anterio­
res. 

Unas Orientaciones Generales tien­
den a asegurar la unidad del plan, ob­
jetivo que no se consigue plenamente 

debido principalmente al crecido nú­
mero de colaboradores que ha•n inter­
venido en la preparación de los pro­
gramas. 

Por otra parte los materiales utili­
zados son abundantes y de calidad y 
la deficiencia anterior ha quedado 
muy compensada y corregida median­
te las magníficas introducciones a la 
materia de cada trimestre. Aquí es 
donde aparece la falta de unidad, por 
un lado, pero también, y sobre todo, lo 
mucho que puede dar de sí el presen­
te método, subtancialmente maduro 
bajo el punto de vista catequístico. 

Aunque el plan se haya CO'l1cebido 
para medios franceses, su utilización 
en otros ambientes más cristianizados 
resultará fácil y de gran utilidad pe­
dagógica, sobre todo para dirigentes 
de esta catequesis especializada. 

J. BERNAD 

Felipe ALCÁNTARA, S. D. B., Cursos de R eligión par a alumnos de formació:n, 
profesional industrial: 

- Moral (Primer curso de aprendizaje), 96 p. 
- Vida sobrenatural (Segundo curso de aprendizaje), J 12 p. 
-- Dogma (Tercer curso de aprendizaje}, 96 p. 

Librería Salesiana, Barcelona, 1963, 20,5 x 15. 

Ilustraciones en color y bu ena pre­
sentación. Concluyen los capítulos con 
indicación de posibles ejercicios; ca­
da lección viene encabezada por un 
ejemplo para captar la atención y fun­
damentar el desarrollo del tema; pe-

ro la explicación que sigue puede 
abocar al catequista no muy prepa­
rado a una explicación inadaptada 
por excesivamente conceptualista . 

J. G. R. 

Nazareno TA00E1, S. I., La predicación en la época de la imagen, Edit. Desclée 
de Brouwer, Bilbao, 1964, 156 p., 19 x 12. 

Extractamos de la conclusió•n: «La 
comunicación tiene lugar a través de 
un fenómeno de lenguaje y un fenó­
meno de sintonía. En nuestra época, 
ambos se presetan bajo aspectos to­
talmente peculiares. Existe, pues, un 
peculiar modo de expresarse y de en­
tenderse, que es preciso respetar para 
hacerse comprender materialm:mte, 
por así decir; existe una mentalidad 
con la que hace falta e'l1trar en sinto­
nía para comunicarse efectivamente. 

«Por esto la cuestión técnica del len­
guaje y de la mentalidad de la época 
de lai magen asume una importa·ncia 
fundamental bajo el punto de vista 
apostólico ... No es lícito en concien­
cia dejar de afrontar estos problemas 

si de ellos depende de hecho la reali­
dad y la eficacia de la predicaciÓ'l1 
de hoy. 

« ... No es la búsqueda de lo nuevo 
por lo nuevo lo que se intenta, sino 
la continuación de lo antiguo, es decir, 
la consta·nte y secular diligencia por 
predicar la palabra de Dios.» 

Entre la conclu sión y el prólogo 
«avanzado» y valiente para denunciar 
la esterilidad de ciertas rutinas pasto­
rales, se colocan u•nas p•áginas densas, 
bien razonadas, que culminan en unas 
ind·,caciones metodológicas claras en 
vistas a orientar la utilización concre­
ta de la imagen en la predicación y 
la catequesis. 

Por no d isponer todavía de esta obra 
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no pudimos incluirla en el número an­
terior de muestra Revista dedicado ex­
clusivamente al empleo de 101> medios 
a udiovisuales en la catequesis; por es, 

to aprovechamos para recomendarlo 
uoy a los catequistas lógicamente in­
teresados por estos problemas. 

J. G. R. 

DC'CUMENTS CATÉCHÉTIQUES : E tapes du Dessein de Dieu: n. 4, L' Epreuve; n. 5, 
L'Attente, Edit. Mame, París, 1964, 16 fotografías de 23,5 x 29,.'i, y folleto 
explicativo en cada número. 

Descubrimiento importante en la te­
mática catequística ha sido el concep, 
to de Historia de la Salvación; otra 
adquisición, la fotografía en la gama 
de los auxiliares visuales; estas dos 
aportaciones se hallan conjugadas en 
las últimas carpetas de Docurnents ca­
téchétiques. 

Las dos últimas etapas previas a la 
realización plena del Designio de Dios 
están presentadas ern las carpetas: 
L'épreuve (núm. 4) y L'attente (nú­
mero •5 ). 

Cierta impresión de arbitrariedad 
en el significado atribuido a los docu­
mentos queda superada por la diafa­
nidad que les proporciü'llan los folle-

tos explicativos, verdadera guía prác­
tica del catequista. 

Recordamos a los lectores que esta 
importante serie de documentos cate­
quísticos puede adquirirse en España 
(ESTA!, calle Balmes, 84, Barcelona) ; 
queremos indicarles también que las 
ediciones CEFAG han transferido su 
realización a ediciones Mame (Tours y 
París). Auguramos feliz continuación 
para esta obra y felicitamos cordial­
mente a lo-s que supieron lanzarla por 
tan buenos cauces para el servicio de 
la catequesis. 

C. GODOY 

CIENCIAS SAGRADAS 

R. DE VAux, Instituciones del Antiguo T estamento, Edit. Herder, Barcelona, 
1964, 772 p., 21,5 X 14,5. 

Entre las obras que reclamaban ur­
g ente traducción habíamos de colocar, 
s in duda alguna, a ésta. La catego­
ría mundial del arqueólogo y exegeta 
de la Escuela de Jerusalén, el tema, 
de tanta repercu<,ión en cualquier es­
tudio bíblico y tan poco tratado hasta 
a hora en una obra de conjunto, todo 
esto hace que el libro venga a pres­
tar un servicio eminente en el cam­
po de los estudios bíblicos. 

Los dos volúmenes de la obra fran­
cesa h an quedado reunidos en uno 
sin que el m anejo resulte dificulta­
do antes al contrario; el total esmero 
en la presentación merecería mención 
especial si no nos tuviera acostum­
brados a elio la Editorial Herder. 

Luego de estudiar en la primera 
parte «el nomadismo y su s supervi-

vencias» analiza el autor en las cua­
tro partes siguientes las instituciones 
familiares, civiles, militares y reli­
giosas; aun cuando se dedique espe­
cial atención a estas últimas resulta 
de gran interés la -síntesis lograda 
en cada una de las demás. 

Más de 50 páginas de bibliografía 
selecta, un índice onomástico dispues­
to en tres columnas y que ocupa unas 
30 páginas, y, por fin, un índice de 
citas bíblicas que llena 40 páginas a 
pesar de presentarse en cuatro apre­
tadas columnas, dan idea del impor­
tante instrumento de trabajo con que 
acaban de ser favorecidos los estu­
diosos bíblicos de habla hispana. 

C. GODOY 

VARIOS AUTORES, Introduccion general a la Sagrada Escritura, Ed. Casa de la 
Biblia, Madrid, 1964, p. 373, 24 x 17. 

Se trata de una introducción gene­
ral de corte clásico, en que aparecen 

sucesivamente los tratados de Inspi­
ración, Canon, Texto y Hermanéutica; 
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redondeado este último con una quin­
cena de páginas sobre historia de la 
exégesis y seguido <le un tratadito que 
lleva por título «Instituciones Bíbli­
cas». 

Es elogiable la iniciativa de traba­
jo en equipo, que rompe moldes entre 
nosotros; por ahí" p recisamente hay 
que esperar el tratamiento preciso de 
un tema, la información enterada o la 
sugerencia luminosa capaz de agrietar 
cualquier dificultad tradicional. 

San ocho los colaboradores; todós 
con experiencia docente en otros tan­
tos seminarios repartidos en varias di­
recciones por nues~ra geografía. A 
pesar de ello, causa buena impresi&n 
la unidad del conjunto, que logra los 
objetivos de un libro de texto armó­
nico, completo, aunque sin pretensio-

nes eruditas_ No a todos complacerá 
el aire de esquemátismo que parece 
presidir las diversas colaboracio'Iles: 
expresamente renunciaron a otra co­
sa al intentar «exponer todas las cues­
tiones en un estilo emi'Ilentemente pe­
dagógico» (pág. 8). Por esto m·s:no se 
hace indispensable la persona del pro­
fesor ya que los problemas son fre­
cuentemente más complejos de lo que 
se suelen pla'Iltear. 

Buena presentación; lástima que 
las prisas de última hora hayan impe­
dido limpiar el texto de en-atas, más 
bien numerosas y, a veces, de bulto. 

Esperemos que la Casa de la Biblia 
no tome como meta un libro que debe­
ría ser sólo punto de partida. 

L. FERRERO 

Antonio G. LAlllADRID, Manual Bíblico . Antiguo T estam ento, I, Libros His tó­
ricos, Edit. Casa de la Bibl'.a, Madrid, 1963, 182 p., 23,5 x 16,5. 

Por fi,n vamos a tener, también en 
lengua castellana, una introducción 
completa a la E·scritura. Es éste un 
mérito que está tratando de atribuir­
se, por vez primera en España, la· Casa 
de la Biblia. Cuenta para ello con un 
equipo de especialistas seriamente 
preparados; todos ellos, además, con 
un haber docente que constituye la 
mejor promesa de acierto. Ambas co­
sas son fundamentales cua'Ildo se in­
tenta proveer de libros de texto un 
mercado en franca indigencia biblio­
gráfica. 

Sería, sin duda, poco justo ig'Ilorar 
la labor realizada en esta dirección 
por la B. A. C. ; pero, a la vez es pre­
ciso reconocer en ella ciertas limita­
ciones que ,en definitiva, nos ofrecen 
ll'n comentario bíblico y, sólo de recha­
zo, procuran una introducción a '!o!i 
libros sagrados: casi siempre breve y 
de consulta incómoda. 

La Casa de la Biblia, en cambio, nos 
brinda ahora una serie de ma'Iluales 
escolares con toda la carga de modes­
tia, eficacia, sistematización y rigor 
científico que solemos vincular a esa 
sufrida nomenclatura tradicional. Se­
mi·narios y casas religiosas de lengua 
española sabrán agradecer este ser­
vicio. 

La colección se inaugura con los 
«Libros Históricos» del A. T., en un 
volumen preparado por A. G. Lama-

drid, Catedrático de Ciencias Bíblicas 
en el Semi•nario de Palencia. Texto 
claro, bien informado, abierto a las 
nuevas soluciones y con notables va­
lores pedagógicos. De ser exhaustivo 
le excusa su carácter de auxil iar para 
las clases de SS, que tal vez se quiso 
acentuar con la rúbrica «pro manus­
cripto, ad usum privatum», no dema­
siado justificada. 

Una corrección más esmerada podía 
haber evitado algunas erratas (Schfl­
denberg, E-ichroldt, Autruc, inértes. _ .). 
La nota 17 de "la pág. 36 puede origi­
'Ilar más confusión que luz.La tipogra. 
fía elegida para el «apéndice» de la 
página 36 (que en el índice final lleva 
errata), es desorientadora; ni parece 
ese el lugar más a propósito para tal 
nota. 

Hubiera sido mejor no hablar de 
exégesis (pag. 7), rnexistente en este 
volumen. 

Menos excusable juzgamos cierto ai­
re de impersonalidad que se descubre 
aquí y allá en el libro de G. Lamadrid. 
Los manuales nunca fueron obras de 
investigación: se explica, pues, que 
tengan fuentes comunes y formas re­
daccionales similares. Pero creemos 
que las fuentes -aun siendo las me­
jores- deben quedar a la respetuosa 
distancia que han de imponerles la 
asimilación de quien se inspira en 
ellas y su propio domin:o del tema 
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(sobre todo en pU'ntos que no precisan 
el apoyo de testimonios ajenos), rehu­
yendo el servilismo de una mera tra­
ducción confesada o no. 

Comprendemos la urgencia editorial 
por responder a una necesidad m ani­
fiesta, pero sería lamentable que con 
ello se renunciara al trabajo e-n equi­
po, especializado (los libros históricos 
del A. T. constituyen horizonte exce­
sivo para un .solo profesor; y no diga­
mos si a ellos se añaden los proféticos 
y sapienciales, segú•n comprobamos en 

el catálogo de la casa), el único que· 
en el campo bíblico, ofrece hoy cier­
ta garantía y abre posib;lidades a la 
modesta contribución personal. 

A pesar de estas observaciones, el 
libro de A. G. Lamadrid es digno de 
encomio, tanto por la buena informa­
ción que facilita cu anto pJrque, al 
presente, carece de sustituto en el re­
pertorio bíblico español. 

L. FERRERO 

Ingo HERMANN, Kyrios und Pncuma. Studien zur Christologie der paulinis­
chen Hauptbriefe. (Studien ;mm Alten und Neuen Testament. Herausge­
geben von V. HAMP und J. ScHM!D. Band II). Kosel-Verlag, München, 1961, 
158 p., 35 X 17. 

Se trata de un estudio de la Cristo­
logía de las grandes epístolas pau­
linas bajo el punto de vista de aque­
llas afirmaciones que hacen referen­
cia a las mutuas relaciones entre 
Cristo y el Espíritu. 

La obra está dividida en dos gran­
des partes, en la primera (¡:yáginas 17-
68), se estudian los pasajes que dan a 
conocer la Identidad entre el Kyrios 
y el Pneuma, sobre todo en 2.ª Cor, 3, 
17a: «E1 Señor es el Espíritu». Dos 
grandes conclusiones se desprenden 
de esta parte: 1.a E.! Pneuma es un 
concepto funcional (Funktionsbe­
griff): la Fuerza divina por medio de 
(durch) la cual, el Señor Glorificado, 
poseedor del Pneuma, se hace ·presen­
te y activo en su Iglesia. 2.ª El Pneu­
ma es un concepto central (Zentralbe­
griff) para el estudio de la Cristolo­
gía Paulina. 

La segunda parte está encaminada 
a demostrar que las afirmaciones de 
Identidad entre ~l K;yrios y el Pneu­
ma, no son exclusivas de unos cuan­
tos pasajes, sino que condicionan y 
matizan los «teologúmenos centrales 
de la predicación paulina», a saber: 
La Eclesiología, la comprensión de la 
existencia cristiana, la Escatología, la 
Parenesis. Sendos capítulos explicitan 
estas afirmaciones generales (capítu­
los 7-11). 

E•n cuanto a la cuestión de la de­
pendencia teológica de esta concep­
ción paulina (cap. 12), el autor se in­
clina francamente por una influencia 
profunda -al ivel de los conceptos­
de la teología del A. T. y rabínica. La 
hipotética influencia gnóstico-helenís-

tica •no pasaría de ser una simple ana­
logía en los términos. 

En un último capítulo (13), Her­
mann llega al culmen de la demostra­
ción de la tesis que se propuso al prin­
cipio de .-su trabajo. El título del ca­
pítulo es en este punto, sugerente: 
«La Identidad del Kyrios y el Pneu­
ma como fundamento (Grundlage) de 
todas las afirmaciones paulinas sobre 
el Pneuma divino». En resumen se· 
nos viene a decir que el descubrir en 
Pablo una doctrina sobre el Pneuma 
como Persona divi•na en uh sentido 
hipostático dentro de una estricta doc­
trina de la Trinidad (Trinitatslehre), 
es una empresa abocada desde un 
principio al fracaso. Pablo --0ice H.-· 
desconoce absolutamente todos estos 
esquemas filosóficos de «trinitario», 
«personal-impersonal», y acto seguido­
se pone a rebatir la interpretación de 
la «Personalidad» del Pneuma en 1 Cor 
3, 16; 2, 10; 12,4-4-11 y 2 Cor. 13, 13. 

Frnalmente, el autor condensa en 
las páginas 140-145, los resultados de 
su investigación. Una bibliografía 
abundante (más de 150 títulos) y un 
índice escriturario y de materias re­
matan la obra. Hemos echado de me­
nos un índice de «Autores citados». 

Parecería que la restricción (de 
no tratar el Pneuma paulino con cate­
goría filosóficas posteriores), es legí­
tima, dado el carácter de teología bíbli­
ca con que se presenta el trabajo. De 
este modo gana i•ncomparablemente en 
riqueza y profundidad. Remitiendo a 
Bultmann (pág. 140, nota 2.ª), H. de­
fine el Pneuma paulino «no como un 
Algo (Was) sino como (als) un Cómo 
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(Wie): «cómo (Wie) el Señor de la 
Iglesia está presente activamente en­
tre los suyos, hasta que El vuelva» 
(página 14). 

Claro est:á que esta concepción del 
Espíritu atribuido a San Pablo, debe 
ser completada, por lo que se refiere 
.al ángulo de su Personalidad trinita-

ria, con la teología bíblica del Espíritu 
Santo, Paráclito, en el Cuarto Evange­
lio (cf. Go1T1A, La noción dinámica del 
l'neuma en los libros sagrados, «Estu­
dios Bíblicos», 16 (1957), 151-159). 

J . PÉREZ GALLEGO 

Henricus RENCKENS, S. I., I srael's Concept of the Beginning. The Theology of 
Genesis 1-3, Herder a nd Herder , New York, 1964, 320 p., 23 x 14. 

En el estud io del P. Renckens la te 
una profunda refl ex:ón teológica. Ar­
moniza de forma incomparable las re­
glas de la hermen éutica con el mensa­
je religioso de la Teología Bíblica. To­
llo e a o en la línea de la «Div ino Af­
flante Spiritu». Los problemas prolife­
ran en Gen. 1-3, y, sobre todo, el mis­
terio de Dios que impregna el alborear 
.del cosmos. Sin embargo de esto la 
historia de la creación, el estado del 
_primer hombre, su caída, aparecen al 
lector tal como deben ser comprendi­
dos en la coyuntura del Vaticano II. 
Aunque todavía no se haya pronun­
ciado la última palabra, el presente 
.comentario debe calificarse, según 
Vawter, como el mejor en el ámbito 
.católico. 

Corona la obra el a·nálisis del Pro-­
toevangelio (pp. 294-304}. Lástima que 
sus conclusiones, en este punto, sean 
.algo vaporosas. 

En síntesis, la tarea más apasionan­
te de la exégesis es enseñar a los hom­
bres qué deben creer. No importa el 
hecho de que el hombre fue modelado 
de barro, sino la idea de que los dones 
Lle Dios reposan en seres frágiles. Tam­
poco importa si Dios formó a Eva de 
una costilla de Ad'á•n, sino que la mu­
jer tiene derecho al respeto. Ni si qué 
fruta comió ésta en el paraíso, sino 
que nuestro pecado procede de nues­
tro orgullo y de nuestra autoadora­
ción. Ni si habló una serpiente, sino 
que el demonio tiene un gran poder 
sobre el mundo . .. 

La Editorial Herder, de New York, 
merece los plácemes de los escritu ris­
tas por su primorosa e impecable tra­
ducción del holandés. El libro ha sido 
traducido al español por la editorial 
Guadarrama. 

L. DJUMENGE 

l-' . VANBERGEN, lndex de thémes du Nouveau Testament, Collection de Pasto­
rale liturgique, núm. 51, Edit. Bíblica, Bruges, 1962, 352 p ., 23,5 x 15,5. 

El encontrar un instrumento de 
trabajo para sondear la riqueza del 
Nuevo Testamento, no es cosa fácil. 
Las ediciones del Nuevo Testamento 
_poseen generalmente un índice de 
materias, pero esto es, a todas luces, 
insuficiente. Se puede acudir a las 
Concordancias griegas o latinas. Mas 
el uso de éstas no es popular. 

Con el fin de proporcionar a cual­
.quier cristiano la posibilidad de lo­
calizar con rapidez y sin demasiadas 
complicaciones buena parte de la ri­
queza espiritual del Nuevo Testa­
mento, se presenta este libro. Está 
dividido en tres secciones: l.ª Indice 
.alfabético (120 pp); 2.ª Indice temá­
.tico (210 pp.); 3.ª Indice alfabético 

de nombres de personas y lugares 
geográficos (15 pp.). 

Con toda seguridad la parte más 
valiosa y original la constituye el 
índice temático, qu e se distingue por 
el distinto color de sus páignas. Está 
dividido en siete grandes tema'> 
-Dios, Creación, Israel, Nueva Igle­
sia, Fuentes de la nueva vida, Vida 
cristiana, Escatología- profusamente 
subdivididos. 

El interés pastoral y práctico es 
grande. Lo acentúan todavía las refe­
rencias continuas de los tres índices 
entre sí por medio de signos simples 
y cómodos . 

J . PÉREZ GALLEGO 
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.André GRos, Je suis la route, Ed. Desclée de Brouwer, París, 1961, 152 p., 
20 X 13. 

Interesantísimo trabajo sobre un 
;tema tan repetido en la Sagrada Es­
-critura como es el «camino». 

La estructura del libro es sencilla: 
Filología de los términos y contenido 
-doctrinal de los mismos. 

Sigue el ritmo del Antiguo Testa­
mento, desde el peregrino Abraham 
hasta el pueblo peregrino en Babi­
lonia. El pueblo ha cambiado de ideas. 
Del camino material pasa a ver una 
norma, una manera de actuar: «An­
-dar por los caminos del Señor». 

En este juego de ideas, en torno 
.a los mismos términos, '3e centra todo 
el trabajo. 

El éxodo será para los judíos la 
-edad de oro de su pueblo. Es la ruta 
-de las maravillas de Dios, que Dios 
obró para con su pueblo. 

La liturgia hebrea recordará conti­
nuamente el «paso» del Señor, y el 
pueblo peregrinará hacia la montaña 
santa: Sión. 

El camino se espritualiza poco a 
poco en los profetas hasta alcanzar 
su culminación en Cristo: «Yo soy el 
camino» . 

La Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 
está también en un constante éxodo 
hacia el Padre. 

Gran riqueza la de este trabajo, que 
merece ser leído, ya en lectura espi­
rituales, ya como estudio para la ini­
ciación bíblica, si se quiere captar 
el sentido profundo de la espiritua­
lidad de la Biblia. 

J. L. ARCE 

Louis MoNLousou, Amos et Osée (Sainteté de justice, sainteté d'amour). Edi­
torial Fleurus, París, 196-1, 247 p., 20 x 14. 

Se trata de una introducción a la 
lectura cristiana -más que al estudio 
exegético- de estos dos magníficos 
pioneros del «profeti'3mo escrito» en 
Israel. 

A través de sus páginas, el autor 
evidencia un sólido conocimiento de 
la Biblia y de las corrientes exegé­
ticas más modernas. Pero no nos car­
ga de datos geográficos, arqueológi­
cos o filológicos. Apunta sólo los in­
dispensables. Esta erudición conteni­
da es, sin duda, un acierto, dada la 
finalidad del libro. Ello, sin perjudi­
car a su calidad, lo coloca al alcance 
de todo lector con discreta iniciación 
-en el terreno bíblico. 

El autor ha ido más allá de la pa­
ráfrasis y del simple comentario. Nos 
ofrece una estructuración -induda­
blemente bien madurada- de los es­
critos ele ambos profetas. Referencias 
frecuentes a otros libros del Antiguo 
Testamento encuadran el mensaje de 
Amós y Oseas en el contexto gene­
ral de la revelación bíblica. 

Ya desde el prólogo, se esfuerza el 
autor por hacernos sentir la actuali-

dad de los oráculos de los dos pro­
fetas. Ellos hablaron a un siglo de 
Israel -el VIII a. J. C.- afín, en bas­
tantes rasgos, a nuestra época. Sus 
palabras inspiradas conservan, aún 
hoy, el filo de una daga nueva. El 
grito justiciero de Amós amenaza 
nuestra infidelidad; las audaces alu­
siones de Oseas al amor apasionado 
de Yavé por su pueblo, también hoy, 
como hace veintiocho siglos, son no­
vedad impresionante. 

La interpretación del «matrimonio 
ele Oseas» y su drama familiar nos 
ha parecido bien fundada y vigoro­
samente expresiva. Menos garantiza­
da juzgamos, sin embargo, la hipó­
tesis de un Amós, funcionario noble 
del Rey de Judá, enviado al reino del 
Norte a hacer campaña en pro de su 
unificación con la casa de David. 

La lectura de esta obra queda es­
timulada por el estilo del autor: ágil 
y trabajado. Si bien n o se libre quizás 
ele algunas reiteraciones. 

A. PERERA 
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Luis MALDONADO, El Comentario de Gabriel Vrizquez a la. «Quaestio I» de _La. 

Smnma., Victoriensia, vol. 18, Editorial Eset, 1964, Vitoria, 231 p. 

Nos dice el autor en el Preámbulo, 
que el objeto de su trabajo es diseñar 
nuestra actual coyuntura respecto de 
la Naturaleza científica y de la uni­
dad teológicas, en un teólogo que 
tuvo que habérselas con similares 
p roblemas. 

Las posibilidades de solu ción que 
le brindó la historia a Vázquez, y el 
modo cómo éste las aprovechó, así 
como la influencia que posteriormen­
te han ejercido esos intentos errados 
de solución, han de sernos útiles. Hoy 
buscamos la unidad y armonía en 
todo y especialmen te en la Teología. 
El ejemplo de Vázquez es alecciona­
dor para hoy. Igualmente alecciona­
dor para los teólogos actuales es la 
actitud que los teólogos del siglo XVI 
tuvieron ante la aparición del pro­
testantismo; «Cargaron tanto la'3 tin­
tas sobre la fe de autoridad» que la 
convirtieron en algo meramente for­
malístico y extrínseco al trabaj o teo­
lógico. Esta lección negativa de «có­
mo no tiene que ser», en Vázquez y 
en los teólogos renacentistas, es lo 
positivo que su labor teológica tiene 

para nosotros, y que el autor h a he­
cho re,altar con su trabajo. 

La metodología seguida en la tesis 
está p erfectamente de acuerdo con­
los métodos modernos de enfocar la. 
historia. Es cecir, viendo toda una 
problemática o época en uno de sus 
formuladores más destacados, en este · 
caso, Vázquez. Para ello examina en· 
la primera "Sección, de mano de los 
mejores historiadores, la herencia de · 
posibilidades que le brindaron a Váz­
qu ez los siglos anteriores, y la in­
fluencia y corrientes posteriores a él, 
así como la problemática actual y 
sus in tentos de solución. En la "Segun-­
da parte, estudia las cir cunstancias· 
históricas del pensamiento en tiempo 
de Vázquez; luego procede al Com en­
tario, siguiendo un método «exegé-­
tico-analítico». En la tercera parte 
estudia el autor la situación de Váz­
quez en el conjunto de la evolución­
histórica, así como sus características. 
y significado. 

H. LUDOLFO F. 

Edmond BARBOTIN, Le témoignage spirituel, Ed. de l'Epi, París, 1964, 262 p. ,. 
19 X 14. 

Entre los signos de los tiempos ac­
tuales se destaca el deseo de una vi­
vencia cada vez más auténtica de 
nuestra propia existencia. Convencen 
más los hechos que las razones, y 
tal convicción se traduce en una ad­
hesión profunda a los valores a que 
el testimonio se hace acreedor. 

Profesor en la Facultad de Teolo­
gía Católica de Estrasburgo, el autor 
de la presente obra ha querido tra­
zar, en visión sistemática, la comple­
jidad del testimonio de valores pro­
piamente espirituales desde el pun­
to de vista fenomenológico y metafí­
sico. Se sitúa, por tanto, no en la 
perspectiva de quien lo recibe, sino 
en la de aquel que es portador, con 
la interferencia de problemas onto­
lógicos, gnoseológicos, históricos y so­
ciales que comporta su estudi o. 

Partiendo de un concepto existen­
cial del testimonio, como comunica­
ción a otro de una experiencia privi­
legiada en referencia a lo absoluto de 

lo verdadero, desarrolla, con selecta, 
documentación y agudos análisis em­
píricos y científicos, la difícil dialéc­
tica que supone el afrontamiento de 
temas tales, como: Del signo al tes­
timonio; Experiencia y testimonio; 
Testimonio y trascendencia; El en­
cuentro del otro; Tes timonio y exis­
tencia; Testimonio y martirio. 

Si bien la obra analiza los proble-­
mas desde el campo filosófico -Y 
en este sentido constituye una valio­
sa aportación al estudio de un pro­
blema que abre ampliamente las puer­
tas a la ambigüedad de términos y 
conceptos- introduce elementos cris­
tianos, principalmente el de la fe, . 
abriendo perspectivas y poniendo las. 
bases de lo que requiere un estudio· 
teológico especial. 

En este sentido el presente traba­
jo viene a constituir un toque de· 
llamada a los teólogos para encauzar 
su s especulaciones con una sólida ba­
se antropológica y existencial que ha-
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:ga posible la mejor elaboración del 
<lato revelado, acomodándose de este 
modo a las exigencias inherentes a la 
,economía de la Encarnación. Asimis­
mo, el catequista se beneficiará gran­
demente al hacer suyas las implica­
ciones derivadas en el estudio de lo 

que constituye la medula de su per­
sonalidad, precisamente en la época 
actual, época del testimonio misione­
ro de la fe. 

J. I. GARIJO 

Henri BourLLARD, Logique de la foi, Ed. Aubier, París, 1964, 198 p., 22,5 x 14. 

Esquisses es una primera parte de 
este volumen, en el que Bouillard re­
-coge compendiosamente variados te­
mas, algunos de ellos ya bien reco­
nocidos y desarrollados en su pro­
ducción anterior. A5í, en una segun­
da parte, bajo el título Dialogues avec 
la pensée protestante aparecen en 
esbozo los decisivos comentarios del 
autor sobre K. Barth, además de un 
exactísimo estudio, breve, sobre R. 
Bulmann. La tercera parte, Appro­
ches philosophiques, viene a reponer 
igualmente otras publicacione5 sobre 
Kírkegaard, Marcel y Blondel, reque­
ridas aquí y justificadas por el tema 
de la obra, al que sirven y perfilan 
adecuadamente, sobre todo el estudio 
de Blondel. 

La lógica de la fe es «la lógica de 
la libre adhesión al misterio cristia­
no». Por esto, cuando Blondel o Mar­
ce! nos dejan en el umbral mismo 
del misterio de la fe, estamos ya con­
vencido5 de que sólo una total liber­
tad nos ata a él por entero. Gozosa 
libertad, si nuestra concisa decisión 
de abrazarlo lo reconoce y sirve con 
amor. Por otro lado, cuando los teó-

lagos protestantes dialécticos buscan 
tal hondura al misterio que Jo colo­
can decididamente fuera del alcance 
y dimensiones humanas, reconocemo~ 
también con ellos ciue toda iniciativa 
tiene su raíz en Dios, Absoluto y Tras­
cedente. 

La lógica de la fe «reside en la co­
rrespondencia, a la vez percibida y 
libremente reconocida, entre el senti­
do del mensaje evangélico y la lógi­
ca de la existencia humana». De aquí 
que la inicial presentación de dicho 
mensaje al hombre, arranciue de las 
misma5 raíces existenciales humanas 
y pida una exposición coherente y 
de alcance universal. Tal la concibe 
y desarrolla certeramente Bouillard 
en la primera parte del libro, ya re­
señada. La disciplina Apologética re­
cibe así un nuevo relieve y marcada 
vigencia ganando una justificada ac­
tualización. Esta la consigue el autor, 
a partir de un esciuema blondeliano, 
a ún no envejecido en rigor y actua­
lidad, por lo ciue a este punto se re­
fiere. 

J. MARTÍN 

".l'exte der Kirchenvater ( Eine Auswahl nach Themen geordnet) Tomo IV, 
Kosel-Verlag, Munich, 1964, 641 p., 18 x 11. 

El penúltimo tomo de esta obra 
original llega con toda regularidad; 
nos ofrece el pensamiento de los P a­
dres, a través de sus propios textos, 
sobre: La Iglesia, los Sacramentos, la 
Sagrada Escritura y la escatología. 

Aprovechamos para insistir en la 
idea ciue apuntábamos en recensiones 
anteriores: la catequesis está incorpo­
rando cada día más la Biblia en <,u 

trama; pero falta mucho para que 
lo más genuino de la Tradición, a 
través de la doctrina de los Padres, 

ocupe el Jugar que Je corresponde en 
la pedagogía de la fe. 

Si la lengua pudiera crear dificulta­
des, la indicación de las fuentes per­
mitirá localizar el texto en obras más 
asequibles; no debiera desperdiciar­
se lo que constituye el gran mérito de 
los autores, la elección de los textos 
en vistas a una gran síntesis doctri­
nal fundamental. 

C. GODOY 
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Constantino KosER, O. F. M., De notis theologicis. Historia, notio, tlsus, Edito­
ra Vozes Limitada, Petrópolis R. J., 1963, 421, p., 23,5 x 16. 

Nos hallamos ante un libro verda• 
deramente serio, sobre un tema tan 
importante y actual como el de las 
notas teológicas. 

Empieza por 1a historia de las 
notas: terminología, interpretación , 
uso. En la segunda parte, trata de 
la noción de las notas; su definición 
histórica; la persona apta para cali­
ficar; asentimiento que se les debe; 
objeto de las notas, división y uso 
de las mismas. Por último, en la ter­
cera parte, el autor propone la cla• 
sificación de las notas y un intento 
de simplificar el modo de citarlas (va­
liéndose de siglas para expresar los 
diversos aspectos posibles en cada 
proposición: objeto, fuente, grado de 

certeza, etc.). Con tocio esto el autor­
va desvelando y aclarando la enor­
me complejidad del tema, procedien­
do con claridad y método (abundan­
cia de divisiones y subdivisiones, et­
cétera) para facilitar, en lo posible, 
el estudio y desarrollo de una ma­
teria necesariamente técnica y, por­
lo mismo, lastrada con un coeficien-• 
te inevitable de aridez. 

Obra de enorme erudición y traba­
jo, no puede faltar en ninguna buena 
biblioteca de teología, máxime que 
no abundan las publicaciones en esta 
materia y que las existentes suelen 
ser de importancia muchísimo menor. 

M. Z. 

Juan Antonio SEGARRA, S. J., El Mist erio de Cristo, Introducción dogmática a la 
Vida espiritual, Ed. Razón y Fe, Madrid, 1964, XXXI + 548 p., 22 x 14. 

Constituye este libro un serio es­
tudio teológico sobre el misterio de 
Cristo, basado en los seis primeros 
versículos del capítulo cuarto de la 
carta de San Pablo a los Efesios. El 
Apóstol nos exhorta a caminar según 
la dignidad cristiana. Esta se funda 
en la unidad de cuerpo y espíritu, la 
unidad de vocación, ele esperanza y 
de herencia que Cristo instaura en­
tre los cristianos. A la unidad del 
Señor, de la fe y del bautismo corres­
ponden, según el autor, la unidad de 
servicio, de vida y de crucifixión en 
Cristo. La unidad de Dios y Padre 
nos eleva a la filiación divina y nos 

hace participar en la soberanía e in· 
fluencia de Dios y en la omnipresen­
cia de Cristo. Cada una de estas pro­
posiciones es objeto de un estudio, 
basado en la Escritura y llevado con 
seriedad y altura teológicas . 

El misterio ele Cristo se reve la en 
el misterio de su Cuerpo, que es la 
Iglesia; este dogma aparece como 
fuente ele la vida cristiana y, en tal 
sentido, puede considerarse el libro 
como una Introducción dogmática a 
la \·ida espiritual. 

I. MENGS 

\-ARIOS AUTORES, Fe en Jesucristo y mundo de hoy, Colección Semana de los 
Intelectuales Católicos, Ed. Fomento de Cultura, Valencia, 1963, 313 pági­
nas 19 x 14. 

El tema ha merecido la atención 
de los intelectuales católicos, en una 
de las Semanas de Estudios que se 
celebran anualmente en Francia. 

Y esa atención, como punto de par­
tida de las acabadas ponencias, sella­
das por nombres tan 'Significativos 
para el pensamiento mundial como 
J. Maritain, Paul Claudel, F. Mauriac, 
R. P. Danielou, Julián Marías, etc., al 
mismo tiempo que nos manifiesta la 
importancia del tema, atrae igualmen-

te el interés del lector; ese i'l1terés no 
se ve defraudado cuando nos aden­
tramos en sus páginas densas, suges­
tivas. 

La idea directriz de todos los ca­
pítulos, parece apoyarse en el pen­
samiento expresado por uno de los 
colaboradores: «Para eliminar un 
error no basta identificarlo; es nece­
"3ario buscar su origen e identificar 
la corriente de verdad que lateralmen­
te lo sostiene». 
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Nos parecen especialmente intere­
santes los capítulos siguientes: «Si­
tuación de las filosofías actuales an­
te la fe. Moral cristiana y nuevos a,­
pectos de la condición humana. La 

libertad del arte y de la literatura 
ante la fe. La fe según las dimensio­
nes del mundo». 

J. MARTÍN SÁNCHEZ 

V ARIOS AUTORES, M ariologie et oecumenisme, II Posit.ions protestantes face au. 
dogme catholique, Bulletin de la Société Fran~aise d 'Etudes Mariales, Edit. 
Lethielleux, París, 1963, 94 p., 25 x 18. 

Aparte el interés teológico de los 
estudios que aparecen periódicamente 
en este Boletín de la Sociedad maria­
lógica francesa, el presente volumen 
ofrece una característica inédita: de 
los ,eis estudios, tres están firmados 
por notables teólogos protestantes: 
Base, Roux y Max Thurian, de ellos 
dos observadores del Concilio Ecu­
ménico. 

Hay que alabar el criterio emplea­
do. Se trataba de examinar la posi­
ción protestante frente al dogma ma­
riano que profesa la Iglesia ca tólica . 
Para ser leales y, más aún, para no 
errar en la interpretación, ,e preci­
saba oir a los mismos protestantes. 
Y es lo que se hizo en Le Saulchoir 
en agosto de 1963, donde una treinte­
na de mariólogos, oyeron a tres teó­
logos católicos alternando con los tres 
protestantes citados. 

No sale la luz; sería mucho pedir 
para una primera reunión. Más bien 
diríamos que se afianzan posturas que­
no parecen conciliables. El pastor 
Roux lo dice sinceramente al no com­
partir el fácil optimismo de H. Küng. 
Y es que el problema teológico en, 
torno a María no es primario en el 
protestantismo como algunos creen~ 
es derivado. Y la solución doctrinal 
ha de buscarse en otros terrenos. 
antes. 

En todo caso, escuchar a quien de 
buena fe piensa de otro modo puede­
siempre ayudarnos a ver con más cla-­
ridad la verdad entera. La unión que 
en su día pueda venir, se deberá a 
la gracia milagrosa del Espíritu· 
Santo. 

S. GALLEGO 

Antaine WE:NGER, Vatican ll, Chronique de la deuxieme sess1on, Ed. du Cen­
turion, Paris, 1964, 342 p., 18 x 13,5. 

- Discursos conciliares, Ed. Guadarrama, Madrid, 1964, 291 p., 19 x 12. 
Bernard LAMBERT, Cartas sobre el '<Jbncilio. Nueva era de la lgl.esia, Ed. Gua­

darrama, Madrid, 1964, 393 p., 19 x 12. 

Tres libros sobre el Concilio apare­
cidos en la última intersesión. Tres 
libros que se complementan, aunque 
sus autores nunca lo hayan preten­
dido. Libros, cuya lectura satisface y 
reconforta al lector que sigue con in­
terés la marcha de la Asamblea ecu­
ménica. 

Wenger es el cronista, que imita su 
propio éxito editorial obtenido con la 
crónica de la I Sesión (Cfr. SINITE, 
1964, p. 267). Es el periodista nato. 
el testigo atento, el pensador que pre­
cisa, pormenoriza, ordena y sintetiza. 

Los autores del segundo libro tie­
nen el mérito de haber seleccionado 
algunos discursos de los Padres con 
la dificultad que habrá supuesto el 
conseguirlos. Será discutible su se­
lección, muchas veces forzada, así co­
mo la ordenación relativa. Respetan­
do opiniones distintas, no dudamos 

en darles un voto de confianza. El 
libro es interesantísimo. 

Lambert, perito conciliar como los· 
tres recopiladores anteriores, se ha 
dedicado a pensar. Es lo que se ne­
cesita cuando se conoce la crónica or­
denada y los textos mismos de algu­
nas intervenciones importantes. Lam-­
bert piensa sobre lo que se dice en 
el aula, lo que se omite, lo que se 
comenta fuera, sobre el marco del 
Concilio, sobre la historia de la Igle­
sia, sobre el mundo de hoy. Van des­
gajándose de su lectura unas ideas 
centrales o dominantes, que revelan 
algo a,í como el espíritu del Conci­
lio, o mejor, el soplo del Espíritu 
Santo que sitúa a la Iglesia en su 
puesto al adentrarnos todos en los­
tiempos nuevos. 

S. GALLEGO 
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Heinrich ScHLIER, L e Temps de l' Eglise. Récherches d'exégese, trad. de la· se­
gunda edición alemana, Edit. Casterman, Tournai, 1961, 312 p., 21,5 x 14,5. 

Heinrich Schier es un convertido. 
Renombrado exegeta protestante, pro­
fesor de Nuevo Testamento en la Uni­
versidad de Bonn. El estudio directo 
y científico del Nuevo Testamento 
-especialmente de la Eclesiología 
paulina- le llevó a la conclusión de 
-que el Catolicismo romano es el úni­
co que responde a las auténticas exi­
gencias de la Verdad Integral, con­
tenidas en el Nuevo Testamento. 

Los artículos reunidos en este libro, 
todos ellos escritos siendo aún pro­
testante, nos muestra·n la evolución 
progresiva del autor. 

La mayoría de los artículos están 
-centrados en torno a la cuestión cla­
ve: la Igl esia. A la luz de la estricta 
doctrina del Nuevo Testamento, el 

autor estudia la Iglesia en sí misma; 
en sus estructuras internas y exter­
nas (jerarquía; carismas; suces10n 
apostólica; ·su Unidad); en sus rela­
ciones con el mundo (Iglesia y Esta­
do; Historia de la Iglesia e historia 
profana; la Iglesia e Israel; la Iglesia 
y los paganos ). 

Como el mismo autor lo afirma, los 
trabajos reunidos en este libro, «han 
sido escritos con una conciencia cada 
vez más clara de confrontación de 
principios con la teología protestan­
te moderna». Eso mismo evidencia su 
actualidad dentro del clima ecumé­
nico creado por el Vaticano II. 

J. PÉREZ GALLEGO 

Diálogos de la cristiandad, Encuesta diriui.da por Luis V. RoMEU, Ed. Sígueme, 
Salamanca, 1964, 401 p., 19 x 12. 

Sí, con cierta ilusión se acerca uno 
al libro, a estos ramálazos autobio­
gráficos que más o menos cada en­
-cuestado revela en su respuesta. 

El autor se ha dirigido a los incar­
•dinados en la actividad ecumenista, 
planteándoles una cuestión que más 
,o menos podemos formular así: «¿Su 
vocación y esperanzas ecuménicas»? 

Como fruto se ha producido un li­
bro de colaboración pancristiana. 
Amasado en interés por lo que de re­
flejo vital tiene. Un libro Que es ne­
cesario saber leer; porque al haber 
sido pensado con mentalidad abierta, 
en comunión, es necesario que sea 
1eído con respeto, con atención vigi­
lante a la verdad que se quiere escla­
recer o buscar; no al error que pue­
de quedar agazapado tras las pala­
bras espont'áneas y no matizadas, en 
ocasiones, dado el carácter y la di­
mensión de las respuestas. 

Cada respuesta está matizada por 
la personalidad del autor, unas tie­
nen cierto matiz histórico, otras de 
principios, quien hace una fogosa ex­
hortación; unos y otros de.ian entrEc­
ver el fruto, la meta de esos comien­
-zos difíciles, agrios, llenos de ten sio-

nes y rupturas que todo lo que nace 
experimenta. 

Entre los ilustres encuestados fi­
guran, por no nombrar a todos: Amil­
car S. • Alivisatos, Gregory naum, 
Charles Boyer, Pedro Cantero Cua­
drado, Yves J. M. Congar, Osear Cull­
ma•n, Cristophe Dumont, Jean Guitton, 
Maximos IV Sheig, Patrick C. Rodger, 
Cardenal Suenens, George H. Tavard, 
La Comunidad de Taizé, Lukas Vis­
cher, y otras revelantes figuras ecu­
menistas. 

En último término tras la lectura 
interesada, encontramos que «el ca­
mino de la unidad todavía no se nos 
presenta hoy de una manera clara. 
Sabemos que Cristo quiere la unidad 
de sus discípulos» y que la realiza­
remos en El; que el «gran atisbo del 
movimiento ecuménico hoy, es que 
nosotros también tenemos c1ue sufrir 
una transformación»; que este movi­
miento es interno, de conversión; que 
la nueva imagen de la Iglesia está 
mi , ,:.: e nuestra parte, pero que tam­
b'.én somos peregrinos de ella ... 

J. MORENTE 
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Cristo en casa. Cursos «Antiguo Testamento», 21 lecciones; «Nuevo Testa­
mento», 21 lecciones, Edit. Fe Católica, Madrid, 1961, 21 x 15. 

Con la más depurada técnica pro­
pagandística, un grupo de apóstoles ' 
modernos dirige una importante cam­
paña de extensión religiosa y de apos­
tolado concreto, mediante los Cursos 
por Correspondencia que ahora pre­
sentamos. 

La clave del movimiento católico 
denominado «Testigos de Cristo», está 
en la difusión de la Biblia, tesoro que 
se procura poner al alcance de todos, 
previa iniciación en los misterios del 
cristianismo: Iniciación que parte del 
texto sagrado para concluir en él, 
tras un recorrido doctrinal realizado 
en las mejores condiciones sico-socio­
lógicas, exigidas por los tiempos en 
que vivimos, 

Los cursos sobre Sagrada Escritura 
son una parte de los Cursos por Co­
nespondencia. Recogen, en síntesis, 
la problemática e implicaciones de 
todos y cada uno de los libro<; del 

Nuevo Testamento y un resumen de 
los del Antiguo en los temas princi­
pales. 

Cada cuadernillo contiene, además 
de la explicación del tema -ocho ca­
ras- tres hojas su eltas, de ejercicios; 
éstas deben remitirse al centro direc­
tivo para su corrección. El resulta­
do, con las aclaraciones pertinentes, 
se pone en conocimiento del corres­
ponsal, con lo que queda asegurada la 
recta comprensión del tema. 

Los cursos que miran preferente­
mente a la fundamentación de la cul­
tura religiosa, encuentran su c0mple­
mento natural en las actividades apos­
tólicas del movimiento «Testigos de 
Cristo». 

El conjunto de los Cursos «Cristo 
en Casa» se muestra eficaz, a juzgar 
por los resultados externos obtenidos 
en países de lengua castellana, 

J. L. BILBAO 

W. K. GRossouw, Spiritualité du Nouveau Testament, Ed. du Cerf, Paris, 1964, 
227 p., 19 X 14. 

Esta obra ha nacido de una serie 
de conferencias públicas dadas por 
el autor, durante los años 1953-54, a 
los estudiantes de la Universidad Ca­
tólica de Nimega. Su finalidad es 
mostrar el valor vital de la doctrina 
del Nuevo Testamento; estudia para 
ello algunas ideas fundamentales, sea 
de los evangelios sinópticos: Dios Pa­
dre, el Reino, los dos mandamientos, 
la abnegación. .. (primera parte); sea 
de las epístolas de San Pablo: la con­
versión, la carne y el espíritu, la 
Iglesia, el hombre religioso . .. (segun-

da parte); sea del evangelio de San 
Juan: fe y caridad, signos sacra­
mentales, espiritualidad (tercera par­
te). 

Como el mismo autor reconoce, no 
se trata de una obra científica, sino 
de un intento de procurar a los ca­
tólicos el . acceso al Nuevo Testamen­
to para fundar en él su espirituali­
dad. Creemos que la lectura reflexiva 
de estas páginas logrará la finalidad 
que se propuso el autor. 

I. MENGS 

Apolinar de RATO y R. SAN PEDRO, Jesús en los cuatro Evangelios, Ed. Afrodi­
sio Aguado, S. A., Madrid, 1964, 269 p., 20 x 13. 

To resulta fácil encontrar porme­
nores en la vida de Jesucristo que no 
hayan sido de alguna manera trata­
dos. El autor, sin embargo, en capí­
tulos cortos y con estilo fluido, re­
<:orre la vida del Señor procurando 
presentar a los catequistas facetas 
dignas de consideración, si bien no 

9 

·\ 

siempre sólidamente basadas en la 
exégesis actual. Resulta útil para me­
ditaciones, reflexiones y sugerencias 
dentro del catecismo. Buena presen­
tación. 

J. J. L. 
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A. POLAERT y O. Duau1ssoN, Dans ta Maison fais-mois grandir, Fayard-Mame, 
París, 1964, 92 p., 21 x 17. 

Veintinueve temas catequísticos pa­
ra vivir los sacramentos del bautis­
mo, confirmación, penitencia y eu· 
caristía, que acompañan el folleto de 
catecismo del mismo nombre. 

Están divididos en siete grandes 
haces, como sigue: en su ca<sa, Dios 
nos invita a crecer; en su casa, Dios 
nos llama para que volvamos a El: 
Penitencia; en su casa, Dios nos hace 
entrar: Bautismo; en su casa, Dios no<s 
reúne alrededor de su mesa: Eucaris­
tía; en su casa, Jesús resucitado nos 
revela a Dios: Padre, Hijo, Espíritu 
Santo; en la Casa de Dios, el Espíritu 
Santo reúne a los amigos de Jesús 
en una gran familia: la Iglesia; en 
su casa, Dios nos atrae hacia su luz: 
Escatología. 

Cada uno, reúne a su vez varias 
proposiciones. A<sí el primero se sub­
divide: Dios nos invita a conocerle 
cada vez mejor; Dios quiere que nos 
entreguemos a El por completo; Dios 
espera que le hablemos; Dios nos in-

vita a vivir siempre junto a El: To­
dos los Santos. Estos puntos se des­
arrollan mediante una imagen -tan 
sobria como formativa- algunos tex­
tos bíblicos, una oración sacada de la 
Escritura y una bre-.:-e explicación ca­
tequística. 

La impresión del conjunto es de un 
logro acabadísimo. Manual consegui­
do desde todos lo<s puntos de vista: 
estético, psicológico, pedagógico, de 
formación religiosa y en su presen­
tación material. En el medio catequís­
tico español, esta publicación del Ins­
tituto Superior de Pastoral Catequé­
tica, de París, está llamada a ser un 
reactivo -necesario- que nos deci­
da a mejorar nuestros textos de re­
ligión. En este sentido, recomenda­
mos su adquisición y estudio a res­
ponsables y confeccionadores de ca­
tecismos y textos de instrucción re­
ligiosa . 

L. NARVARTE 

Missel de l'Assamblée chrétienne, presentado por la Abadía de SAINT-ANDRE, 
Ed. Bíblica, Bruges, 1964, 1871 p., 16 x 10. 

Puede considerarse este misal, he­
cha la suma de todos los pros y con­
tras, como el misal de los fieles de 
mayores valores en el momento pre­
sente. 

Para emitir este juicio nos apoya­
mos principalmente en dos motivos. 
El primero, es la riqueza extraordi­
naria de notas doctrinales, bíblicas, 
litúrgicas y culturales que compren­
den las introducciones a los domin­
gos y fiestas del ciclo temporal. Di­
chas introducciones <son un arsenal 
inagotable del que poder servirse tan­
to para la preparación de homilías 
y catecismos como en la vida espiri­
tual estrictamente personal. Constitu­
yen la quintaesencia de las Asambleas 
del Señor, dirigidas por Th Maertens. 
No creemos que exista hoy una obra 
-::omparable en este aspecto. 

El segundo motivo es la concep­
ción de la misa como realidad orgá­
nicamente estructurada que ha pre­
sidido la composición de los textos 
litúrgicos propiamente dichos: se han 
asignado funciones distintas a lo<s di· 

versos personajes de la asamblea cris-

tiana: celebrante, monitor, schola, pue­
blo. 

Algunos puntos podrían discutirse, 
como v. gr., el haber atendido tanto, 
en un misal destinado a adquirir gran 
difusión, a fiestas exclusivamente par­
ticulares o propias de lugares exce­
sivamente locales; la indicación por 
adelantado de los años en que ocu­
rrirán los domingos y fiestas varia­
bles. También podría discutirse si, al 
menos algunos de lo<s temas doctri­
nales escogidos, no obedecen en ex­
ceso a un plan ideológico prefabri­
cado. 

No obstante dichas salvedades y 
otras que podrían señalarse, reitera­
mos de nuevo nuestro juicio positi­
vo e invitamos a lo<s lectores a co­
nocer personalmente este libro ex­
traordinario. 

La edición, bien presentada y de 
fácil manejo, hace muy agradable su 
lectura. Está en preparación la tra­
ducción y adaptación española. 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 
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Theo GUNKEL, El pan de la palabra, Homilías para todos los domingos y prin­
cipales fiestas del año, Edit. Herder, Barcelona, 1964, 360 p ., 22 x 14. 

Como lo indica el título, se ofrece 
en este libro al lector un alimento 
que sea como el pan de cada día. El 
autor es un párroco que durante años 
ha alimentado a su comunidad con 
la palabra, de acuerdo con el manda­
to de Jesús. La homilía es parte in­
tegrante de la misa dominical y en 
ella ha de darse al fiel a lgo que le 
sirva para toda la semana, como dice 
Gunkel. El autor va siguiendo paso 
a paso los domingos y fiestas del ci­
clo temporal y extrae de su liturgia 
las enseñanzas. Adapta el mensaje 
cri stiano a los hombres de hoy, pero 
con sencillez, sin fraseología litera­
ria y sin ornamentación oratoria. No 
se olvida en esta adaptación de ser 
fiel al mensaje evangélico y al hom­
bre que debe recibirlo. Se percibe a 
lo largo de estas páginas al pastor 
unido con su rebaño . Toma actuali­
dad el «nosotros» paulino; se mani-

fiesta al pastor hecho todo para to­
dos. Por esto, precisamente, no se de­
ben buscar en este libro ideas insó­
litas, sino la verdad cristiana y el mo­
do práctico de vivirla. Desde el prin­
cipio recuerda al hombre que debe 
ser fiel a la palabra, disponiéndose a 
recibirla con fruto. Alude continua­
mente al desenvolvimiento normal de 
la vida en su parroquia; es el suyo un 
mensaje cristiano inserto en la tem­
poralidad humana de hoy. Por eso 
creemos que este libro servirá a los 
que tienen cura de almas, catequistas 
o sacerdotes, en general, más oue pa­
ra disponer de un sermón hecho, pa­
ra orientarse, de modo concreto, en 
la preparación de sus catequesis u 
homilías de acuerdo con las necesi­
dades de su puehlo. 

J. M. :'líARTÍ:-1 

.Manual del Catecismo Católico, ToMo VI, La vida según los Mandamientos 
de la ley d e Dios. Las postrimerías, Ed. Herder, Barcelona, 1964, 364 p., 
22,2 X 14,4. 

La Editorial Herder acaba de pu­
blicar el tomo VI del acreditado Ma­
nual del 'Catecismo Católico. 

En la exposición se conserva la 
misma línea directora que en los tres 
volúmenes ya publicados y que están 
prestando gran servicio a catequistas 
y profesores de religión. Cada tema 
comienza siempre por una «Orienta­
ción del catequista» en cuya sección 
de «materia doctrinal» se esclarece la 
verdad correspondiente al tema y se 

hace ver la unidad y coherencia pro­
funda del Catecismo Católico. 

Ayuda a introducirse en el niño pa­
ra así hacerle comprender de mane­
ra más profunda el mensaje que se 
le trasmite, al mismo tiempo que au­
mente la convicción y vivencia en 
el catequista de aquellas verdades 
que explica. 

Abarca los temas J 1-1 al 136. 

H. A. F . 

.Sor MARÍA DE LA CRUZ y Sor MARY RICHARD, Serie «En nuestra senda» : (1) C<J1T1, 

Cristo al Padre , (2) La Vida de Cristo en nosotros, 2 .' grado. Libro del 
alumno: 110 p., 21 x 18,5. Guía del Maestro: 114 y 178 p., 28,5 x 20, Edito­
rial Difusión, Buenos Aires-Santiago, 1964. 

No son pocos los intentos para apro­
vechar las aportaciones del movimien­
to catequístico contemporáneo en la 
composición de textos de Religión . 
La serie «En nitestra senda» constitu­
ye un innegable acierto en este sen­
t:do. 

La primera característica -mani­
fiesta ya desde el título- es sin du­
da ninguna su orientación plenamen­
te cr!stocén trica. Cristo es en todo 

momento la figura central, tanto en 
el libro del alumno, como en el des­
arrollo de las lecciones en la Guía del 
Maestro. Sorprende también su adap­
tación al mundo infantil, tanto en el 
vocabulario empleado como en la pre­
sentación, colorido y simplicidad de 
cada una de sus páginas. Aprovecha 
cada lección para que el niño desa­
rrolle alguna actividad conducente a 
la asimilación, interiorización y per-
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sonalización del mensaje. Estas acti­
vidades son variadas y capaces real­
mente de interesar y cautivar al ni­
ño. También es de notar la coopera­
ción que de diversas formas solicita 
de los padres, bien para el control del 
necesario aprendizaje, bien para ha­
cer revivir en la vida cotidiana del 
niño lo aprendido en el catecismo. 

La Guía del Maestro será una pre­
ciosa ayuda para el Catequista. Aun 
cuando los esquemas que se propo­
nen piden siempre una asimilación 
personal de la lección antes de pro­
ponerla a los catequizandos, es indu­
dable que facilita en gran manera la 
preparación inmediata . Cada una de 
las veintiséis lecciones de que consta 
,el programa a desarrollar se estruc­
tura conforme al siguiente esquema: 
Nata para el Catequista: da el fin 
que persigue la lección y recomienda 
al catequista las actitudes convenien­
tes. Motivación: fruto espiritual que 
se pretende. Clave de palabras: peque­
ño léxico de palabras que se han de 

usar a lo largo de la explicación y 
cuyo sentido habrá de tener siempre 
presente el catequista. Ayudas visua­
les. Plan de la lección: dividida en 
dos secciones. Prim era sección: Ora­
ción inicial. Orientación: historia pa­
ra suscitar el interés. Presentación 
de la doctrina, aprovechando la his • 
toria. Actividad en clase. Aplicación. 
Preguntas de repaso. Segunda secciCn: 
Presentación de la doctrina. Activi­
dad en clase. Aplicación. Asimi:ación. 
Tarea. Estudio. 

Aunque preparadas para desarro­
llarse en dos sesiones, cada lec:ción 
puede explicarse en varias, a juicio 
del catequista. Incluso la guía prevé 
la adaptación del Plan de la lección 
cuando se da solamente una sesión a 
la semana. 

En resumen: una obra muy reco­
mendable tanto por su orientación y 
contenido como por su esmerada pre­
sentación. 

J. RIVERA 

G. GATHELIER, Instruments de travail, L'éducation religieuse des adolescen­
tes. Ed. Vitte, Lyon, 3 vol., 21 x 13,5. 

Como complemento del libro del 
mismo autor, L'Education Religieuse 
des Adolescentes se nos ofrecen hoy 
tres volúmenes más con el carácter 
de material práctico. El primero, es 
un fascículo destinado a iniciar en 
el manejo de los «instrumentos de 
trabajo»; se reserva a los educadores. 
El segundo, comprende tres fascícu­
los en los que se desarrolla el tema­
rio del curso: el espíritu del evange­
lio, el Espíritu Santo, la acción del 
Espíritu Santo en nosotros. Siguiendo 
las direcciones de la nueva pedago­
gía, constituye el material de trabajo 
propiamente dicho, en sustitución del 
libro de texto. Está destinado a las 
jóvenes. El tercer tomo lo componen 
una serie de pruebas objetivas de 
comprobación, ejercicios de recupera-

ción y otros ejercicios que han de 
realizar conjuntamente las catequis­
tas y las jóvenes. 

Para comprender debidamente esta 
publicación es preciso advertir que 
está destinada a las catequistas para 
ayudarles en la labor de dirección 
apostólica de los «hogares» de jó­
venes. 

El conjunto ofrece un material rico 
y variado muy apto para la dirección 
catequística de las jóvenes. Para su 
uso será conveniente conocer el libro 
antes citado del mismo autor, sin lo 
cual se caería en el peligro fácil de 
la manipulación de los instrumentos 
de trabajo, pero sin la idea directriz 
de los mismos. 

A . SAURAS 

H. LuBI ENSK I DE L EN VAL, La educación del sentido religioso, Ed. Herder, Bar­
celona, 1963, 284 p., 19,5 x 12. 

Aunque siempre la formación moral 
y religiosa en los primeros años del ni­
ño fue algo trascendental, hace algún 
tiempo muchos educadores no sólo pa­
recen ignorarlo sino que, incluso, mi­
nimizan en exceso el problema. So 
pretexto de que el sujeto de la educa-

ción es un parvulito creen y obran en 
consecuen cia, que es la cosa más fá­
cil del mundo y al alcance de cual­
quiera. Felizmente, autores moder'!los 
han salido al paso de tales ideologías 
y han venido a recordarnos que, si se­
gún la doctrina paulina el Cate::¡uista 
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ha de engendrar a Cristo en el alma 
del catecumeno, es preciso cambiar de 
proceder. Este Cristo no podrá des­
arrollarse debidamente y a la par de 
las facultades del nifio si el educador 
no se lo propone y no pone los medios. 

Lubienska de Lenval, gran catequis­
ta y especialista en la educación reli­
giosa de los m'ás pequeños, se nos ofre­
ce precisamente como guía experim€n­
tada en estas lides. Padres, maestros 
y catequistas hallarán en estas pági­
nas cantidad de sugermcias y orien-

taciones prácticas para la formación 
cristiana integral del niño, para pre­
parar su despertar religioso y asentar 
firmemente las bases del cristiano fu. 
turo. 

He aquí las gra•ndes divisiones de la 
obra : l. Charlas con los niños; 2. La 
participación activa en la Misa; 3. Con­
sideraciones pedagógicas; 4. Pedago­
gía Litúrgica; 5. Psicología y Pedago. 
gía religiosas; 6. Cultura cristiana. 

S. R. D. 

Catéchese biblique et liturgique de la conversion, Publications de Saint-An­
dré, Edit. Bíblica, Bruges, 1963, 110 p., 21,5 x 15. 

Buen trabajo y gran ayuda para el 
pastor y profesor. 

Es una obra de coiaboración que 
ofrece una orientación bíblico-litúr­
gica de ba':le y gran número de es­
quemas de celebraciones y cateque-

sis prácticas, diferenciadas, para mu­
chachos de seis a quince años. 

Sería presentación ele la conversión 
dentro de un marco de confianza cris­
tiana. 

J. L. ARCE 

Initiation au rnystere chrétien: CATE,CHISME, por el equipo sacerdotal ele 
Sai•nt Louis d'Alfortville, Edit. Lethielleux, París, 1963, en fichas 17 x 22. 

Este equipo sacerdotal de Alfortvi­
lle, después de diez años de experien­
cias directas en catequesis, ha publi­
cado un catecismo, basado netamente 
en la Biblia. Está compuesto de tres 
partes: 

La primera, fundada en el Antiguo 
Testamento, ofrece al niño una idea 
del «Pueblo de Dios», y de las figu­
ras señera':! del Antiguo Testamento. 

La segunda es cristocéntrica. El 
niño descubre a Cristo sirviéndose de 
los Evangelios. (Todos los niños d e­
ben tener un evangelio de San Lucas.) 

La tercera parte, siguiendo el libro 
de los Hechos de los Apóstoles, 'da 
una visión al niño de lo que es la 
Iglesia, el pueblo nuevo fundado por 
Cristo. 

Lo peculiar de este catecismo es 
que se halla en fichas. Cada ficha (de 
tamaño ligeramente superior a una 
cuartilla) contiene una lección dife­
rente. 

El catequista las distribuye al prin­
cipio de cada lección. La ficha con­
tiene: en la primera cara: 

- una foto que alude al tema; 
- unas frases de in':lpiración bí-

blica; 
- la cita de 1ma lectura neotesta­

mentaria que harán los niños; 
- unas preguntas, 
- y el dibujo o trabajo que los ni-

ños realizarán. 
En el dorso se hallan algunas re­

flexiones, para que lean los padres 
de los niño'>. 

También ha publicado el mismo 
equipo sacerdotal fichas litúrgicas, se­
mejantes a las de iniciación catequís­
tica. 

Son el complemento ideal para que 
la formación cristiana del niño sea 
equilibrada. Esta ha de apoyarse tan• 
to en la Biblia como en la Liturgia. 

H. LEUZA 

Orientations pour la catéchese des enfants en milieu rural non christianisé 
1: A la rencontre de J ésus-Chrjst. 2: Pour écouter l'appel de Dieu, Ed. Le 
Grain de Sénevé, Centre National de l'Enseignement Religieux, Paris, 
1963, 210 y 178 p., 18 X 13,5. 

Estas «Orientaciones» constituy~ 
el resultado de dos años de trabajo en 
equipo. En su elaboración han colabo-

rado sacerdotes diocesanos y varias 
congregaciones religiosas especializa­
das m apostolado rural. 
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El plan, amoicioso sin duda, consta 
de tres cursos de iniciación. Va diri­
gido a niños de ambiente rural des­
cristianizado, aunque en realidad 
cuente más la situación religiosa de 
los catequizandos que el medio donde 
viven. 

Las 27 sesiones del primer curso en­
señan a descubrir a Dios a través de 
signos buscados en el propio ambien­
te. En este pu'Ilto el trabajo es real­
mente meritorio. 

Al fin, y como signo supremo de 
Dios, se presenta a Cristo, un aldeano 
que se revela como Hijo de Dios y Sal­
vador. 

Este esquema-base vuelve a consi­
derarse en el 2.0 y 3.0 años, concreta'Il­
do algunos puntos nuevos y profundi­
zando, en general, todos los anterio­
res. 

Unas Orientaciones Generales tien­
den a asegurar la unidad del plan, ob­
jetivo que no se consigue plenamente 

debido principalmente al crecido nú­
mero de colaboradores que ha'Il inter­
venido en la preparación de los pro­
gramas. 

Por otra parte los materiales utili­
zados son abundantes y de calidad y 
la deficiencia anterior ha quedado 
muy compensada y corregida median­
te las magníficas introducciones a la 
materia de cada trimestre. Aquí es 
donde aparece la falta de unidad, por 
un lado, pero también, y sobre todo, lo 
mucho que puede dar de sí el presen­
te método, subtancialmente maduro 
bajo el punto de vista catequístico. 

Aunque el plan se haya concebido 
para medios franceses, su utilización 
en otros ambientes más cristianizados 
resultará fácil y de gran utilidad pe­
dagógica, sobre todo para dirigentes 
de esta catequesis especializada. 

J. BERNAD 

Felipe ALCÁNTARA, S. D. B., Cursos de Religión para almnnos de formación 
profesional industrial: 

- Moral (Primer curso de aprendizaje), 96 p. 
- Vida sobrenatural (Segundo curso de aprendizaje), 112 p. 
-- Dogma (Tercer curso de aprendizaje}, 96 p. 

Librería Salesiana, Barcelona, 1963, 20,5 x 15. 

Ilustraciones en color y buena pre• 
sentación. Concluyen los capítulos con 
indicación de posibles ejercicios; ca­
da lección viene encabezada por un 
ejemplo para captar la atención y fun­
damentar el desarrollo del tema; pe-

ro la explicación que sigue puede 
abocar al catequista no muy prepa­
rado a una explicación inadaptada 
por excesivamente conceptualista. 

J. G. R. 

Nazareno TADDEI, S. I., La predicación en la época d e la imagen, Edit. Desclée 
de Brouwer, Bilbao, 1964, 156 p., 19 x 12. 

Extractamos de la conclusi6•,1: «La 
comunicación tiene lugar a través de 
un fenómeno de lenguaje y un fenó­
meno de sintonía. En nuestra época, 
ambos se presetan bajo aspectos to. 
talmente peculiares. Existe, pues, un 
peculiar modo de expresarse y de en­
tenderse, que es preciso respetar para 
hacerse comprender material!n·2nte, 
por así decir; existe una mentalidad 
con la que hace falta entrar en sinto­
nía para comunicarse efectivamente. 

«Por esto la cuestión técnica del len­
guaje y de la mentalidad de la época 
de lai magen asume una importa•ncia 
fundamental bajo el punto de vista 
apostólico ... No es lícito en concien­
cia dejar de afrontar estos prohlemas 

si de ellos depende de hecho la reali­
dad y la eficacia de la predicaciÓ'Il 
de hoy. 

« ... No es la b.'.lsqueda de lo nuevo 
por lo nuevo lo que se intenta, sino 
la continuación de lo antiguo, es decir, 
la consta·nte y secular diligencia por 
predicar la palabra de D'os.» 

Entre la conclusión y el prólogo 
«avanzado» y yaliente para denunciar 
la esterilidad de ciertas rutinas pasto­
rales, se colocan u·nas p•áginas densas, 
bien razonadas, que culminan en unas 
indicaciones metodológicas claras en 
vistas a orientar la utilización concre­
ta de la imagen en la predicación y 
la catequesis. 

Por no disponer todavía de esta obra 
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no pudimos incluirla en el número an­
terior de 'Iluestra Revista dedicado ex­
clusivamente al empleo de 101, medios 
audiovisuales en la catequesis; por es-

to aprovechamos para recomendarlo 
noy a los catequistas lógicamente in­
teresados por estos problemas. 

J. G. R. 

DOCUMENTS CATÉCHÉTIQUES: Etapes du Dessein de Dieu: n. 4, L'Epreuve; n. 5, 
L' Attente, Edit. Mame, París, 1964, 16 fotografías de 23,5 x 29,5, y folleto 
explicativo en cada número. 

Descubrimiento importante en la te­
mática catequística ha sido el concep, 
to de Historia de la Salvación; otra 
adquisición, la fotografía en la gama 
de los auxiliares visuales; estas dos 
aportaciones se hallan conjugadas en 
las últimas carpetas de Docurnents ca­
téchétiques. 

Las dos últimas etapas previas a la 
realización plena del Designio de Dios 
están presentadas en las carpetas: 
L'épreuve (núm. 4) y L'attente (nú­
mero 5). 

Cierta impresión de arbitrariedad 
en el significado atribuido a los docu­
mentos queda superada por la diafa­
nidad que les proporcionan los folle-

tos explicativos, verdadera guía prác­
tica del catequista. 

Recordamos a los lectores que esta 
importante serie de documentos cate­
quísticos puede adquirirse en España 
(ESTAI, calle Balmes, 84, Barcelona); 
queremos indicarles también que las 
ediciones CEFAG han transferido su 
realización a ediciones Mame (Tours y 
París). Auguramos feliz continuación 
para esta obra y felicitamos cordial­
mente a los que supieron lanzarla por 
tan buenos cauces para el servicio de 
la catequesis. 

C. GODOY 

CIENCIAS SAGRADAS 

R. DE VAux, Instituciones del Antiguo Testamento, Edit. Herder, Barcelona, 
1964, 772 p., 21,5 X 14,5. 

Entre las obras que reclamaban ur­
gente traducción habíamos de colocar, 
sin duda alguna, a ésta. La catego­
ría mundial del arqueólogo y exegeta 
de la Escuela de Jerusalén, el tema, 
de tanta repercu,;;ión en cualquier es­
tudio bíblico y tan poco tratado hasta 
ahora en una obra de conjunto, todo 
esto hace que el libro venga a pres­
tar un servicio eminente en el cam­
po de los estudios bíblicos. 

Los dos volúmenes de la obra fran­
cesa han quedado reunidos en uno 
sin que el manejo resulte dificulta­
do antes al contrario; el total esmero 
en la presentación merecería mención 
especial si no nos tuviera acostum­
brados a elio Ja Editorial Herder. 

Luego de estudiar en la primera 
parte «el nomadismo y sus supervi-

vencías» analiza el autor en las cua­
tro partes. siguientes las instituciones 
familiares, civiles, militares y reli­
giosas; aun cuando se dedique espe­
cial atención a estas últimas resulta 
de gran interés la ,;;íntesis lograda 
en cada una de las demás. 

Más de 50 páginas de bibliografía 
selecta, un índice onomástico dispues­
to en tres columnas y que ocupa unas 
30 páginas, y, por fin, un índice de 
citas bíblicas que llena 40 páginas a 
pesar de pre,;;entarse en cuatro apre­
tadas columnas, dan idea del impor­
tante instrumento de trabajo con que 
acaban de ser favorecidos los estu­
diosos bíblicos de habla hispana. 

C. GODOY 

VARIOS AUTORES, lntroduccion general a la Sagrada Escritura, Ed. Casa de la 
Biblia, Madrid, 1964, p. 373, 24 x 17. 

Se trata de una introducción gene­
ral de corte clásico, en que aparecen 

sucesivamente los tratados de Inspi­
ración, Canon, Texto y Hermanéutica; 



296 SINITE 

redondeado este último con una quin­
cena de páginas sobre historia de la 
exégesis y seguido <le un tratadito que 
lleva por título «Instituciones Bíbli­
cas». 

Es elogiable la iniciativa de traba­
jo en equipo, que rompe moldes entre 
nosotros; por ahí- precisamente hay 
que esperar el tratamiento preciso de 
un tema, la información enterada o la 
sugerencia luminosa capaz de agrietar 
cualquier dificultad tradicional. 

San ocho los colaboradores; todos 
con experiencia docente en otros tan­
tos seminarios repartidos en varias di­
recciones por nues~ra geografía. A 
pesar de ello, causa buena impresió'll 
la unidad del conjunto, que logra los 
objetivos de un libro de texto armó­
nico, completo, aunque sin pretensi0,-

nes eruditas. No a todos complacerá 
el aire de esquemátismo que parece 
presidir las diversas colaboraciÓ'lles: 
expresamente renunciaron a otra co­
sa al intentar «exponer todas las cues­
tiones en un estilo eminentemente pe­
dagógico» (pág. 8). Por esto m's:no se 
hace indispensable la persona del pro­
fesor ya que los problemas son fre­
cuentemente n1'ás complejos de lo que 
se suelen plaTitear. 

Buena presentación; lástima que 
las prisas de última hora hayan impe­
dido limpiar el texto de erratas, más 
bien numerosas y, a veces, de bulto. 

Esperemos que la Casa de la Biblia 
no tome como meta un libro que debe­
ría ser sólo punto de partida. 

L. FERRERO 

Antonio G. LAMADRID, Maniwl Bíblico. Antiguo Testamento, I, Libros Histó­
ricos, Edit. Casa de la BibLa, Madrid, 1963, 182 p., 23,5 x 16,5 . 

Por frn vamos a tener, también en 
lengua castellana, una introducción 
completa a la Escritura. Es éste un 
mérito que está tratando de atribuir­
se, por vez primera en España, la· Casa 
de la Biblia. Cuenta para ello con un 

· equipo de especialistas seriamente 
preparados ; todos ellos, además, con 
un haber docente que constituye la 
mejor promesa de acierto. Ambas co­
sas son fundamentales cua•ndo se in­
tenta proveer de libros de texto un 
mercado en franca indigencia biblio­
gráfica. 

Sería, sin duda, poco justo ig'llorar 
la labor realizada en esta dirección 
por la B. A. C. ; pero, a la vez es pre­
ciso reconocer en ella ciertas limita­
ciones que ,en definitiva, nos ofrecen 
ll'll comentario bíblico y, só-lo derecha­
zo, procuran una introducción a 1os 
libros sagrados: casi siempre breve y 
de consulta incómoda. 

La Casa de la Biblia, en cambio, nos 
brinda ahora una serie de ma·nuales 
escolares con toda la carga de modes­
tia, eficacia, sistematización y rigor 
científico que solemos vincular a esa 
sufrida nomenclatura tradicional. Se­
mi-narios y casas religiosas de lengua 
española sabrán agradecer este ser­
vicio. 

La colección se inaugura con los 
«Libros Históricos» del A. T., en un 
volumen preparado por A. G. Lama-

drid, Catedrático de Ciencias Bíblicas 
en el Semi•nario de Palencia. Texto 
claro, bien informado, abierto a las 
nuevas soluciones y con notables va­
lores pedagógicos. De ser exhaustivo 
le excusa su carácter de auxiliar para 
las clases de SS, que tal vez se quiso 
acentuar con la rúbrica «pro manus­
cripto, ad usum privatum», no dema­
siado justificada. 

Una corrección más esmerada podía 
haber evitado algunas erratas (Schil­
denberg, Eichroldt, Autruc, inértes ... ). 
La nota 17 de 1a pág. 36 puede origi­
'!lar más confusión que luz.La tipogra­
fía elegida para el «apéndice» de la 
página 36 (que en el índice final lleva 
errata), es desorientadora; ni parece 
ese el lugar más a propósito para tal 
nota. 

Hubiera sido mejor no hablar de 
exégesis (pag. 7), rnexistente en este 
volumen. 

Menos excusable juzgamos cierto ai­
re de impersonalidad que se descubre 
aquí y allá en el libro de G. Lamadrid. 
Los manuales nunca fueron obras de 
investigaciún: se explica, pues, que 
tengan fuentes comunes y formas re­
daccionales similares. Pero creemos 
que las fuentes -aun siendo las me­
jores- deben quedar a la respetuosa 
distancia que han de imponerles la 
asimilación de quien se inspira en 
ellas y su propio dominio del tema 
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(sobre todo en pmitos que no precisan 
el apoyo de testimonios ajenos), rehu­
yendo el servilismo de una mera tra­
ducción confesada o no. 

Comprendemos la urgencia editorial 
por responder a una necesidad mani­
fiesta, pero sería lamentable que con 
ello se renunciara al trabajo E'l1 equi­
po, especializado (los libros históricos 
del A. T. constituyen horizonte exce­
sivo para un solo profesor; y no diga­
mos si a ellos se añaden los proféticos 
y sapienciales, segú'l1 comprobamos en 

el catálogo de la casa), el único que 
en el campo bíblico, ofrece hoy cier­
ta garantía y abre posib•,Jidades a la 
modesta contribución personal. 

A p esar de estas observaciones, el 
libro de A. G. Lamaclrid es digno de 
encomio, tanto por la buena informa­
ción que facilita cuanto p :>rque, al 
presente, carece de sustituto en el re­
pertorio bíblico español. 

Jngo HERMANN, Kyrios und Pncuma. Studien zur Christologie der paulinis­
chen Hauptbriefe. (Stuclien zum Alten uncl Neuen Testament. Herausge­
geben vo'l1 V. H AMP uncl J. ScHMm. Band II). Kosel-Verlag, München, 1961, 
158 p., 35 X 17. 

Se trata de un estudio de la Cristo­
logía de las grandes epístolas pau­
linas bajo el punto de vista de aque­
llas afirmaciones que hace.-n referén­
cia a las mutuas relaciones entre 
Cristo y el Espíritu. 

La obra está dividida en dos gran­
des partes, en la primera (P'áginas 17-
68), se estudian los pasajes que dan a 
conocer la Identidad entre el Kyrios 
y el Pneuma, sobre todo en 2.ª Cor, 3, 
17a: «El Señor es el Espíritu». Dos 
grandes conclusiones se desprenden 
de esta parte: l.ª El Pneuma es un 
concepto fimcional (Funktionsbe­
griff): la Fuerza divina por medlo de 
(durch) la cual, el Señor Glorificado, 
poseedor del Pneuma, se hace ·presen­
te y activo en su Iglesia. 2.a El Pneu­
ma es un concepto central (Zentralbe­
griff) para el estudio ele la Cristolo­
gía Pauli'lla. 

La segunda parte está encaminada 
a demostrar que las afirmaciones de 
Identidad entre ~l E;yrios y el Pneu­
ma, no son exclusivas de u'llos cuan­
tos pasajes, sino que condiciorlan y 
matizan los «teologúmenos centrales 
de la predicación paul ina», a saber: 
La Eclesiología, la comprensión de la 
existencia cristiana, la Escatología, la 
Parenesis. Sendos capítulos explicitan 
estas afirmaciones generales (capítu­
los 7-11). 

E•n cuanto a la cuestión de la de­
pendencia teológica de esta concep­
ción paulina (cap. 12), el autor se in­
clina francamente por una influencia 
profunda -al ivel de los conceptos­
de la teología del A. T. y rabínica. La 
hipotética influencia gnóstico-helenís-

tica '110 pasaría de ser una simple ana­
logía en los términos. 

En un último capítulo (13), Her­
mann llega al culmen de la demostra­
ción de la tesis que se propuso al prin­
cipio de su trabajo. El título del ca­
pítulo es en este punto, sugerente: 
«La Identidad del Kyrios y el Pneu­
ma como fundamento (Grundlage) de 
todas las afirmaciones paulinas sobre 
el Pneuma divino». Er.i. resumen se 
nos viene a decir que el descubrir en 
Pablo una doctrina sobre el Pneuma 
como Persona divi'lla en ilh sentido 
hipostático dentro de una estricta doc­
trina de la Trinidad (Trinitatslehre), 
es una empresa abocada desde un 
principio al fracaso. Pablo -<lice H.­
desconoce absolutamente todos estos 
esquemas filosóficos 9e «trinitario», 
«personal-impersonal», y acto seguide> 
se pone a rebatir la interpretación de 
la «Personalidad>> del Pneuma en 1 Cor 
3, 16; 2, 10; 12,4-4-11 y 2 Cor. 13, 13. 

Finalmente, el autor condensa en 
las páginas 140-145, los resultados de 
su investigación. Una bibliografía 
abundante (más de 150 títulos) y un 
índice escriturario y de materias re­
matan la obra. Hemos echado de me­
nos un índice de «Autores citados». 

Parecería que la restricción (de 
no tratar el Pneuma paulino con cate­
goría filosóficas posteriores), es legí­
tima, dado el carácter de teología bíbli­
ca con que se presenta el trabajo. De 
este modo gana i'llcomparablemente en 
riqueza y profundidad. Remitiendo a 
Bultmann (pág. 140, nota 2.ª), H. de­
fine el Pneuma paulino «no como un 
Algo (Was) sino como (als) un Cómo 
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(Wie): «cómo (Wie) el Señor de la 
Iglesia está presente activamente en­
tre los suyos, hasta que El vuelva» 
(página 14). 

Claro est'á que esta concepción del 
Espíritu atribuido a San Pablo, debe 
s2r completada, por lo que se refiere 
.al ángµlo de su Personalidad trinita-

ria, con la teología bíblica del Espíritu 
Santo, Paráclito, en el Cuarto Evange­
lio (cf. Go1TIA, La noción dinámica del 
l'neuma en los libros sagrados, «Estu­
dios Bíblicos», 16 (1957), 151-159). 

J. PÉREZ GALLEGO 

Henricus RENCKENS, S. l., lsrael's Concept of the Beginning. The Theology of 
Gencsis 1-3, Herd2r and H 3rder, Ne,1· York, 1964, 320 p., 23 x 14. 

En el estudio del P. Renckens late 
una profunda reflex:ón teológica. Ar­
moniza de forma incomparable las re­
gías de la hermenéutica con el mensa­
je religioso de la Teología Bíblica. To­
do ello en la línea de la «D:vino Af­
flante Spiritu». Los problemas prolife­
ran en Gt·n. 1-3, y, sobre todo, el mis­
terio de Dios que impregna el alborear 
-del cosmos. Sin embargo de esto la 
historia de la creación, el estado del 
primer hombre, su caída, aparecen al 
lector tal como deben ser comprendi­
dos en la coyuntura del Vaticano II . 
Aunque todavía no se haya pronun­
,ciado la última palabra, el presente 
-comentario debe calificarse, según 
Vawter, como el mejor en el ámbito 
-cató-lico. 

Corona la obra el a-nálisis del Pro­
toevangelio (pp. 294-304). Lástima que 
sus conclusiones, en este punto, sean 
.algo vaporosas. 

En síntesis, la tarea más apasiona•n­
te de la exégesis es enseñar a los hom­
bres qué deben creer. No importa el 
hecho de que el hombre fue modelado 
de barro, sino la idea de que los dones 
de Dios reposan en seres frágiles. Tam­
poco importa si Dios formó a Eva de 
una costilla de Ad'á•n, sino que la mu­
jer tiene d erecho al respeto. Ni si qué 
fruta comió ésta en el paraíso, sino 
que nuestro pecado procede de nues­
tro orgullo y de nuestra autoadora­
ción. Ni si habló una serpiente, si'Ilo 
que el demonio tiene un gran poder 
sobre el mundo ... 

La Editorial Herder, de New York, 
merece los plácemes de los escrituris­
tas por su primorosa e impecable tra­
ducci6n del holandés. El libro ha sido 
traducido al español por la editorial 
Guadarrama. 

L. DIUMENGE 

1'. VANBERGEN, lndex de thémes du Nouv eau 7'estament, Collection de Pasto­
rale liturgique, núm. 51, Edit. Bíblica, Bruges, 1962, 352 p., 23,5 x 15,5. 

El encontrar un instrumento de 
trabajo para sondear la riqueza del 
Nuevo Testamento, no es cosa fácil. 
Las ediciones del Nuevo Testamento 
_poseen, generalmente un índice de 
materias, pero esto es, a todas luces, 
insuficiente. Se puede acudir a las 
Concordancias griegas o latinas. Mas 
el uso de éstas no es popular. 

Con el fin de proporcionar a cual­
quier cristiano la posibilidad de lo­
calizar con rapidez y sin demasiadas 
complicaciones buena parte de la ri­
queza espiritual del Nuevo Testa­
mento, se presenta este libro. Está 
dividido en tres secciones: l.ª Indice 
.alfabético (120 pp); 2.a Indice temá­
tico (210 pp.); 3.ª Indice alfabético 

de nombres de personas y lugares 
geográficos (15 pp.). 

Con toda seguridad la parte más 
valiosa y original la constituye el 
índice temático, que se distingµe por 
el distinto color de sus páignas. Está 
dividido en siete grandes temas 
-Dios, Creación, Israel, Nueva Igle­
s ia, Fuentes de la nueva vida, Vida 
cristiana, Escatología- profusamente 
subdivididos. 

El interés pastoral y práctico es 
grande. Lo acentúan todavía las refe­
rencias continuas de los tres índices 
entre sí por medio de signos simples 
y cómodos . 

J. PÉREZ GALLEGO 
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.André GRos, Je siús la route, Ed. Desclée de Brouwer, París, 1961, 152 p., 
20 X 13. 

Interesantísimo trabajo sobre un 
.tema tan repetido en la Sagrada Es­
•critura como es el «camino» . 

La estructura del libro es sencilla: 
Filología de los términos y contenido 
-doctrinal de los mismos. 

Sigue el r itmo del Antiguo Testa­
mento, desde el peregrino Abraham 
hasta el pueblo peregrino en Babi­
lo~ia. El pueblo ha cambiado de ideas. 
Del camino m aterial pasa a ver una 
n orma, una manera de actuar: «An­
dar por los caminos del Señor». 

En este juego de ideas, en torno 
.a los mismos términos, 5e centra todo 
el trabajo. 

El éxodo será para los judíos la 
-edad de oro de su pueblo. Es la ruta 
-de las maravillas de Dios, que Dios 
-obró para can su pµeblo. 

La liturgia hebrea recordará conti­
nuamente el «paso» del Señor, y el 
pueblo peregrinará hacia la m ontaña 
santa: Sión. 

El camino se espritualiza p oco a 
poco en los profetas has ta alcanzar 
su culminación en Cristo: «Yo soy el 
camino». 

La Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 
está también en un constante éxodo 
hacia el Padre. 

Gran riqueza la de este trabajo, que 
merece ser leído, ya en lectu ra espi­
rituales, ya como estudio para la ini­
ciación bíblica, si se quiere captar 
el sentido profundo de la espiritua­
lidad de la Biblia. 

J. L. ARCE 

Louis MoNLOUBOU, Amos et Osée (Sainteté de justice, sainteté d'amour). Edi­
torial Fleurus, París, 1964, 247 p., 20 x 14. 

Se trata de una introducción a la 
lectura cristiana -más que al estudio 
exegético- de estos dos magníficos 
pioneros del «profeti5mo escrito» en 
Israel. 

A través de sus páginas, el autor 
evidencia un sólido conocimiento de 
la Biblia y de las corrientes exegé­
ticas más modernas. Pero no nos car­
ga de datos geográficos, arqueológi­
cos o filológicos. Apunta sólo los in­
dispensables. Esta erudición conteni­
da es, sin duda, un acierto, dada la 
finalidad del libro. Ello, sin perjudi­
car a su calidad, lo coloca al alcance 
de todo lector con d iscreta iniciación 
en el terreno bíblico. 

El autor ha ido más allá de la pa­
ráfrasis y del simple comentario. Nos 
ofrece una estructuración -induda­
blemente bien madurada- de los es­
critos de ambos profetas. Referencias 
frecuentes a otros libros del Antiguo 
Testamento encuadran el mensaje de 
Amós y Oseas en el contexto gene­
ral de la revelación bíblica . 

Ya desde el prólogo, se esfuerza el 
a utor por hacernos sentir la actuali-

dad de los oráculos de los dos pro­
fetas. Ellos hablaron a un siglo de 
Israel -el VIII a. J. C.- afín, en bas­
tantes r asgos, a nuestra época. Sus 
palabras inspiradas conservan, aún 
hoy, el filo de una daga nueva. El 
grito justiciero de Amós amenaza 
nuestra infidelidad; la5 audaces alu­
siones de Oseas al amor apasionado 
de Yavé por su pueblo, también hoy, 
como hace veintiocho siglos, son no­
vedad impresionante. 

La interpretación del «matrimonio 
de Oseas» y su drama familiar nos 
ha parecido bien fundada y vigoro­
samente expresiva. Menos garantiza­
da juzgamos, sin embargo, la hipó­
tesis de un Amós, funcionario noble 
del Rey de Judá, enviado al reino del 
Norte a hacer campaña en pro de su 
unificación con la casa de David. 

La lectura de esta obra queda es­
timulada por el estilo del autor: ágil 
y trabajado. Si bien no se libre quizás 
de algunas reiteraciones. 

A. P ERERA 
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Luis MALDONAoo. El Comentario de Gabriel Vázquez a la «Quaestio I» de ,a. 
Summa, Victoriensia, vol. 18, Editorial Eset, 196-!, Vitoria, 231 p. 

Nos dice el autor en el Preámbulo, 
que el objeto de su trabajo es diseñar 
nuestra actual coyuntura respecto de 
la Naturaleza científica y de la uni­
dad teológicas, en un teólogo que 
tuvo que habérselas con similares 
problemas. 

Las posibilidades de solución que 
le brindó la historia a Vázquez, y el 
modo cómo éste las aprovechó, así 
como la influencia que posteriormen­
te han ejercido esos intentos errados 
de solución, han de sernos útiles. Hoy 
buscamos la unidad y armonía en 
todo y especialmente en la Teología. 
El ejemplo de Vázquez es alecciona­
dor para hoy. Igualmente alecciona­
dor para los teólogos actuales es la 
actitud que los teólogos del siglo XVI 
tuvieron ante la aparición del pro­
testantismo; «Cargaron tanto la,;; tin­
tas sobre la fe de autoridad» que la 
convirtieron en algo meramente for­
malístico y extrínseco al trabajo teo­
lógico. Esta lección negativa de «có­
mo no tiene que ser», en Vázquez y 
en los teólogos renacentistas, es lo 
positivo que su labor teológica tiene 

para nosotros, y que el autor ha he­
cho resaltar con su trabajo. 

La metodología seguida en la tesis 
está perfectamente de acuerdo con, 
los métodos modernos de enfocar la 
historia. Es decir, viendo toda una 
problemática o época en uno de sus­
formuladores más destacados, en este· 
caso, Vázquez. Para ello examina en 
la primera ':lección, de mano de los 
mejores historiadores, la herencia de· 
posibilidades que le brindaron a Váz­
quez los siglos anteriores, y la in­
fluencia y corrientes posteriores a él,. 
así como la problemática actual y 
sus intentos de solución. En la ,;;egun­
da parte, estud_ia las circunstancias· 
históricas del pensamiento en tiempo 
de Vázquez; luego procede al Comen-· 
tario, siguiendo un método «exegé-· 
tico-analítico». En la tercera parte 
estudia el autor la situación de Váz­
quez en el conjunto de la evolución 
histórica, así como sus características: 
y significado. 

H. LUDOLFO F. 

Edmond BARBOTIN, Le témoignage spirituel, Ed. de !'Epi, París, 1964, 262 p.,. 
19 X 14. 

Entre los signos de los tiempos ac­
tuales se destaca el deseo de una vi­
vencia cada vez más auténtica de 
nuestra propia existencia. Convencen 
más los hechos que las razones, y 
tal convicción se traduce en una ad­
hesión profunda a los valores a que 
el testimonio se hace acreedor. 

Profesor en la Facultad de Teolo­
gía Católica de Estrasburgo, el autor 
de la presente obra ha querido tra­
zar, en visión sistemática, la comple­
jidad del testimonio de valores pro­
piamente espirituales desde el pun­
to de vista fenomenológico y metafí­
sico. Se sitúa, por tanto, no en la 
perspectiva de quien lo recibe, sino 
en la de aquel que es portador, con 
la interferencia de problemas onto­
lógicos, gnoseológicos, históricos y so­
ciales que comporta su estudio. 

Partiendo de un concepto existen­
cial del testimonio, como comunica­
ción a otro de una e:r:periencia privi­
legiada en referencia a lo absoluto de 

lo verdadero, desarrolla, con selecta 
documentación y agudos análisis em­
píricos y científicos, la difícil dialéc­
tica que supone el afrontamiento de 
temas tales, como: Del signo al tes­
timonio; Experiencia y testimonio; 
Testimonio y trascendencia; El en­
cuentro del otro; Testimonio y exis­
tencia; Testimonio y martirio. 

Si bien la obra analiza los proble­
mas desde el campo filosófico -Y 
en este sentido constituye una valio­
sa aportación al estudio de un pro­
blema que abre ampliamente las puer­
tas a la ambigüedad de términos y 
conceptos- introduce elementos cris­
tianos, principalmente el de la fe, 
abriendo per,;;pectivas y poniendo las 
bases de lo que requiere un estudio 
teológico especial. 

En este sentido el presente traba­
jo viene a constituir un toque de 
llamada a los teólogos para encauzar 
sus especulaciones con una sólida ba­
se antropológica y existencial que ha-
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::ga posible la mejor elaboración del 
,dato revelado, acomodándose de este 
modo a las exigencias inherentes a la 

,economía de la Encarnación. Asimis­
mo, el catequista se beneficiará gran­

-demente al hacer suyas las implica­
•Ciones derivadas en el estudio de lo 

que constituye la medula de su per­
sonalidad, precisamente en la época 
actual, época del t estimonio misione­
ro de la fe. 

J. I. GARIJO 

Henri BourLLARD, Logique de la foi, Ed. Aubier, París, 1964, 198 p., 22,5 x 14. 

Esquisses es una primera parte de 
•este volumen, en el que Bouillard re­
•coge compendiosamente variados te­
mas, algunos de ellos ya bien reco­
nocidos y desarrollados en su pro­
ducción anterior. Así, en una segun­
da parte, bajo el título Dialogues avec 
la pensée protestante aparecen en 

-esbozo los decisivos comentarios del 
.autor sobre K. Barth, además de un 
,exactísimo estudio, breve, sobre R. 
Bulmann. La tercera parte, Appro­
ches philosophiques, viene a reponér 
igualmente otras publicaciones sobre 
Kirkegaard, Marce! y Blondel, reque­
ridas aquí y justificadas por el tema 
de la obra, al que sirven y perfilan 
.adecuadamente, sobre todo el estudio 
de Blondel. 

La lógica de la fe es «la lógica de 
]a libre adhesión al misterio cristia­
no». Por esto, cuando Blondel o Mar­
.ce! nos dejan en el umbral mismo 
del misterio de la fe, estamos ya con­
-vencidos de que sólo una total liber­
tad nos ata a él por entero. Gozosa 
1ibertad, si nuestra concisa decisión 
de abrazarlo lo reconoce y sirve con 
.amor. Por otro lado, cuando los teó-

logos protestantes dialécticos buscan 
tal hondura al misterio que lo colo­
can decididamente fuera del alcance 
y dimensiones humanas, reconocemos 
también con ellos que toda iniciativa 
tiene su raíz en Dios, Absoluto y Tras­
cedente. 

La lógica de la fe «reside en la co­
rrespondencia, a la vez percibida y 
libremente reconocida, entre el senti­
do del mensaje evangélico y la lógi­
ca de la existencia humana» . De aquí 
que la inicial presentación de dicho 
mensaje al hombre, arranque de las 
mismas raíces existenciales humanas 
y pida una exposición coherente y 
de alcance universal. Tal la concibe 
y desarrolla certeramente Bouillard 
en la primera parte del libro, ya re­
señada. La disciplina Apologética re­
cibe así un nuevo relieve y marcada 
vigencia ganando una justificada ac­
tualización. Esta la consigue el autor, 
a partir de un esquema blondeliano, 
aún no envejecido en rigor y actua­
lidad, por lo que a este punto se re­
fiere. 

J. MARTÍN 

7·exte der Kirchenviiter (Eine Auswahl nach Themen geordnet) Tomo IV, 
Kosel-Verlag, Munich, 1964, 641 p., 18 x 11. 

El penúltimo tomo de esta obra 
,original llega con toda regularidad; 
nos ofrece el pensamiento de los Pa­
dres, a través de sus propios textos, 
·sobre: La Iglesia, los Sacramentos, la 
·Sagrada Escritura y la escatología. 

Aprovechamos para insistir en la 
'idea que apuntábamos en recensiones 
anteriores: la catequesis está incorpo­
rando cada día más la Biblia en 5 U 

trama; pero falta mucho para que 
lo más genuino de la Tradición, a 
:través de la coct rin a de los Padres, 

ocupe el lugar que le corresponde en 
la pedagogía de la fe. 

Si la lengua pudiera crear dificulta­
des, la indicación de las fuentes per­
mitirá localizar el texto en obras más 
asequibles; no debiera desperdiciar­
se lo que constituye el gran mérito de 
los autores, la elección de los textos 
en vistas a una gra'l'l síntesis doctri­
nal fundamental. 

C. GODOY 
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Constantino KosER, O. F. M., De notis theologicis. Historia, notio, usus, Edito­
ra Vozes Limitada, Petrópolis R. J., 1963, 421, p., 23,5 x 16. 

Nos hallamos ante un libro verda­
deramente serio, sobre un tema tan 
importante y actual como el de las 
notas teológicas. 

Emp ieza por 1a historia de las 
notas: terminología, interpretación, 
u5o. En la segunda parte, trata de 
la noción de las notas; su definición 
histórica; la persona apta para cali­
ficar; asentimiento que se les debe; 
objeto de las notas, división y uso 
de las mismas. Por último, en la ter­
cera parte, el autor propone la cla­
sificación de las n otas y un intento 
de simplificar el modo de citarlas (va­
liéndose de siglas para expresar Jos 
diversos aspectos posible5 en cada 
proposición: objeto, fuente, grado de 

certeza, etc.). Con todo esto el autor· 
va desvelando y aclarando la enor­
me complejidad del tema, procedien-­
do con claridad y método (abundan-­
cía de divisiones y subdivisiones, et­
cétera) para facilitar, en lo posible, . 
el estudio y desarrollo de una ma­
teria necesariamente técnica y, por· 
lo mi5mo, lastrada con un coeficien-­
te inevitable de aridez. 

Obra de enorme erudición y traba-­
jo, no puede faltar en ninguna buena 
biblioteca de teología, máxime que · 
no abundan las publicaciones en esta. 
materia y que las existentes suelen, 
ser de importancia muchís imo menor. 

M. Z. 

Juan Antonio SEGARRA, S. J., El Misterio de Cris to, Introducción dogmática a la. 
vida espiritual, Ed. Razón y Fe, Madrid, 1964, XXXI + 548 p., 22 x 14. 

Constituye este libro un serio es­
tudio teológico sobre el misterio de 
Cristo, basado en ]05 seis primeros 
versículos del capítulo cuarto de la 
carta de San Pablo a los Efesios. El 
Apóstol nos exhorta a caminar según 
la dignidad cristiana. Esta se funda 
en la unidad de cuerpo y espíritu, la 
un idad de vocación, de esperanza y 
de herencia que Cristo instaura en­
tre ]05 cristianos. A la unidad del 
Señor, de la fe y del bautismo corres­
ponden, según el autor, la unidad de 
servicio, de vida y de crucifixión en 
Cristo. La unidad de Dios y Padre 
nos eleva a la filiación divina y nos 

hace participar en la soberanía e in­
fluencia de Dios y en la omnipresen­
cia de Cristo. Cada una de estas pro­
posiciones es objeto de un e5tudio,. 
basado en la Escritura y llevado con­
seriedad y al tura teológicas. 

El misterio de Cristo se revela en 
el misterio de su Cuerpo, que es Ía 
Iglesia; este dogma aparece como• 
fuente de la vida cristiana y, en tal 
sentido, puede con 5iderarse el libro 
como una Introducción dogmática a 
la vida espiritual. 

I. MENGS 

, -ARIOS AU'r0RES, Fe en Jesucristo y m1¿ndo ele hoy, Colección Semana de los: 
Intelectuales Católicos, Ed. Fomento de Cultura, Valencia, 1963, 313 pági­
nas 19 x 14. 

El tema ha merecido la atención 
de los intelectuales católicos, en una 
ele las Semanas de E studios que se 
celebran anualmente en Francia. 

Y esa atención, como punto de par­
tida de las acabadas ponencias; sella­
das por nombres tan '3ignificativos 
para el pensamiento mundial como 
J. Maritain, Paul Claudel, F. Mauriac, 
R. P. Danielou, Julián Marías, etc., al 
mismo tiempo que nos manifiesta la 
importancia del tema, atrae igualmen-

te el interés del lector; ese i'llterés no• 
se ve defraudado cuando n os aden­
tramos en sus páginas densa5, suges­
tivas. 

La idea directriz de todos los ca­
pítulos, parece apoyarse en el pen­
samiento expresado por uno de los. 
colaboradores: «Para eliminar un 
error no basta identificarlo; es nece­
'3ario buscar su origen e identificar· 
la corriente de verdad que lateralmen­
te lo sostiene». 
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Nos parecen especialmente intere­
santes los capítulos siguientes: «Si­
tuación de las filosofías actuales an­
te la fe. Moral cristiana y nuevos as­
pectos de la condición humana. La 

libertad del arte y de la literatura 
ante la fe. La fe según las dimensio­
nes del mundo». 

J. MARTÍN SÁNCHEZ 

VARIOS AUTORES, Mariologie et oecumenisme, II Positions protestantes face au. 
dogme catholique, Bulletin de la Société Fran\;aise d'Etudes Mariales, Edit. 
Lethielleux, Paris, 1963, 94 p., 25 x 18. 

Aparte el interés teológico de los 
estudios que aparecen periódicamente 
en este Boletín de la Sociedad mario­
lógica francesa, el presente volumen 
ofrece una característica inédita: de 
los seis estudios, tres están firmados 
por notables teólogos protestantes: 
Bosc, Roux y Max Thurian, de ellos 
dos observadores del Concilio Ecu­
ménico. 

Hay que alabar el criterio emplea­
do. Se tratalJa de examinar la posi­
ción protestante frente al dogma ma• 
riano que profesa la Iglesia católica . 
Para .ser leales y, más aún, para no 
errar en la interpretación, se preci­
saba oir a los mismos protestantes. · 
Y es lo que se hizo en Le Saulchoir 
en agosto de 1963, donde una treinte­
na de mariólogos, oyeron a tres teó­
logos católicos alternando con los tres 
protestantes citados. 

No sale la luz; sería mucho pedir­
para una primera reunión. Más bien 
diríamos que se afianzan posturas que­
no parecen conciliables. El pastor 
Roux lo dice ·sinceramente al no com­
partir el fácil optimismo de H. Küng. 
Y es que el problema teológico en­
torno a María no es primario en el 
protestantismo como algunos creen; 
es derivado. Y la solución doctrinal 
ha de buscarse en otros terrenos 
antes. 

En todo caso, escuchar a quien de 
buena fe piensa de otro modo puede 
siempre ayudarnos a ver con más cla­
ridad la verdad entera. La unión que­
en su _día pueda venir, se deberá a 
la gracia milagrosa del Espíritu 
Santo. 

S. GALLEGO 

Antaine WENGER, Vatican JI, Chronique de la deuxieme sessi_on, Ed. du Cen­
turion, París, 1964, 342 p., 18 x 13,5. 

- Discursos conciliares, Ed. Guadarrama, Madrid, 1964, 291 p., 19 x 12. 
Bernard LAMBERT, Cartas sobre el '[!tmcilio. Nueva era de la I glesi,_a, Ed. Gua­

darrama, Madrid, 1964, 393 p., 19 x 12. 

Tres libros sobre el Concilio apare­
cidos en la última intersesión. Tres 
libros que se complementan, aunque 
sus autores nunca lo hayan preten­
dido. Libros, cuya lectura satisface y 
reconforta al lector que sigue con in­
terés la marcha de la Asamblea ecu­
ménica. 

Wenger es el cronista, que imita su 
propio éxito editorial obtenido con la 
crónica de la I Sesión (Cfr. SINITE, 
1964, p. 267). Es el periodista nato, 
el testigo atento, el pensador que pre­
cisa, pormenoriza, ordena y sintetiza. 

Los · autores del segundo libro tie­
nen el mérito de haber seleccionado 
algunos discursos de los Padres con 
la dificultad que habrá supuesto el 
conseguirlos. Será discutible su se­
lección, muchas veces forzada, así co­
mo la ordenación relativa. Respetan­
do opiniones distintas, no dudamos 

en darles un voto de confianza. El 
libro es interesantísimo. 

Lambert, perito conciliar como los 
tres recopiladores anteriores, se ha 
dedicado a pensar. E s lo que se ne­
cesita cuando se conoce la crónica or­
denada y los textos mismos de algu­
nas intervenciones importantes. Lam­
bert piensa sobre lo que se dice en 
el aula, lo que se omite, lo que se 
comenta fuera, sobre el marco del 
Concilio, sobre la historia de la Igle­
sia, sobre el mundo de hoy. Van des­
gajándose de su lectura unas ideas. 
centrales o dominantes, que revelan 
algo así como el espíritu del Conci­
lio, o mejor, el soplo del Espíritu 
Santo que sitúa a la Iglesia en su 
puesto al adentrarnos todos en los 
tiempos nuevos. 

S. GALLEGO 



SlNITE 

Heinrich ScHLIER, Le 1'emps de l' Eglise. Récherches d 'exégese, trad. de la· se­
gunda edición alemana, Edit. Casterman, Tournai, 1961, 312 p., 21,5 x 14,5. 

Heinrich Schier es un convertido. 
Renombrado exegeta protestante, pro­
fesor de Nuevo Testamento en la Uni­
versidad de Bonn. El estudio directo 
y científico del Nuevo Testamento 
-especialmente de la Eclesiología 
paulina- le llevó a la conclusión de 
que el Catolicismo romano es el úni­
co que responde a las auténticas exi­
gencias de la Verdad Integral, con­
tenidas en el Nuevo Testamento. 

Los artículos reunidos en este libro, 
todos ellos escritos siendo aún pro­
testante, nos muestra•n la evolución 
progresiva del autor. 

La mayoría de los artículos están 
centrados en torno a la cuestión cla­
ve: la Iglesia. A la luz de la estricta 
doctrina del Nuevo Testamento, el 

autor estudia la Iglesia en sí misma; 
en sus estructuras jnternas y e:rter­
nas (jerarquía; carismas; suces1on 
apostólica; ·su Unidad); en sus rela­
ciones con el mundo (Iglesia y Esta­
do; Historia de la Iglesia e historia 
profana; la Iglesia e Israel; la Iglesia 
y los paganos). 

Como el mismo autor lo afirma, los 
trabajos reunidos en este libro, «han 
sido escritos con una conciencia cada 
vez más clara de confrontación de 
principios con la teología protestan­
te moderna». Eso mismo evidencia su 
actualidad dentro del clima ecumé­
nico creado por el Vaticano II. 

J. PÉREZ GALLEGO 

Diálogos de la cristiandad, Encuesta dirioi.da por Luis V. RoMEU, Ed. Sígueme, 
Salamanca, 1964, 401 p., 19 x 12. 

Sí, con cierta ilusión se acerca uno 
al libro, a estos ramalazos autobio­
gráficos que más o menos cada en­
,cuestado revela en su respuesta. 

El autor se ha dirigido a los incar­
dinados en la actividad ecumenista, 
planteándoles una cuestión que más 
-0 menos podemos formular así: «¿Su 
vocación y esperanzas ecuménicas»? 

Como fruto se ha producido un li­
bro de colaboración pancristiana. 
Amasado en interés por lo que de re­
-f!ejo vital tiene. Un libro Que es ne­
cesario saber leer; porque al haber 
sido pensado con mentalidad abierta, 
en comunión, es necesario que sea 
leído con respeto, con atención vigi­
lante a la verdad que se quiere escla­
recer o buscar; no al error que pue­
·de quedar agazapado tras las pala­
bras espontáneas y no matizadas, en 
ocasiones, dado el carácter y la di­
mensión de las respuestas. 

Cada respuesta está matizada por 
la personalidad del autor, unas tie­
nen cierto matiz histórico, otras de 
principios, quien hace una fogosa ex­
hortación; unos y otros dejan entre­
ver el fruto, la meta de esos comien­
zos difíciles, agrios, llenos de tensio-

nes y rupturas que todo lo que nace 
experimenta. 

Entre los ilustre<s encuestados fi­
guran, por no nombrar a todos: Amil­
car S. Alivisatos, Gregory naum, 
Charles Boyer, Pedro Cantero Cua­
drado, Yves J. M. Cangar, Osear Cull­
ma·n, Cristophe Dumont, Jean Guitton, 
Maximos IV Sheig, Patrick C. Rodger, 
Cardenal Suenens, George H. Tavard, 
La Comunidad de Taizé, Lukas Vis­
cher, y otras revelantes figuras ecu­
meni<stas. 

En último término tras la lectura 
interesada, encontramos que «el ca­
mino de la unidad todavía no se nos 
presenta hoy de una manera clara. 
Sabemos que Cristo quiere la unidad 
de sus discípulos» y que la realiza­
remos en El; que el «gran atisbo del 
movimiento ecuménico hoy, es que 
nosotros también tenemos que sufrir 
una transformación»; que este movi­
miento es interno, de conversión; que 
la nueva i:nagen de la Iglesia está 
mi, ,::e nuestra pa,te, pero que tam­
b'én som os peregrinos de ella ... 

J . MORENTE 
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Eclosión y orientación de la sexua­
lidad; Orientación de los sentimientos 
hacia los padres; Evolución de Jos 
conflictos edípicos; Actividades y re­
laciones sociales; Desarrollo de la in­
teligencia en el escolar; Etapas de la 

maduración afectiva y de crecimien­
to moral; Descubrimiento y aprendi· 
zaje de la vida social: el colegio; El 
niño en su medio familiar. 

C. ALCALDE 

Franca MAGISTRETTI, El muchacho y su mundo afectivo, 2." edic., Edit. Mar­
fil, Alcoy, 1964, 144 p., 20,5 x 15. 

Al presentar la primera edición 
[cfr. Sinite 3 (1962), 141], señalába­
mos que libros como éste no pueden 
faltar en ninguna biblioteca pedagó• 
gica antes debieran estar en manos 
de todos los educadores, padres y 
maestros. 

La autora va señalando con mano 
certera las causas más frecuentes de 
anomalías en el desarrollo afectivo. 
Entre éstas se destacan especialmen-

te cinco: los factores constitucionales 
y orgánicos, las anomalías del medio 
familiar, los errores pedagógicos de 
los padres, los traumas psíquicos y 
el ambiente extrafamiliar ( escuela y 
compañía) . 

Esta edición, fiel en todo a la pri­
mera, merece, pues, los mismos plá­
cemes. 

C. ALCALDE 

Jea•nne CAPPE, Virtudes y defectos de los niños, Ed. Studium, Madrid, 1964, 
149 p., 17 X 11. 

El librito de J. Cappe viene a en­
riquecer la biblioteca del educador 
con una aportación muy estimable. 
La presente obra se hace especial­
mente recomendable por la original 
estructuración del contenido y por la 
atinada manera de ofrecernos las más 
precisas normas pedagógicas. 

Se nos presenta el contenido a ba­
se de cortos apartados en los que va 

tratando los diversos puntos educa­
tivos que deben atenderse en la la­
bor formativa de los niños. Por otra 
parte, no deja de hacerse interesan­
tísima su lectura. 

Una obrita que apreciarán los edu­
cadores, y muy especialmente los pa­
dres. 

J . DIMAS 

Yves-Marie CLOITRE, Johnny Hollyday, Les idoles et les j eunes, Edit. Caster­
man, Tournai, 1964, 169 p., 19 x 13. 

Johny Hollyday es el seudónimo de 
Jean-Philippe Smet, el rey francés 
del «twist». Sirviéndose de la admi­
ración que este «ídolo» ha suscitado 
en buena parte de la adolescencia 
francesa, e incluso extranjera, sobre 
todo a través de sus canciones, se va 
analizando el fenómeno siempre an­
tiguo y siempre nuevo, por corres­
ponder a una nota típica de la psi­
cología juvenil, de los «ídolos» de 

nuestra adolescencia actual. Por Jo 
mismo, se trata de un ensayo que 
puede ayudar muy eficazmente a pa­
dres, educadores y jóvenes suminis• 
trándoles elementos de juicio obje­
tivos capaces de facilita r el diálogo, 
a veces tan difícil, entre las genera­
ciones. 

C. ALCALDE 

Hans THOMAE, Dinamica della d ecisi one umana, Pas-Verlag, Zurich, 1964, 350 p., 
24,5 X 17,5. 

El autor, Director del Instituto de 
Psicología de la Universidad de Bonn, 
presenta en este iibro el resultado de 
sus estudios sobre el desarrollo y la 
estructuración de la motivación hu· 
mana. 

11 

En la tradu cción italiana, realizada 
por el profesor A. Ronco, se ha añadi­
do una introducciÓTI que expone la 
teoría de la dinámica de la personali­
dad, según H. Thomae. Mediante esta 
introducción se familiariza el lector 
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con los conceptos y términos de la 
psicología dinámica referidos a la «de­
cisión» y a la personalidad. 

El abundante material de que dispo­
ne el autor, constituido por encuestas, 
memorias autobiográficas, apuntes 
anamnésicos expresamente redactados 
para la investigación, le ha permitido 
llegar a un análisis científico de la «de­
cisión» en la drnámica de la conduc­
ta. Análisis que encontramos, por lo 
mismo, fundamentado en la experien­
cia, amplio, pormenorizado, fiel, tra­
ta•ndo de salvar, en cuanto se puede, 

los riesgos que la introspección ini­
cial de los sujetos con los que opera 
introduce. Quizá el método de trabajo, 
fenomenológico y descriptivo emplea­
do por el autor le ha llevado a esos 
análisis con que nos deleita, tan ricos 
en extensión, posiblemente menos en 
profundidad. 

Obra de categoría por el rigor, la 
mi•nuciosidad, el ,fino análisis y la 
abundancia de experiencias aportadas. 

A. SAURAS 

F. CHAPUT, l. Psychologie. 2. Les agents de l'éducation, 3.ª edición, Edit. De­
soer, Liege, 1964, 348 p., 24 x 15,5. 

El autor ha querido ofrecer un ma­
nual a los alumnos de las escuelas 
del Magisterio y centros similares. 
Dedica la primera parte a temas de 
Sicología General, insistiendo sobre 
todo en lo referente a la vida afec­
tiva y a la adqusición, conservación 
y elaboración del conocimiento. La 

segunda parte es un tratadito de Pe­
dagogía General. El él se concede par­
ticular atención al estudio de tos 
agentes de la educación: familia. 
maestro y medio. 

C. ALCALDE 

Y ARIOS AUTORES, Pédagogie et psychologie des groupes, Editions de !'Epi, Pa­
rís, 1964, 280 p., 19 x 14. 

Un libro que todo educador debie­
ra leer, pero que muy pocos se atre­
verán a seguir, y con razón, creemos, 
pues nos parece muy discutible la 
aceptación íntegra de sus orientacio­
nes sobre la no-dirección en pedago­
gía, aplicación de las experiencias y 
conclusiones de Car! Rogers (sobre 
todo •en su libro On becoming a per­
son). Pero hay en la obra abundantes 
estudios, reflexiones, datos, experien­
cias que nos facilitarán una postura 
más crítica frente a algunos de nues­
tros «dogmas» educativos; éstos han 
salido beneficiados por la integración 
de lo sicológico en la pedagogía, pero 
están esperando un aprovechamien-

to valiente de los avances de la si­
cosociología. 

Hará falta criterio abierto para 
aceptar y criterio formado para ta­
mizar; si faltan el uno o el otro es­
tas páginas resultarán inútiles y qui­
zá perjudiciales. 

Recomendamos, pues, una atención 
empapada en simpatía por el esfuer­
zo realizado con toda nobleza por es­
te equipo de educadores: la sociologí& 
-la técnica del grupo pequeño en 
particular- tienen todavía que decir 
palabras decisivas en materia de edu­
cación. 

C. GODOY 

Dr. Gusti GEBHARDT, L'éducation sexuelle de 5 a 25 ans, Edit. Salvator, Mul­
house, 1964, 142 p., 18,5 x 13,5. 

¿ Un libro más que viene a añadir­
se a los ya numerosos que tratan de 
orientar a padres y educadores en el 
delicado problema de la educación se­
xual? Sí y no. Sí, porque realmente 
se propone lo mismo que los apare­
cidos hasta el presente. No, por su 
manera nueva de presentar la doc­
trina y ofrecer las soluciones. Es un 

libro simpático, lleno de buen humor, 
de experiencia, de sentido común e 
ilustrado con toda clase de anécdotas. 
La autora, doctora en medicina y ma­
dre de familia, huye de la exposicioo 
larga y aburrida de los principios abs­
tractos, y, a lo largo de las 143 pá­
ginas de la obrita, nos va diciendo 
en estilo directo cómo ha procedido 
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con sus propios hijos y con los jó­
venes de ambos sexos cuando han 
acudido a su experiencia profesional, 
insistiendo en que, sin una seria edu­
cación de la voluntad, de la afecti­
vidad y de la conciencia, no es po­
sible hablar de educación sexual. 

Libro recomendable especialmente 
a los padres que siguen parapetándo-

se tras el muro del temor y del falso 
pudor para no hablar a sus hijos de 
cuestiones que les atormentan y son 
causa no pocas veces de graves con­
flictos en el desarrollo de su perso­
nalidad. 

C. ALCALDE 

Leo T:aEsE, Paren ts et enfants (Aimer pour mieux éduqiter}, Edit. Salvator, 
Mulhouse, 1964, 160 p., 18,5 x 13,5. 

Muchas cualidades encontramos a 
este libro. Concreto: los padres sa­
brán a qué atenerse en cuanto, por 
ejemplo, a educación en la disciplina; 
los 13 consejos de la página 85 les 
educarán a ellos mismos, con orien­
taciones sencillas y perfectamente ra­
zonadas. Cristiano: véase el capítu­
lo 8, dedicado a la formación en la 
virtud . Atención especial al estudio 
de los temas que más preocupan a 
los padres: adolescencia, educación 
sexual, anomalías en la conducta, etc. 

Imaginamos que una de las mejo­
res formas de aprovecharse de los va-

lores ele esta obrita sería llevarla con. 
sigo para una lectura reposada en 
unos ejercicios, o en unos días de 
descanso. Esto les permitiría empa­
parse del espíritu abierto, moderno, 
sereno y luminoso del autor. Los pa­
dres lograrán, por esta impregnación 
asequible, la primera ,de las condi­
ciones para formar a sus hijos: for­
marse ellos mismos. 

Libro que apreciarán aun más qui­
zá los educadores por su mayor pre­
paración pedagógica. 

C. GODOY 

André MERLAUD, U enfant, sa famill e, ses éducateurs, Ed. Fleurus, Paris. 1964. 
136 p., 20 X 14. 

El destacado especialista en pasto· 
ral de la infancia, André Merlaud, 
se propone describir en la presente 
•obra las relaciones existentes entre 
la familia y los demás universos del 
niño, entre el amor creador en el co­
razón del hogar, y los demás factores 
que concurren en la formación del 
hombre en el niño: la escuela, los 
-grupos, la sociedad, la Iglesia . 

Destaca el autor la necesidad de 
referir la pastoral de la infancia a las 
realidades familiares, ya que «educar 
al niño supone considerarle en su me­
dio natural y entrar en la compleji­
dad del amor que se cuida de él». 

En capítulos sucesivos se considera 
:al niño como creador de la persona 
de los esposos y de la comunidad con­
yugal y familiar. Se demuestra cómo 
amar al niño es aceptación, constan­
cia, intimidad radiante, adaptabilidad. 
Se subraya la idea de que la relación 

• 

afectiva padres-hijos condiciona la 
relación del hombre con Dios y se 
estudian los lazos existentes entre 
paternidad humana y paterni·dad di­
vina. No se olvida el problema del 
despertar del niño a la cultura y el 
papel que en este momento corres­
ponde a padres y educadores lo mis­
mo que en el aprendizaje de la li­
bertad. 

Mérito especial ele la obra son las 
«reflexiones pastorales», Que si bien 
no llegan a dar consignas prácticas, 
sirven para orientar más concreta­
mente el esfuerzo pedagógico y apos­
tólico. 

Cuantos trabajan de algún modo en 
la formación humana y cristiana de 
los niños, encontrarán en este libro 
una fuente inagotable de sugerencias. 

C. ALCALDE 
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Giovanni EsrósJTo, Lineamenti di Metodología Didattica per docenti della 
scuola m edia. 3. E. I., Torino, 1964, 136 p., 21 x 15,5, 

Contiene este librito, reunidos en 16 
capítulos o apartados, diversos tra­
bajos aparecidos en la revista Scuola 
Viva. Con carácter más bien divulga­
dor que de estudio se van tocando 
diversos temas de interés, que en su 
conjunto llegan a completar un pano­
rama de la problemática educativa 
relacionada con la Enseñanza Media. 
Los doce primeros apartados tienen 

más bien el carácter de comentario 
leve. En cambio, los cuatro últimos 
analizan con más extensión, no exen­
ta de originalidad, el conocimiento 
caracterológico de los alumnos, el corL 
sejo de la clase, la valoración final 
de los alumnos. 

A. SAURAS 

Renzo T1TONE, La Psicolinguistica oggi, Pas Verlag AG - Zurich, 1964, 314 p., 
24 X 17. 

La gran competencia del autor en 
temas lingüísticos y su larga expe­
riencia magisterial le permiten siste, 
matizar al máximo un tema difícil. 

Luego de describir la historia y el 
objeto actual de la Sicolingüística, 
estudia con precisión técnica los as­
pectos sicológicos de la comunicación 
y las estructuras moleculares del len­
guaje. Analiza luego las etapas fun­
damentales por las que discurre el 
mensaje desde su nacimiento hasta 
su transmisión y recepción. 

En los capítulos siguientes aclara, 
a partir de la elaboración preceden­
te, los problemas del aprendizaje de 
la nueva lengua y las situaciones y 
posibilidades creadas por el estudio 
de una segunda lengua. 

A nadie se le ocultará el interés 
pedagógico de los temas tratados, in­
terés acrecentado por las cualidades 
didácticas del autor. 

J. c. R. 

Amedée AYFRE, Cinéma, T élévision et Pastorale, Ed. Fleurus, Paris, 1964, 
158 p., 20 X 14. 

La técnica moderna se ha impuesto. 
La m entalidad huma•na vive p olariza­
da enormemente por las corrientes 
auditivas y visuales que se beben en 
los receptores de Radio y Televisión, 
y que se viven en las salas cinemato­
gráficas. 

Un grupo de personalidades fran­
cesas, especialistas en estas técnicas 
y preocupados de su utilización como 
medios de educación, nos señalan la 
urgencia del tema. La pastoral ha de 
ejercer su acción consciente de los 
condicionamientos que forjan la men­
te de los hombres. El pastor, el edu­
cador, los religiosos, han de estar al 
día para no desenvolverse con difi-

cultad en un ambiente que les fuera 
desconocido. 

El presente libro va dirigid o a los 
formadores de los futuros educado­
res o pastores de almas, con una fi­
nalidad encauzadora de estos medios 
audiovisuales. 

La obra se divide en: 
!.-Necesidad de una pastoral del 

Cine y la TV. II.-An'álisis y valor de 
los mismos. III.-Sugerencias para la 
utilización de estos dos medios en los 
seminarios y casas de formación, no. 
sólo para esparcimiento, sino para 
formaci&n y educación ante el mundo 
de la imagen. 

L. M. FERNÁNDEZ 

F . ScHNEIDER, La Pedago_qia de los pueblos. (lntroducciór. a la Pedagogía Com­
parada), Ed. Herder, Barcelona, 1964, 423 p., 22 x 14 

Schneider es ya muy conocido en 
los ambientes pedagógicos. Sus obras 
han despertado siempre verdadero in­
terés. En ésta pretende estudiar, con 
su habitual competencia, cuáles son 

las causas de las diferencias pedagó­
gicas entre los pueblos. Lo que para 
muchos no pasaría de m ero azar his­
tórico para Schneider responde a la 
más íntima configuración de la so--
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ciedad. Sin reconocerle un valor ex­
clusivo ni absoluto, el primer factor 
modelador de la Pedagogía de un país 
es el propio marco geográfico. El más 
importante es el factor cultural: ese 
conjunto de imponderables que a lo 
largo de la Historia van modelando 
los juicios de valor en individuos afi­
nes. Un estudio sistemático en este 
sentido no se había hecho, a juicio 
del autor, hasta este momento. Ana­
liza seguidamente el influjo de la eco­
nomía desmintiendo a un tiempo la 
tesis del materialismo histórico. Cien-

cia, Religión, Historia ... son otros tan.. 
tos factores de condicionamiento. Pa­
ra eludir Ja objeción de extrincisis­
mo, dedica un capítulo a la evolución 
pedagógica como desarrollo autónomo 
regido por leyes inmanentes. Entre 
líneas se descubre que el remedio a 
los males derivados de la unilatera­
lidad cultural, hoy tan frecuente, está 
en la asimilación de la cultura en 
todo su desarrollo histórico y según 
las características del propio país. 

J. G. CARRASCO 

Mario ELIA, El silencio de los jóvenes, Edit. Marfil, Alcoy, 1964, 436 p., 20,5 x 
X 15. 

Nuevo servicio importante prestado 
por el autor a la sociedad con esta 
publicación. (Su anterior éxito edito­
rial lo constituyó el libro «Matrimo­
nio en crisis», publicado también por 
Marfil y que reseñamos en nuestra 
Revista.) 

La dificultad de diálogo en el re­
levo de las generaciones es problema 
antiguo: los valores consagrados por 
los adultos, y defendidos con su for­
malismo típico, provocan en los jó­
venes sentimientos de frustración u 
oposición que desembocan en conduc­
tas y situaciones conflictuales varias. 
Antes de alcanzar el núcleo del pro­
blema en la juventud «segunda mitad 
de siglo», el autor no ha temido rea­
lizar un amplio recorrido compara­
tivo histórico-geográfico; para cada 
país o tipo de civilización sintetiza 
en una idea simple lo que le parece 
característica del «status» juvenil. 
Sólo después de esta revisión histó­
rica, se acerca a Ja juventud de prin­
cipios de siglo y primera postguerra, 
y de la segunda postguerra hasta 
hoy ... Sigue un estudio sobre la ju­
ventud italiana y otro sobre la juven­
tud americana (Estados Unidos). 

Los trabajos enumerados se nos 
ofrecen con cantidad de datos, remi­
niscencias, observaciones de notable 
valor; a veces, sin embargo, se hubie­
ran podido evitar algunas repeticio­
nes; también hubiéramos deseado cier-

ta bibliografía que permitiera ampliar 
el estudio. 

En la cumbre del panorama histó­
rico mencionado se presenta el ideal 
de juventud esbozado en el Antiguo 
Testamento y resplandeciente en la 
Revelación del Nuevo. 

Lo que ha de considerarse como 
aportación más personal del autor, 
enmarca el trabajo, en las primeras 
y últimas páginas: se trata del aná­
lisis y estudio del caso «juventud nue­
va ola» a partir del original síntoma 
de su silencio. La culpa, según el au. 
tor, recae especialmente sobre los 
adultos cuando no comprenden la in­
dispensable función renovadora de Ja 
juventud y no favorecen el diálogo 
difícil. Los jóvenes de hoy, de más 
categoría moral e intelectual aue la 
generación que les precedió, se ven­
gan de la incomprensión con un ar­
ma que nunca se había empleado de 
modo tan radical en el relevo de las 
generaciones: el silencio. Sin embar­
go, «el silencio de los jóvenes repre­
senta el primer intento de diálogo. 
Un intento que espera una réplica. 
Deben responder los adultos. Hemos 
de responder nosotros. Y no sólo con 
palabras». Nos pide así el autor mu­
cha lucidez y virtud. 

... Se trata de un libro que deberían 
leer todos los educadores. 

C. GODOY 
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V ARIOS 

Bmerich CoHETH, M etaphysik. Eine m ethodisch-syst ematische Grundlegung_ 
2. Aufl age. T yrolia-Verlag, Innsbruck, 196-!, 584 p., 21 x 13. 
Metafísica. una fundamentación m etódico-sis t emática. Colección «Convi­
vium», núm. 2, Ediciones Ariel, Barcelona, 1964, 472 p., 23 ,5 x 1.5. 

L a pregunta de lJUé es la realidad, 
surge históricamente en varias direc­
ciones; con presupuestos Qu e dentro 
d el ámbito objetivo ·no pocas veces 
cambian y se excluyen, de una filoso­
fía a otra, en los metafísicos p rinci­
pales; y con actitudes subjetivas 
-huelga hace,· mención de ello- a 
menudo no m E.·nos antagónicas e irre­
ductibles. A p2sar de todo, hay algo 
común entre esa variedad : la interro­
gación previa so bre el sentido que es 
preciso dar ,a aquella pregunta, el 
buscarle sentido justo y exam'nar cuá­
les su.1, y cómo deb2n ser aplicados, los 
medios para responder lo m ás adecua­
damente p osible. El pr;mer umb:-al s~ 
cruza por el simple hecho de n acer 
un cierto propósi,o : al tratar de es­
clarecer la busqu2da parti er.do de su 
mism a interioridad. Tal propósito 
-realizado o fallido- se introduce en 
la verdadera y eficaz autorrevelación 
del problem a, pues en él hal la la no­
respuesta que es ya g2rmen y cau c2 
de solución. i'\o parece pueda conce­
b'rse en relación con las bases de la 
m etafís·.ca un a p :is ición m ás prudente, 
que la de fijar la atención ahí : en la 
verdad e impi :caciones del intento. ori­
g inar lo, in el udible y común, por el 
cual se procura plantear b ien la pre­
gunta d e C!Ué es la real idad. Así abre 
CoRETH su p ersor,al y firm ~ es,ud:o. 

Es ob ligado recu:10cer que lo cues­
tionab:e del ' n tcnto aludido -y con 
nnyor ra.:ón, lo cuestion able de ;a 
«pregunta»- ele por sí no lleva a dar 
el p rim er p:iso y men os aún debe 
j uzgarse como prim er ap oyo de la me­
tafísica. El preg u-n,ar sup :me y delata 
alguna af irmación, de la que procede 
el impulso o d ialéc t ica hada la rn:u­
ción bu: cada y a cuya luz hasta l:1 

propia respuesta cobra a lcance e inclu­
so obtiene todo su carácter o v a lor de 
inteligible. Pero ya insiste el autor en 
señalar la absolutez por la que el ser 
n os permite formular u-na interroga­
ción última, abierta a cu an to pueda 
h aber de real, interpretadora del ser 
mismo y explicativa de la unidad y 
mutua negación q ue se dan entre él 
y cada uno d~ los E.':Ites l imitados. 

No olvida CoRETH las directrices del 
pasado ni omite el dialogo comprensi­
vo y fecundo con la filosofía actual o 
moderna. Esta su reciente y conocida 
obra, publicada con igual esmero y 
pulcritud p or Tyrolia-Verlag y Edi­
ciones Ariel, es ·no sólo notable, sino 
que su e3tudio o consulta d eben con­
slJerarse poco m enos que insustitui­
bles para quien haya de investigar hoy 
-en la perspectiva justa- sobre te­
mas ontolúgicos, de teología natural, 
de psicología fil osófica y de c r ítica. 
Una v ez evidenciada la aparición del 
ser (cuya presenc:a da luz y apoyo pa­
r a p :xler formular la pregunta metafí­
sica) nos hace ver el au tor d e qué for­
m as la unidad se despliega a l tradu­
c irse el ser en lo variado y múlt 'ple 
del preguntar ; luego nos explica la 
realización d el ser en la finitud, y a 
contin.u :ctción la que tiene lugar en e, 
espíritu; con ello r esu lta compre.1S'i­
ble y hasta cierto punto fá cil la «auto 
interp retación del ser», tras de la cual 
ya no faltan recursos para percibir 
qu é significado tiene la real izac:ón d el 
ser al actuarse en el mu•:1do, ni para 
ascender al Ln , en la última pa r te de 
la obra, a una b ien estructurada y se 
gura doctrina sobre la «realización 
originaria del se~» en Dios. 

J. CASTAÑÉ 

End!ichcs und ewiqes Scin . V crsuch ein es Aufstiegs zum Sinn des Seins. 
Von Dr. Ed:th STEIN, Unbeschuhle Karmelitin. Zweite, unverancl ert e Auflage, 
Herder, r~re iburg im Breisgau, 1962, XVI + 498 p., 22 x 14,5. 

Al reimpri:nirse en 1962 la ob:-a 
«Endlich es und ewiges Sein», que l::i 
autora había preparado ya antes de 
la última guerra y c ;iya publicación 

tuvo Jugar después C:e morir E ct1th 
Stein en la per secu ción contra los 
judíos, ha vuelto a aparecer -con 
el poder sugestivo d2 la s inceridad , 
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de un saber que es vida y de una 
vida que trasciende lo humano- el 
testimonio de un encuentro muy alec­
cionador entre la fenomenología de 
Husserl, el legado filosófico tomista 
y ]a religiosidad heroica de un alma 
abierta a toda la verdad. 

El libro contiene una descripción 
e interpretación serias y firmes de 
la finitud, a partir de la común ex­
periencia metafísica por la que se nos 
descubre la dualidad entre el acto y 
las limitaciones receptivas. El punto 
de llegada lo pone Edith Stein en 
Dios, que da sentido o valor (y con 
él eficacia constitutiva) al ser de los 
entes. Pero lo más personal y atre­
vido del trabajo tal vez se halle €'n b 
mutua penetración entre las verda­
des de fe y el análisis a que la au­
tora somete los datos ofrecidos por 
esa fundamental experiencia metafí­
sica del mundo y de la propia sub­
jetividad. No se trata de confundir 
los terrenos; el examen filosófico tie­
ne en la obra una validez que nace 
de evidencias comprobadas, lo cual 

también se ilustra con acopio nota­
ble de citas. Son ciertametne muchas 
las reflexiones secundarias y no siem­
pre es fácil seguir con seguridad por 
entre ellas el hilo del discurso; aho­
ra bien, en realidad hay coherencia 
y tampoco falta una cuidadosa feno­
menología, que va fijándose en los 
múltiples aspectos de cada cuestión 
sin rehuir la prolijidad, a trueque de 
esclarecerlos con el debido rigor y 
amplitud. Sólo porque Edith Stein no 
deja al margen el criterio filosófico, 
su libro nos permite ver la relación 
connatural entre el sentido último o 
decisivo del ser y las raíces del dog­
ma. Sobre esta base, ya no supone 
error en la respuesta, ni lleva a con­
fusión de perspectivas, acudir a la re­
velación dentro de un saber estricta­
mente racional. Mas no busquemos 
ahí forma alguna de racionalismo or­
gulloso y estéril, porque el pensamien­
to de la autora, como su vida, reci­
ben de Dios la primera y la última 
palabra. 

J. CASTAÑÉ 

Ma·nuel Joaquín DE CARVALHo, .Tr., En busca del ser. Editora Nacional, Madrid. 
1964, 706 p., 24 X 17. 

Los temas que el autor estudia son 
del mayor interés. Por de pronto des­
cribe la revelación del ser en la inte­
rioridad, mostrándolo con acierto co­
mo origen de toda luz para la con­
ciencia psicológica. A continuación 
examina lo que en el ser hay de esen­
cia y de valor y plenitud esenciales. 
Tras una breve consideración del ac­
to de ser, por el que tal esencia -a su 
juicio- se comunica y traduce en di­
versas realidades, lleva su atención al 
modo humano de ex"istir, y en particu. 
lar al pensamiento. Siguen luego seis 
capítulos sobre la nada, una ligera 
confrontación de la infinitud con lo 
indefinido y cincuenta p•áginas acerca 
de la creación. Después el examen re­
corre, en sucesivas etapas, Jo que pue­
de quizá ser más sugestivo o parecer 
de mayor importancia a quien ve la 
compleja unidad del mu·ndo: el libro 
nos habla de problemas sobre el tiem­
po y el espario, la materia, la vida, se 
detiene en cuatro capítulos sobre las 
emociones y pone de relieve la rela­
ción mutua -reconocida a través de 
una íntima dualidad- en.tre el mundo 
de la materia y el del espíritu. Por úl­
timo queda ampliamente señalada, con 

reflexiones tan reiterativas como ba­
sadas en 1a actitud esencialista del au­
tor, la tarea a que el ser nos llama y 
obliga: buscarlo y tender hacia su 
ple-n.itud. 

En vano quisieran hallarse rigor y 
sobriedad científicos en este volumen. 
Al componerlo tuvo Manuel DE CAR· 
VALHO otro concepto de la filosofía. 
Bajo la noci&n y gracias al valor o 
principio reales de «esencia» (tomada 
aquí por alma del ser y de cuantos re­
cursos alimentan al actuar) bulle en la 
obra un verdadero tumulto de intui­
ciones felices, pero que piden revisión, 
y hasta -permítase el verbo- claman 
por unirse en estructura más inteligi­
ble y -sobria. Las múltiples alusiones 
a la insuficiencia del existencialismo, 
aunque en. ciertos puntos elementales 
carezcan de exactitud, en otros no de­
jan de estar bien traídas y mejor fun­
dadas; y parece (sin que el estimarlas 
impida al lector valorar junto con 
ellas la continua apertura al ámbito 
religioso) uno de los principales mé­
ritos del amplio pero por varias razo­
nes discutible estudio. 

J. CASTAÑÉ 
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James M. DEMSKE, Sein, Mensch und Tod. Das Todespro blem bei Martín H ei­
degger. Verlag Karl Alber, Freiburg im Breisgau, 1963, 208 p., 22 x 14. 

Los recursos de que dispone según 
Heidegger la fenomenología para des­
cubrir el significado del ser, tienen 
su clave en el dato intransferible­
mente «mío» pero totalizador y uni­
versal de la muerte. Con claridad y 
rigor que el lector diría insuperables, 
Demske desarrolla los varios aspectos 
del modo humano de estar en el mun­
do cabe las cosas, el hecho de exis­
tir en proyección hacia la muerte y 
la revelación del ser como luz que 
baña y funde esta doble estructura 
dinámica de la vida. 

El autor que Demske estudia, ha 
adoptado, uno tras otro, dos puntos 
de vista: primero Heidegger describía 
al hombre para interpretar el ser, y 
luego dirige la atención al ser como 
sentido último de la vida humana. 
Los capítulos del trabajo «Sein, 
Mensch und Tod», elaborados de for­
ma sugestiva y con objetividad suma, 
hacen ver el paso de la primera a la 
segunda posición y apreciar ahí -en­
tre la doble perspectiva- los elemen­
tos comunes. De éstos, que son los 
decisivos, uno que resalta con relie­
ve particular es Ja percepción de la 
muerte en el horizonte de nuestro vi-

vir y en íntima unidad con la pre­
sencia su bjetiva de todo cuanto ocu­
pa y preocupa al hombre. Para Hei­
degger aceptar dicha percepción en 
lo que tiene de respuesta negativa a 
todos nuestros afanes y al problema 
de cómo juzgar la vida, es ponerse 
en condiciones de descubrir el ser; 
pero no por nihilismo y desespera­
ción, sino porque los entes negados 
al admitir el hecho totalizador y ra­
dical de Ja muerte, remiten desde la 
nada que son ellos hacia una luz que 
los muestra así, a la unidad y aper­
tura donde los vemos tal cual son, al 
poder que los domina y constituye; 
en una palabra, al ser, cuya realidad 
aparece en el hombre, y dentro y 
fuera del mismo da sentido y cons is­
tencia a aquella nada. 

No rebasa D's!mske la simple expo­
sición, perfectamente lograda; y, sin 
embargo, su obra permite enjuiciar 
con certeza, sobre bases firmes, la 
penetración muchas veces extraordi­
naria y los límites no menos reales 
y paralizadores que en estas páginas 
evidencia la filosofía de Heidegger. 

J. CASTAÑÉ 

Jo~eph NuTTIN, Comportammento e personalita, Pas-Verlag, Librería Ateneo 
Salesiano, Roma, 1964, 454 p., 24 x 18. 

El libro que presentamos corres­
ponde a una traducción italiana del 
original francés aparecido con el tí­
tulo Tache, réussite et échec. Une­
théorie de la conduite, Lovaina, II 
edición, 1961. 

Dicha obra, elaborada de acuerdo 
con los resultados de numerosas in­
vestigaciones pos itivas, constituye 
una de las más serias aportaciones 
de la Psicología experimental europea. 

Nuttin asigna al comportamiento 
humano funciones orientadoras, es 
decir, de actuación progresiva y cons­
tructiva de la personalidad. 

El comportamiento human o se es­
pecifica así y se diferencia del com­
portamiento animal. El animal vive 
en un mundo que nos es muy poco 
conocido. El de criterios del todo per­
sonales, selectivos, estructural es. De 

donde resulta que todos sus actos y 

todo su comportamiento es siempre 
una respuesta a una situación signi­
ficativa de su mundo. 

Una psicología del comportamien­
to que intente estudiar el desar rollo 
de la conducta humana en función 
de la experiencia pásada deberá, an­
te todo, estudiar el aprendizaje a ni­
vel de esta construcción psíquica del 
mundo del sujeto. 

Nuttin está convencido de que se 
debe utilizar mucho más de lo que se 
ha hecho en el pasado la psicología 
clínica y la psicología dinámica de la 
personalidad. E s, en efecto, en estos 
sectores de la Psicología, y no en 10s 
de la P sicología animal, donde se en­
cuentran las fuerzas vivas que con di­
cionan el comportamiento humano. 

HA. 
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Pau1 CHAUCHARD, Vices des vertus. Vertus des vices. La passion de l'optimum. 
Ed. Mame, Paris, 1963, 272 p., 18 x 13. 

Paul Chauchard es ya bien cono­
cido por el gran número de publica­
ciones en los campos de la biología 
y de sus interferencias psicológico­
morales. No trata aquí de establecer 
los fundamentos biológicos de la mo­
ral natural, como ya hizo en su obra 
Biologie et Morale, sino de hacer una 
aplicación concreta de estos princi­
pios al campo de las virtudes y de 
los vicios. Pretende hacernos ver el 
sesgo positivo que debe tomar la mo­
ral, al hacer consistir la virtud no 
en una simple negación del vicio, 
sino en el comportamiento ideal que 
se aparta por igual de dos actitudes 
extremadas; en la pasión por lo óp­
timo. En este sentido se puede hablar 
de la virtud que yace desfigurada en 
todo vicio o del vicio que puede ocul­
tarse tras la cortina de la virtud. 

El elemento discriminativo para 
este estudio consiste en la utilización 
correcta o incorrecta del cerebro hu­
mano en sus diversas capas. Esta­
mos, pues, ante una fisiología de la 
virtud; ante una moral tomada como 
higiene superior de la persona abier­
ta a todas sus exigencias. Lo cual 
no equivale a la materialización de lc1 
moral, por reducción a la simple hi­
giene, sino a la promoción de la hi­
giene al nivel de la moral. 

Sin pretensiones apologéticas y si­
guiendo muy de cerca a Teilhard de 
Chardin, el autor pretende demostrar 
cómo las virtudes propugnadas por 
el Cristianismo encuentran una mara­
villosa confirmación en las exigencias 
presentadas por la correcta interpre­
tación de los datos biológicos y en 
la convergencia de su dinamismo ha­
cia una configuración superior. 

Algún pasaje de la obra sorprende 
un poco por las implicaciones sico­
lógico-teológicas a que puede dar lu­
gar, pero pronto se advierte que el 
defecto parece estar más en el modo 
de expresión que en el pensamiento, 
ya que el mismo autor compensa ta­
les afirmaciones en otros lugares. 
Paul Chauchard no pretende enseñar 
de ningún modo la robotización de 
la virtud o la reducción de la moral 
cristiana a lo puramente biológico. Si 
a veces reivindica con fuerza la hi­
giene cerebral es porque entiende que 
lo sobrenatural no ha de negar la na­
turaleza, sino perfeccionarla. La ne­
cesidad de estas distinciones exigen 
por parte del lector cierta madurez. 
En el libro abundan sugerencias de 
índole pedagógica y ascética que pue­
den ser muy útiles. 

A. VARELA 

Joseph H. FrcHTER, Sociología. Ed. Herder, Barcelona, 1964, 462 p., 21,5 x 14. 

El objeto inmediato de la sociología 
se centra ahora -según repiten los 
autores una y otra vez- en la descrip-­
ci&n de los hechos o datos que sube de 
lo concreto y real a generalizaciones 
tan explicativas {por abarcar lo múlti­
ple en cierta común y uniforme uni­
dad) como fieles en reproducir el mar­
gen de fluctuaciones, la interferencia 
de formas o unidades en el conjunto 
y la de fuerzas que dan configuración 
a dichas unidades. Huelga añadir cuán 
rndispensable se juzga la apertura y 
tensióm de estas síntesis abstractas, o 
lógicas, hacia ulteriores enmiendas y 
nuevos modos de explicar. 

No cabe discutir las bases de una tal 
posición. Les acompaña la mejor ga­
rantía, pues sólo de ellas puede espe­
rarse una válida aproximación a los 

hechos, no de las deducciones aprio­
rísticas que excluyen o desconocen lo 
variable. En la actual sociología se 
procura con medios eficaces un tipo 
de relación lo más exacta posible, en. 
tre la uniformidad en el plano del co­
nocimiento y los factores que diversi­
fican lo real; mientras de suyo nada 
apriorístico lleva aún a salvar la se­
paraciÓ'l1 entre el saber sobre la vida 
humana y lo concreto de las formas 
que el hombre tiene de vivirla. Por 
ello un tratado como la Sociología de 
FrcHTER será acogido por el lector con 
gratitud, y en' particular su esmerada 
traducción es promesa de notable fru­
to para quienes deban aplicar en nues­
tro país estudios de igual orientación. 
Desde luego, lo que le autor nos da. 
só-lo constituye el método y los princi-
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pales recursos, no el contenido; mas 
dentro de su limitación hay un rigor 
y claridad que de por sí esta blecen el 
nexo insustituible entre el filósofo u 
hombre de ideas por una parte, y el 
educador o pastor de almas, político u 
organizador social por otra. Digamos 
también que F1cHTER ilustra las dos 
vertientes aludidas, con amplias notas 
adicionales donde van describiéndose 
(y a la vez se enjuician según el res­
pectivo valor o deficiencia de cada 
uno) muchos cauces y formas de la 
vida social en los Estados Unidos. 

La obra --desarrollada con el crite­
rio que estas líneas insinúan- se ini­
cia por lo que podría llamarse una 
visión de los «modos de ser», unitaria 
y rica; sigue una segunda parte sobre 
el dinamismo y los elementos o facto­
res di11'ámicos, y por último se inte­
gran entre sí ambas visiones. Los tí­
tulos son, respectivamente: «Persona 
y sociedad», «Pautas y cultura», «Cul­
tura y sociedad» . 

J. CASTAÑÉ 

VARIOS AUTORES, L'homme et les Gro1ipes Socia.ux, Edit. Spes. Paris, 1960, 
240 p., 20 x 13. El hombre y los grupos sociales, Edit. Razón y Fé, Ma­
drid, 1!)65, 260 p., 20 x 14. 

Para juzgar del interés de esta obra 
bastaría quizá con citar el título de 
la colección, «Convergences», y al 
«Groupe Lyonnais d'étucles médica­
les» que la orienta. 

Podríamos también enumerar lo,; 
estudios que constituyen el libro: In­
troducción a una patología colectivé;. 
Las sociedades ideológicas. Algunas 
notas sobre los factores ambientales 
y las perturbaciones del grupo fami­
liar. Sociopatías industriales. Los 
grupos de enfermos. Los grupos de 
reeducación de niños y adolescentes. 
Los jóvenes en grupos y en bandas. 
Movimientos religiosos y patología so_ 
cial. Colectividades ideales y Cuerpo 
místico. 
• Pudiera presentarse más en particu­
lar cualquiera de dichos estudios. 
Destacaríamos, por ejemplo, el inte­
rés extraordinario del primero. Su 

autor, Joseph Folliet, nos da la clave 
de los fenómenos que él llama de 
«foule», palabra que traduciríamos 
por «multitud» para distinguirlos, co­
mo hace él, de los fenómenos de 
«masa»; reacciones desconcertantes y 
peligrosas hoy más que nunca por su 
frecuencia y paroxismos. La lectura 
del artículo nos ofrecerá, cosa difícil 
y pocas veces lograda, leyes concre­
tísimas para comprender estos fenó­
menos que uno no quisiera atribuir 
al «horno sapiens», si no se viera for­
zado a ello por la evidencia, y así 
podríamos ir presentando cada uno 
de los artículos. 

. .. Libro práctico, con una proble­
mática especialmente interesante hoy 
en q1ie nos hemos abierto a los fe­
nómenos de socialización. 

c. GODOY 

Rafael CALVO SERER, Nuevas democracias, Ed. Rialp, S. A .. Madrid, 1964, 
249 p., 19 X 12,5. 

Después de escribir media docena 
de libros de tema político para la Bi­
::>lioteca del Pensamiento actual, el 
autor examina en el presente las es­
tructuras políticas que han cristali­
zado en el mundo de la postguerra. 

Todas ellas cabalgan sobre el co­
mún denominador de la democracia; 
pero unas son estables, otras débiles; 
unas alternan con dictaduras, otras 
evolucionan, y hasta las hay que bus­
can una «tercera vía». Eso sin desc,1i-

dar las formas seudodemocráticas de 
las nuevas naciones africanas. 

Este panorama es estudiado con 
erudicción y seriedad. y criticado con 
objetividad. Se detier.e luego el autor 
en los casos más significativos del 
momento a su entender; y, aunque 
algunas frases u opiniones oscilan a 
veces entre lo profético y lo ingenuo, 
el conjunto del libro es de interés cre­
ciente y muy aleccionador para los 
que piensan en el campo político. 

S. GALLEGO 
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Walbert BüHL:.VIANN, O. F. M., Africa. Sii pasado, su presente y su porvenir, 
Ed. Herder, Barcelona, 1964, 196 p., 16 x ll. 

Nuestra moderna época de «socia­
lización» pide un informe exacto so­
bre los problemas más urgentes de 
los hombres de hoy -hambre, sub­
desarrollo, etc.- y una respuesta hu­
mana a los mismos. Tal es el come­
tido, ampliamente logrado por el au­
tor, del presente librito sobre el con­
tinente negro. 

La situación africana actual, crea­
da casi exclusivamente en estos diez 
últimos años, ha puesto en evidencia 
la necesidad de prestar atención a 
las voces de alarma que la Igles ia 
viene dando desde la Fidei d.onum. 
Porque, como dice Bühlmann, «u n 
dilema fatídico atenaza al Occidente: 
¿Abandonar Africa con el riesgo de 
que el comunismo se apodere de su 
herencia o aplicar la mano férrea, 
dando lugar a que el comunismo a:w­
ce y amontone dinamita para una re­
belión explosiva?». ¿ Cuál es, en con­
creto, el presente africano? ETI más 
de cien apretadas páginas lo describe 
Bühlmann con un realismo exacto y 
equilibrado, en tres apartados inte­
resantes. La brevedad con que en 
el último apartado se presenta la obra 

cristianizadora de Occidente se expli­
ca satisfactoriamente, sabiendo que 
repetidas veces a lo largo del librito 
se ha insistido en ella con objetivi­
dad, en especial en la primera parte 
del mismo, dedicado al pasado de 
Africa. 

En último término, el futuro afri­
cano está condicionado por su pre­
sente. En esto parece fun darse una 
justificada esperanza para el cristia­
nismo en ese continente. Sin embar­
go, toda solució'l1 a este respecto re­
sulta un tanto problemática, como ad. 
vierte el autor. Africa misma es quien 
debe decidir su cuestión, importan­
tísima para todo el mundo actual y 
venidero. «La era del blanco ha ter­
minado ya en Africa», serán los C:c 
color quienes, en sus ansias de liber­
tad e independencia -ya satisfechas 
en buena parte- opten por el Este 
o por el Oeste, sabiendo de antemano 
que de unos u otros necesitan ur­
gentemente, más de su comprensión 
caritativa y ayuda espiritual, que de 
sus dólares, técnicos y armamentos. 

G. l\l. G. 

J. M. GARAY DEL CAMPO, Laguardia y la Rioja Alavesa. Estudio socio-económico­
pastoral de una Villa y Comarca típicamente rurales, Ed. Eset, Vitoria, 
1964, 373 p., 24 X 17. 

La obra que presentamos estudia 
preferentemente (siete de sus diez 
capítulos) el medio socio-económico 
de una población considerada como 
típicamente rural, estribando en esto 
su mayor interés. 

Muestra el autor los resultados de 
un análisis minucioso, efectuado con 
método y dentro de un conjunto de 
posibilidades al alcance de otros mu­
chos que quizá sentían la necesidad 
de emprender esta obra previa a su 
acción pastoral, pero a los que re­
traían las dificultades inherentes al 
mismo; las cuales no quedan supri­
midas (por cuanto permanece en pie 
la afirmación, según la cual tales es­
tudios competen más bien a equipos 
especializados), pero sí amortiguadas. 

El autor -serena e insistentemen­
te- diagn ostica, apunta -en ocasio-

nes- la solución; mas sin llegar al 
estudio interpretativo profundo y siS­
temático que pudiera esperarse de 
las apretadas páginas de datos, des­
cripciones, diagramas y material grá­
fico (abundante y s umamente claro 
gracias a la calidad de la impresión). 

Con todo, parece percibirse una 
como división interna entre las afir­
maciones que enjuician el modo rlP 
ser y actuar de los riojanos a'.avese<, 
y los datos estadísticos. Estos se ci­
tan como de paso; mientras las con­
clusiones parecen deducirse del co­
nocimiento directo de la población, 
nacido de la convivencia (conocimien­
to ciertamente necesario). 

Esta sín tesis -a nuestro enten-­
der- no lograda, junto con el esbozo 
de la comarca que se nos presenta 
en la segunda parte, excitan en n os-



.332 SINITE 

otros el deseo de que estudios socio­
_gráficos como el presente proliferen 
en un futuro lo más próximo posible, 
Jo que permitirá un traLajo científico 

posterior, de validez universa l. La 
obra del P. Garay representa un es­
fuerzo considerable en este sentido. 

J. J. LARREA 

J11les M1LHAU y Roger MoNTAG~E, Presente y futuro de la agricultura (Econo­
mía Agrícola), Ed. Bosch, Barcelona, 1964, 421 p., 23 x 15,5. 

El mundo rural se encuentra en un a 
e;icru cijada. Cualquier meridiano que 
nos pongamos a recorrer cortará paí­
ses en trance de reorganizar su agri­
,cultura. 

Por otra parte, el problema del ham­
bre, agravado de día en día por el au­
mento demográfico mundial que cre­
·ce a ritmo geométrico, nos hace oír el 
in;,;iterrumpido S. O. S. de los orga­
nismos internacionales relacionados 
con el difícil capitulo de la alimenta­
ción_ 

¿Qué papel corresponderá en el fu­
turo próximo al sector agrícola en u n 
mundo acuciado por la creciente plag~1 
-del hambre? 

He aqu[ un interrogante capital qu e 
interesa a soció,logos, economistas, po­
líticos y misioneros. 

La voz autorizada de estos dos pro­
fesores de MontpelJier en esta obra, 
que no dudamos en calificar de monu­
m ental, es la respuesta que necesita­
mos. 

Comienza, la primera parte, estu­
diando los vínculos que ha'Il unido has­
ta el presente al hombre con la tierra. 
En su conjunto estos dos capítulos pri­
meros constituyen una sí·ntesis apre­
tada del derecho comparado agrícola, 
en su doble dimensión: natural y 

-civil. 
Destacan en esta sección el equili­

brio y la vale;itía con que se enjui­
,cian los más variados sistemas de pla­
nificación agraria, realizados en una 
muestra de naciones-típo pertenecien­
tes a los cinco conti'Ilentes. Documen­
tos de primer[sima mano avalan de 

modo incontestable las afirmaciones 
de los autores. 

Con igual tono científlto y partien­
do de los hechos se est.udian, en los 
dos últimos capítulos de esta parte, 
los factores económicos de la produc­
ción agrícola: capitalización, concen­
traciG-;i de empresas, futuro de la ex­
plotación familiar, etc. 

La obra sigue utilizando copiosa 
documentación y deduciendo conse­
cuencias cuyo alcance sin medida, po­
drá juzgar por sí el lector. 

En este tratado sistemático del me­
dio rural no podía omitirse la consi­
deración del factor humano. Lo estu­
dia la segunda parte en capítulos, de­
dicados a los aspectos demógráficos 
-sobre todo, al problema palpitante 
del éxodo rural con sus causas y con­
secuencias- ; con tratos laborales y 
posibles derivados ; confort y bienes­
tar rural; y mentalidad rural. Cuatro 
capítulos que en su conjunto consti­
tuyen un ensayo completo y penetran­
te de sociología rural. 

Con interés creciente se van reco­
rriendo las páginas de esta obra, ejem­
plar por su tono científico, su rica bi­
bliografía, abundancia ilustrativa de 
cuadros estadísticos y, esta vez -lo 
que no ocurre siempre-- por sµ cui­
dada e inteligente traducción. 

Dada su amplitud y profundidad, la 
obra interesará casi por igual a econo­
mistas, sociólogos y apóstoles. A estos 
últimos les dará la orientación que ne­
cesitan para enmarcar su acción en el 
mundo de lo real. 

J. BERNAD 

Dr. Luis VÍA BoADA, Pbro., L a paleontología en el momento actual. Ed. Semi­
nario Conciliar de Barcelona, 1961, 111 p., 21,5 x 15,5. 

Expuestas las razones que Je han 
movido a escoger este tema como ora­
ción inaugural del curso, el autor da 
una breve y acertada visión sintética 
de las rel ac iones qu e ligan a la Pa­
leontología con la Biología por un 
lado, y, p or otro, con la Geolog[a y 

más concretamente con la Geolog í.1, 
es tratigráfica. Señala las causas que 
has ta no hace mucho motivaron tas 
discrepancias habidas entre paleontó­
logos y biólogos (genetistas) _ 

Como auxiliar de la Geología esta­
t igráfica, el paleontólogo ha de aten-
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der más al estudio de las biocenosis 
que al de los fósiles astados. 

Señala la importancia extraordina­
ria que como disciplina científica va 
tomando la Paleontología, especial­
mente en Francia y U. S. A., merced 
.a los investigadores J. Piveteau (Fran­
cia y Moore (U. S. A.), bien secun­
dados por sus respectivos equipos de 
trabajo. 

Los métodos de inves tigación en 
este terreno son expuestos clara y 
concisamente. 

El autor presenta un programa de 

la asignatura, acomodado, sobre todo, 
a los estudiantes de Ciencias Geoló­
gicas. Aunque no difiere apenas del 
equivalente de la Facultad de Madrid, 
se ha buscado una r eagrupación de 
los distintos temas, procurando que el 
estudio de lo más simple preceda al 
de lo más complejo. 

Se da al final una bibliografía casi 
exhaustiva sobre el tema, tanto de las 
publicaciones españolas como extran­
jeras. 

F. FmEL 

G1ESE - GEBSATTEL, Psicopato lo r1ía de la sexualidad. Versión española del doc­
tor A. Guerra Mirall es, Ed'c. Morata, Madrid, 1964, 582 p ., 25 x 18. 

Es difícil sintetizar en p oca~ líneas 
el juicio de un libro en el que inter­
vienen una docena de personalidades, 
tanto m édicos especialistas como ju­
ristas o teólogos católicos y evangé­
licos. Se trata, además, de un estudio 

•enfocado sobre una cuestión íntima­
mente relacionada con el concepto 
que de la persona humana se for­
man las doctrinas particu lares y las 
sociedades, con sus normas más o me­
nos fluctuantes a lo l argo de la his­
toria. De ahí que este esbozo de pre­
sentación, ante la riqueza de materia­
les ofrecida en más de .500 densas 
páginas, no pueda intentarse como 
juicio definitivo sobre cada una de 
las a firmaciones de los distintos au­
tores. 

Señalemos que, en conju n to, se tra­
ta de una obra que busca la objeti­
vidad pura desde el punto de vista 
médico; esta objetividad qu isiera per­
manecer ajena a todo «credo», no ple­
gándose sino ante un sistema de va­
·1ores radicado en la naturaleza. 

E sta ac titud se m anifiesta en todo 
el libro, sobre todo en el capítu lo II , 
,q ue nos parece fundamental : «Ries­
gos de la vida sexual» ; su autor, 
H. Giese, estudia «el sexo físico y 
su función» a lo largo de las etapas 
del desarrollo; luego, las repercusio­
nes sexuales de la conciencia de l 
«nosotros», y, por fin, Jo referen te 
al «otro sexo» y a las relaciones fa­
miliares. Debe quedar claro que el 
desvincularse de todo «credo» tiene 
sus límites que obligarán siempre a 
con ceder un sentido a la naturaleza, 
·con cierta implicación normativa, lo 
,cual nos sitúa de lleno en el arran-

que de la doctrina católica, claramen­
te expuesta por Franz Arnold en otro 
Jugar del libro. 

El capítulo II está precedido por 
uno dedicado a las «Tendencias mun­
diales». En una primera parte se ana­
liza la sexualidad a través de la evo­
lución histórica de las culturas ... La 
resultante nos parece a n osotros una 
apología tácita de la moral judeo­
cristiana. La impresión de rigidez que 
el autor deja flotar, al final del ca­
pítulo, sobre la moral bíblico-judía, no 
nos parece acertada. 

A continuación, Franz Arnold pre­
senta la doctrina de la Iglesia Cató­
lica sobre el matrimonio y la sexua­
lidad. El apoyo en la naturaleza, y, 
por consiguiente, el dogma funda­
mental de la Creación. hace aue lo 
natural se presenta lógicamente como 
culto de obediencia a Dios, permitien 
do destacar la síntesis maravillosa de 
la doctrina tradicional. 

Esta rica s istematización queda aún 
resaltada si se compara con el artícu­
lo sigu iente sobre el mismo tema: 
«La teología y la Igles ia Evangélica»; 
n os parece de tono excesivamente «ex­
hortativo» en un trabajo de índole 
científica, aun cuando en casi todas 
sus afirmaciones coincide con la pos­
tura católica. 

Es lógico que la finali dad de la obra 
se centre en los capítulos III y IV 
(Conducta anormal y perversa. El dic.. 
tamen médico); en éste último se pre­
senta: 1.0 El problema en su perspec­
tiva histórica; 2.0 Métodos modernos 
de tratamiento (desmenuzado en los 
estudios de seis especialistas); 3.0 El 
problema de la responsabilidad penal. 
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Cierra el libro un índice analítico 
pormenorizado que pern,itirá utilizar­
lo como arsenal de consulta, uso el 
más importante que del libro podrá 
hacer el lector medio, puesto que la 
lectura de la obra en su totalidad 
difícilmente será de interés para los 
no especialistas. Al especialista nos 
permitiríamos recomendarle ilumina­
ra la multiplicidad de criterios del 
libro con la doctrina de la Iglesia ca­
tólica en tantas obras modernas de 
teología matrimonial: importa que 
ellos, que habrán de orientar a tan­
tos, tengan criterio recto, y difícilmen­
te podrán lograrlo si quieren pres­
cindir sistemáticamente de toda in-

clinación valora! en una actitud pseu­
docientífica y antihumana que des­
cubrimos, a Yeces, con pena en algu­
nos especialistas; deberían saber con­
jugar la solicitud médica, con el res­
peto a las creencias del paciente y 
con la elaboración de una estructura 
sólida y abierta ele criterios morales 
propio~. 

El libro, en su conjunto, resulta una 
obra importante de investigación ob­
jetiva y delicada, cuya lectura, como 
se adivina, puede causar graves per­
juicios morales a los jóvenes y , en 
general, a las personas no prepa-
1 aclas. 

C. GODOY 

Erwin RINGEL, Ini ciación en los problemas bcísicos de la neu,-osis, Edic. FAX, 
Madrid, 1964, 160 p., 20,5 x 14. 

Podríamos presentar el libro reco­
rriendo someramente sus capítul os: 
I. La esencia de la neurosis: «Un con­
flicto interior entre tendencias incons­
cientes». II. El origen de la neuro­
sis: El autor se detiene especialmen­
te en este capítulo, pues las neuro­
sis más comunes y más difíciles ele 
curar arrancan de la infancia; de ahí 
que analice, ante todo, los tres facto­
res que influyen de modo especial 
en la evolución del niño: herencia, 
ambiente y «cuño», y exponga a cr.n­
tinuación las principales etapas de 
este desarro.llo: estadio oral, tem pra­
no y tardío; estadio anal, temprano v 
tardío; fase edípica. Los síntomas de 
la neurosis: alteraciones ele la con­
ducta y alteraciones de los hábitos. 
III. Formas de la neurosis: Después 
de estudiar los mecanismos de defen­
sa: represión, regresión, «conversión», 
sustitución, supercompensación, ra­
cionalización, proyección exterior, 

agresión contra sí mismo, identifica­
ción, :, sublimación, estudia: las neu­
ros is de angustia, las fobias, las neu­
rosis de compulsión, la ílister:a, la 
neuraste;l"ia y las enfermedades psi­
cosomáticas. r\". Esencia de la psico­
terapia (procurando deslindarla espe­
cialmente de la labor pastoral del 
sacerdote). 

El autor tiene la valentía de seña­
lar, tanto las obligaciones del pastor, 
como las del médico; las competen­
cias de cada uno; las ventajas ele su 
colaboración y los conflictos posi­
bles . 

Se trata de un libro que ningún 
orientador ele conciencias debiera des­
conocer: a ellos ha sabido dirigirse 
el autor procurando no sobrepasar 
unos conocimientos técnicos de tipo 
medio. 

C. GODOY 

André BLANCH f.T, La literatura u lo espiritual (tomo :::. 0 : «Clásicos de ayer y 
de hoy»), Ed. Razón y Fe, :\Iaclrid, 1964, 29.5 p., 20 x 13,5. 

Trece aproximaciones -nobles, per­
sonales- a los «clásicos» se suceden 
en este último volumen de la obra 
del P. Blanchet. Para el autor, ser 
«clásico» no equivale simplemente a 
mostrarse un modelo en el bien de­
cir. «Clásico es a mis ojos ( querría 
volver a dar calor a esta palabra 
fría) todo escritor que cuenta en 
nuestras vidas, que produce impac­
to justamente en el punto crucial 

del espíritu y del corazón, C!Ue, quizá, 
nos hiere o, por lo menos, no nos 
deja intocados» (prólogo) . 

Dentro de e~te marco amplio, que 
tiene la flexibilidad de la vida, se 
dibujan perfiles tan dispares como 
los de Homero y Simone ele J3eauvoir, 
Claudel y :VIontherlant. Predominan 
los escritores modernos. De los anti­
guos, Hornero y Dante tan sólo. Los 
hay menos conocidos entre nosotros. 
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Sin embargo, tras Ja lectura, es di­
fícil arrepentirse de haberlos descu­
bierto. En todos ilumina Blanchet fa­
cetas impresionantes de humanidad. 

Buena parte del atractivo de este li­
bro se debe al estilo del autor: lim­
pio, serenamente lírico, prodigioso en 
im ágenes ... Frecuentemente. la ca li· 
dad de sus frases raya al nivel de 
la prosa o de la poesía de los cl:í , i­
cos que comenta. 

La crítica de Blan chet es más l i­
mitada q ue la de Moeller en «Lit.e-

ratura del siglo xx y cr:stianismo», 
io que en nada atenta a su hondu­
ra. Blanchet se ciñe, por lo general, 
a un aspecto o a una obra de cada 
autor. En su s juicios, junto al gran 
escr itor y al crítico agudo, se des­
cubre al cristiano leal r1ue compren­
de los valores y los p roblemas hu­
manos. Ello hace particularmente r e­
comendable esta obra a los educado­
res de los jóvenes de hoy. 

L . A. P. 

:J,J aría RAG.-1zz1 , P rofunch es 1·1 prr:o . ELI. Difusión, Buenos Aires, 1964 , 32 p., 
18 X ll. 

Un :t historia simpl e, con la sen c·!­
llez del amor conyugal de los pn­
meros años r!Ue se trunca cuando la 
ambición de un sector social choca 
con la honesti -::ad del o,ro . La infi­
delidad espiritu al ciue se insinúa , 
avanza y se precipita en la caída 
moral. 

Pero Dios s igu e estudian :Jo la ar· 
queología de las almas, excava en 
ellas y, por medio de l dolor, lección 
i•1efable, alcanza un pozn profllndo 

de l que haI á manar el agua capaz 
de ca lmar toda sed. 

Con pinceladas oportu nas Ja auto­
ra sabe poner en juego ,as m ás con­
trastadas pasiones. El final es sor­
prendente y aleccionador. 

«Profun do es el pozo» tiene de la 
novela clásica el rico contenido de 
su urdimbre, y se ubica en la m o­
derna con la penetración psicológica, 
en especia l de los personajes feme­
n inos. 

.J . o. 

Ar; tonio I GLESIAS L J. GL"K \, ¿ Por qllé no se traduce la L iteratura E spañola ?, 
Colec:;ión Ateneo, Editora ;\"acional, Madrid, 1964, 35 p., 20 x 12. 

E·:1 1D52, ele cada 92 Lb:·os no c:e!l 
tífi cos traducidos en el mundo, só lo 
uno era español. ¿Por qué? En lite­
ratura se debe, sobre todo, a cuatro 
factores: 1.0 H istórico: ya no pesamo~ 
en Jo político. 2.0 Técnico: el caste· 
ll ano es uno de los Liornas m:fa d i­
fí ciles de traducir. 3.0 Literario: com­
P I e ji dad lingüística, retorcimiento 
mental, conc2ptismo y falta de cla­
ridad . .J..0 Polít·;co : O,Jt l'U C- hn :EmO CO· 

munista . 

Por otra parte, en 1962 trad ujimos 
1.653 obras no científicas ( y sólo se 
tradujeron 296 españolas): respecto 
Ce su población, ~pafia es el pri­
mer traductor del mundo. ¿ Por qué? 
Ojalá un día el autor nos hable de 
las causas y remedios de esta lamen­
table invasión, detenida mente y con 
toja la seriedad y erud ición que hay 
en estas páginas. 

M. Z. 

NOTICIAS BrnLIOGRAFICAS 

CELAM, Pequ c1ío catecismo de la vo­
cación sace1·dotal, .'32 p., Catecismo 
vocacional para muchachos . C-l p .. 
Eso que llaman voca cLn, 112 p, Ln 
familia y ias voca.:,one~. ! :20 p .. 
15,5 x 11, Ed it. Herder, Barcelcna, 
1964. 

Los tres primeros I ibritos suponen 
la voz i'Ilterior <,ue llama y da sabor es-

p 2cial a p reguntas y respuestas qu ~ 
a otros p3.recerían árida sistematiza­
ción; ésta queda en parte corregida 
por una breve introduccón de corte 
moderno para cada c1pllulo. 

La tercera obra s'.túa la vocación 
sacerdotal en el conjunto de la llamada 
universal de Dios al ho-nbre y en lu­
gar privilegiado e.1tre las vocac icn 2s 
especiales. 
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El cuarto libro será de gran interés 
tanto para acortar largas disquisicio­
nes orales como para ilustrar a los pa. 
dres en la responsabilidad que Dios 
les concede en este asunto capital. 

M. J . LANGEVELD, Das Kind und der 
Glaube. Einige Vorfragen zu einer 
Religions- Pi.idagogilc, Georg Was­
termann Verlag, Braunschweig, 
19G4, 144 p., 23 x 15,5. 

El presente libro comprende una 
serie de capítulos o temas dedicados 
al estudio de los condicionamientos ge­
nerales o, si se quiere, de toda religio­
sidad: desarrollo psíquico y religio­
so, el mundo del niño. el despertar de 
la religiosidad, el niño en un mundo 
religioso, la religión como sentimien­
to y como disposición, culpa y an­
gustia, sentimientos y herencia de 
sentimientos por la educación. encuen­
tro de generaciones, el porqué de la 
educación religiosa. 

Guillermo V!VIANI CONTRERAS: Es­
tructura cristiana de la socieclad, 
Ed. Difusón, 19G2, 2.37 p., 13 x 18. 

En doscientas treinta y siete páginas 
presenta el autor un interesante có­
mentario a lo Encíclica de Su San­
tidad Juan XXIII, «Mater et Mgistra,,. 

Con la lectura de la Encíclica y los 
comentarios d el Dr. Viviani, el hombre 
que busca con si•nceridad la justicia 
social, la estructuración ideal y per­
fecta de la sociedad. puede encontrar 
en esta nueva obra, m·ás a su alcance 
y con mayor claridad las bases para di­
cha estructuración. 

Hans KüHNER, Index Romanus, Ana­
lyse oii Interdict ion ?, Ed. Sp2s, 
79 p., 18 X 11. 

Unas páginas en tono polémico, o 
al menos irónico, para Que se vaya 
formando la opinión axacta en torno 
al Indice de libros prohibidos. Su lec­
tura deja la impresión neta de Que el 
sistema merece los honores de la re­
visión. 

Anselm ScttuLz, Jünger des Herrn, 
Kosel Verlag, Munich, 19G3, 120 p., 
19,5 X 11,5. 

Tantas veces hemos leído en la Imi­
tación de Cristo: «Voz del Diséípuzo,,,. 
que esta palabra, como su correlativa 
de Maestro, se ha desvalorizado; 10. 
mismo podríamos decir de: segui­
miento e imitación. 

El autor, que en obras más extensas· 
se ha ocuoado de dichos temas, los 
pone ahora al !canee de mayor pú­
blico; desde la tradición rabínica pre­
cristiana hasta Ignacio de Antioquía 
nos hace descubrir la trascendencia 
del seguir e imitar ·al Maestro como• 
discípulos. 

M. CORNIL, 1.,'oraison dans l'année li· 
turgique (Avent, Noel, Epiphanj,e, 
Présen tation), Ed. Lethielleux, Pa­
rís, 1963, 108 p., 13 x 10,5. 

Dios, en la liturgia, nos habla, r e­
vela su designio de Salvación y el pue-­
blo cristiano se alimenta de su pala­
bra. A vivir al compás de la Iglesia el 
Misterio de Dios van encaminadas las 
páginas de libro de Cornil, ayudando 
a abrir el camino de la comunicación 
con Dios. 

Son particularmente interesantes 
sus reflexiones sobre las antífonas de 
la Novena de Navidad así como sobre 
la Epifanía. Su i•ntención es, como in­
dica en el prólogo, que, a través de 
la oración, inspirada en la liturgia, en­
contremos lo que el Espíritu de Dios · 
dice a su Iglesia y lo que el fiel le 
responderá. 

Fran~ois HouTART, SociolOgie et Pas­
torale, Ed. Fleurus, París, 19G3, 
9G p., 14 X 20. 

Se divide el libro en tres partes: 
una introducción en que se aclara Jo, 
que se entiende por Pastoral; luego: 
Pastoral y civilización técnica; por 
fin: Aportaciones de la Sociología a 
la Pastoral. 

Obra interesante para sociólogos y 
pastores. Les muestra la necis:dad de 
apoyarse mutuamente, de intercambio 
de méodos y experiencias para conse­
guir mejor lo que el Vaicano II se pro­
pone: presencia eficaz de la Iglesia en·: 
el mundo de hoy. 
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SoEUR SAINT-foNACE, P. S. O., Petits 
enfants des Longues Haies. Fleu­
rus, Paris, Col. « Psychologie et édu­
ca tion», Serie «Expériences et Té­
moignages», 96 p., 12,5 x 17,5. 

Vemos aún en muchos lugares la 
miseria y el abandona con sus conse­
cuencias negativas especialmente la­
mentables en aquellos que -----'11iños 
aún- se están abriendo a la vida. Este 
libro '110 pretende ofrecer un estudio 
teórico completo acerca de los ambien­
tes pobres. Se limita a relatar hechos 
y sacar luz a partir de la experiencia. 
En esta línea la obra es de interés 
para todo educador, con la ventaja de 
un lenguaje ameno; y ojalá -sería 
la mayor alegría de la autora- com­
prenda qué es haber crecido «desvia­
do», en la miseria, para darle remedio. 

F. LELOTTE, Etincelles. (2.300 p2nsées 
recueillies et classées), Ed. Foyer 
N otre-Dame, Bruxelles, 1964, tres 
series de 62, 62 y 70 pp., 15 x 11. 

El P. Ferna•ndo LELOTTE nos ofrece 
con gran acierto 2.300 pensamientos 
de diversos aJ.1tores clasificados alfa­
béticamente por temas. La presenta­
ción en tres folletos de bolsillo es muy 
práctica y bien lograda. En cuanto a 
su contenido, f'ácil es adivinar el gran 
interés que ofree esta riquísima gama 
de pensamientos bien seleccionados 
que abarcan tanto las virtudes natura­
les como los aspectos más elevados del 
mensaje cristiano. Obra especialmente 
útil para reflexión y meditación per­
sonal y para charlas juveniles. 

Escolapios víctimas de la persecu-
ción religiosa en España (1936-1989}, 
vol. II, Parte I. Castilla, Publica­
ciones de la «Revista Calasancia», 
Salamanca, 1964, 488 p., 21 x 14. 

Hemos presentado ya, en estas pá-
ginas, las dos partes del volumen dedi­
cado a los PP. Escolapios de la pro­
vincia catalana, víctimas de la perse­
cución religiosa en España (1936-39}. 
Podríamos repetir la excelente impre­
sión que expusimos en aquellas oca­
siones para estas páginas que presen­
tan la figura de los Escolapios inmo­
lados de la provincia de Castilla. Con 
su padre Provincial al frente, reveren­
do padre Clemente Martínez Celrián, 

forman un grupo de 28 incomparables. 
testigos de su fe. 

Vocations religieuses et monde mo­
derne, Edit. Saint-Paul, París, 1963, 
352 p., 21 X 13. 

Es la edición en francés de las po­
nencias del Congreso I'Ilternacional d e 
Vocacines Religiosas habido en Roma 
en 1961. Su agrupación, siguiendo el 
que fue acertado programa, se distri­
buye entre el estudio de la situación 
(cinco ponencias), la doctrina teológi. 
ca sobre la vocación (seis ponencias} 
y orientaciones (el resto} sobre la pas­
toral de la vocaciones. 

No es el momento de juzgar el valor 
de las ponencias, desiguales por fuer­
za, pero muy buenas en conjunto. L_os 
formadores de aspirantes o jóvenes re­
ligiosos y los celadores de la obra vo­
cacional tiener.i mucho que reflexio" 
nar sobre las páginas que presenta­
mos. 

L. CASANOVES ARNANDIS, Estructura 
de las oraciones latina!'., 3." edic., 
Edit. Marfil, Alcoy, 1964, 106 p. , 
27,5 X 21. 

«Una gramática ilustrada con ejem­
plos» podríamos titular esta obra del 
canónigo Casanoves, ya CO'Ilocido por 
varias publicaiones en este m ismo 
campo. 

La mayor novedad de la obra resi­
de = el gran valor didáctico que le 
otorgan los cuadros sinópticos y los 
ejemplos tomados de los autores clási­
cos que ilustran con profusión cada lí­
nea de teoría. 

Michael HoRATCZUK, Un negro en E·u­
ropa, Ed. FAX, Madrid, 1964, 176 p., 
22 X 12. 

He aquí un libro que se lee de un 
tirón y que se relee poco a poco. 
Y siempre con la sonrisa a flor de la­
bios, asintiendo a las grandes verda­
des que nos enseñan «el hechicero» o 
el tío Kirizingu. 

Se ha dicho que hemos olvidado con 
mucha frecuencia de citar entre los 
atributos de Dios el del buen humor. 
Horatczuk no lo olvida y no deja lo 
olviden sus lectores. Durante mucho 
tiempo tampoco olvidarán verdades 
fund amentales en las que antes quizá 
no repararon. 
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DI SC O S 

L'Evangi le selon Saint Jean. Traduc­
tion: Ch. AuGRAIN, p. s. s.; m usi­
que: P. HENRY; réalisation techn i­
que: M. FREMJOT; réalisatia;i artisti­
que: R. P. J. RACINE; avec les voix 
de: J. NEGRONI, M. BouQUET, G. CAT­
TAND et C. SELLERS. Office Catholi­
que du Disqu e, 31 rue de Fteurus, 
Paris 6.0 , PlVI 30 Jn 01/03/05/07, 4 
Discos, 30 cm., 33 r. p. m . 

Se trata de una grabación completa 
del Evangelio según San Juan. El 
P. Augrain lo ha traducido d el texto 
orig inal griego, m ante;-iiendo la Ldeli­
dad al evangelista y ad ap tándolo para 
la proclamación. En cuatro diEcos mi­
crosurcos se recoge, pues, el texto ín­
tegro del cuarto evangelio, interpre­
tado en forma dramática por cuatro 
.artistas del actual teatro fra•ncés. El 
texto esl'á dividido en secuencias (23 
en total), según las principales se-ccio­
nes del texto sagrado. Cada secuencia 
va encuadrada por una introducc iéITT 
:Ci una conclusión musicales. 

L a dicción del texto sagrado es per­
fecta, sin efectos declamator'.os, pero 
con respeto y convicc ió;-i. La voz de 
Jesús resulta particularmente seria y 
grave; este tono de voz, unido a lo 
largo de a lgunos de sus discu rsos, r es. 
taría algo de variedad en algunos mo­
mentos si la grabación se desC•nara a 
una audición seguida. Pero el con­
junto de la lectura es un modelo de 
claridad, entonación y emoc:C:•n rete­
nida, a l servicio de la Palaura divina 
~' del Mensaje ele salvación que tra ns­
mite. 

Las d iscretas introducciones y can­
dus'iones musi cales que acompafian 
cada secuencia ambientan adecuada­
mente las escenas evangél icas. Se tra­
ta de una música impersonal, a veces 
descriptiva, que evoca un mundo le.ia­
no que llega hasta nosotros. Nos pare. 
ce que la inclusién ele un fondo musi­
cal discreto hubiera acompañado favo­
rablemente y dado variedad a algunas 
perícopas. 

Acompafia a los discos U'n <:uaderno 
con el texto registrado, una breve pre­
sentación pastoral de cada secuen cia 
y 1as indicaciones que facilitan el em­
pleo de los discos. Asimism o, un índi­
c e a·nalítico y dos índices con ·1as r efe-

rencias litúrgicas facilitan la u tiliza­
ción de cualqu iera de ·1os textos evan ­
gélicos para determinada fiesta litúr­
gica. 

Constitu ye el conjunto u n precioso 
instru me-nto para la pastoral ; en cate. 
quesis o círculos de estudio, en la es­
cuela o la familia puede hacer llegar 
la Palabra ele Dios en su integridad y 
ser un aux iliar prec:oso en la evange­
lización. 

El O. C. D. (Office Catholique du 
Disque) ha grabado del mismo m odo 
los evangelios d e San Lucas y San :\!a­
teo, y en brev e públ icará el de San 
Marcos. Realización ún ica en nuestros 
d ías y digna de los mayores elogios. 
La r ecomendamos ca lu rosam en te. 

J . MDIGS 

* * * 

- 2 m esses breves en fran <;ais, textes 
officie ls: Mes se « Des Laurentides », 
J. GELINEAu.-Messe breve, C. GEoF­
FRAY, STUDIO SM, 17A-176, 17 éfli.. , 
45 r . p, m . 

- Messe «Dans la paix du Christ ». 
textes officiels, L. DEISS, STUDIO 
SM, 17A-177, 17 cm., 45 r . p .m. 

- M esse «j'étais dans la joie» , texte 
fram;ais offic iel , R. R EBOUD, STUD lO 
SM, 17A-178, 17 cm., 45 r . p. m . 

Magníf:ca realización . Estos discos 
supom:;-i la Constituc'C:n de Sagrada 
Liturgia como pµ nto de partida. Sola­
mente en esta p er spectiva ,se les pue 
de juzgar. Discos valiosos en un do­
ble asp2cto: 

Po r la m entalidad que les orienta; 
popular por la sencillez de l:.! m elodía, 
similar a las más E.enc: illas gregor'a­
•nas; enriquecedora por sus nuevas 
aportaciones: Oración Univerrn!, Le­
tanía Kyrial, Anamn2sis can tada, e·,('., 
qu e supone una amplia rn: erp re ta-~i , 1 

del docum ento Conciliar; humilde, 
pues sabe que no es más que un pri­
mer paso que pu ed e ser r ebasado. 

Por su m usicalidad. Cada m irn tie­
ne un valor indiscntibl2. 

La Misa Breve de Gel;•neau es, pro-
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bablemente, la más musical de todas 
ellas, a la par que la más sencilla. Per­
fectamente acoplada al texto en moda­
lismo diatónico. Encantador el Kyrie, 
elegre y cantable el Gloria, humilde el 
«Cordero de Dios» como una letanía 
de súplica. 

Geoffray •nos presenta un estilo di­
verso, de melodías extrañas pero agra­
dables con la repetición y fácilmente 
memorizables. El Santo, poderoso y 
sonoro. Un acierto el Gloria. 

La misa Dans la Paix du Christ, de 
L. Deiss, es una muestra más de su 
gran calidad musical y de armonía co­
ral. Las voces hacen un cumplido 
acompañamiento en una misa que los 
fieles pueden cantar sin dificultad. 

Sabrosa en especial su «Oración uni­
versal» antes del Ofertorio. 

J'étais dans la joie es, quizá, el úni­
co título que puede llevar esta misa 
de R. Reboud, no sólo porque sigue 
los temas de un canto suyo muy popu­
lar en Francia, sino porque toda ella 
es un desbordamiento de alegría. 

El Kyrie nace en armonía. La asam­
blea canta las tres primeras invocacio­
nes, las segundas a cargo del coro, y 
al cantar juntos coro y asamblea las 
terceras invocaciones surge la polifo­
nía, naturalmente. 

Gloria rápido, muy rítmico; Credo 
sencillo; Santo al estilo del Gloria y 
Cordero de Dios en la línea del Kyrie. 

Esta edición es un éxito, sin duda, 
por el que cabe felicitar a Studio S. M. 
pues estos tres discos hacen un juego 
completo para una parroquia que sabe 
que tiene que cantar y que encontrará 
en ellos su primera ayuda. 

J. L. ARCE 

* * * 

Dialogues, Acclamations et prieres de 
la Messe, Chants officiels en fran­
~ais, Schola des Peres du Saint-Es­
prit de Chevilly, Direction: R. P. 
Lucien DE1ss, Soliste: R. P. Mauri­
ce FRECHARo, Office Catholique du 
Disque (STUDIO SM, 17 M-180 - Pas­
torale et Musique, 17.052 M), 17 cm., 
45 r. p_ m. 

En este disco, realizado en colabo­
ración por Studio SM y Pastorale et 

Musique, se persentan las fórmulas 
musicales en francés para las· aclama­
ciones y oraciones de la Misa, ya en 
forma sencilla ya en forma solemne. 
Se trata de las melodías aprobadas 
por la Comisión episcopal de Liturgia. 

La realización es muy buena. Una 
grabación útil para el ministro y la 
asamblea. Aunque las melodías en es­
pañol son diferentes (en algunos ca­
sos difieren muy poco), pueden servir 
de modelo. Lo recomendamos sincera­
mente. 

Acompaña al disco una ficha doble 
con la música. 

l. MENGS 

* * * 

Tomás ARAGÜÉs, La 1-Vlisa 'Cantada, Can­
tos para la versión oficial del ordi­
nario de la Misa en cástellano: Se­
ñor ten piedad, Gloria, Santo, Cree­
mos, Cordero de Dios, Escolanía 
«Virgen del Camino», de León, Di­
rector: A. T0RRELLAS, P AX, 1 VLL-
3054, 17 cm., 45 r. p. m. 

Magnífica y oportuna realización de 
la Discoteca Popular Católica. Opor­
tuna, porque salió a luz en el momen­
to más propicio: unas semanas antes 
de la fecha que puso en vigor las re­
formas aprobadas por el «Consilium». 
Magnífica, a su vez, por doble concep­
to. La misa de Aragüés, digna, piado­
sa, con sabor gregoriano, querenciosa 
a veces, y otras arrebatadora, de gran 
efecto en sus partes armonizadas. El 
canto de la misa se alterna entre asam­
blea, solistas y coro -éste con polifo­
nía-; consigue de este modo variedad 
en el conjunto y fácil participación de 
los fieles. 

El Kyrie, lento y sentido. Suave­
mente alegre el Gloria. El Credo, sen­
cillamente grandioso, se adapta de ma­
ravilla a la letra, con su rica gama de 
sentimientos. Melodía poco oída es la 
del Santo, pero que se aprende con fa­
cilidad. El Cordero de Dios, ejecutado 
a varias voces, resurta entonado y has­
ta brillante y movido. 

Excelente la grabación. 
El coro está mejor acoplado que en 

el disco de los Salmos y su actuación 
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contribuye a realzar el mérito intrín-
seco de la partitura. 

Este disco tendrá -ha tenido ya­
gozosa aceptación en parroquias, ca­
sas religiosas, seminarios, colegios, et­
cétera. 

La música de la misa se ha editado 
en ficha (Y 1) dentro de la colección 
«Cantemos al Señor». Así como el 
acompañamiento de órgano y las 
voces. 

Una buena ayuda para la puesta 
en marcha de la renovación litúr­
gica. 

J. L. ARCE 

• • * 

Salmos, Vol. I: Salmos 46, 8, 129, 50, 
122, 22, 121, 99, 46; Magníficat y las 
cuatro formas de la salmodia con 
el salmo 90. Salmodia de J. GELI· 
NEAU; antífonas de GELINEAU, ARA­
GÜÉS y E'RRANDONEA; Escolanía «Vir­
gen del Camino», de León, Direc­
tor: A. TORRELLAs; PAX, 1 LDL-
337, 30 cm., 33 r. p. m. 

Salmos es el título de un disco de 
larga duración, editado por la Disco­
teca Popular Católica, a impulsos de 
generosa idea, que ojalá siga fructi­
ficando y ensanchando su radio de 
acción. 

Los salmos han constituido siem-

pre parte importa•nte de la oracwn 
de la Iglesia, ya litúrgica, ya devo­
cional. 

Muchos trabajos han sido precisos 
para el logr.o de una salmodia sen­
cilla, candenciosa, y, lo que es más 
difícil, con perfume del ritmo y poe­
sía del pensamiento hebreo. 

La versión del P. Gélineau es, sin 
duda, la más atinada hasta el presen­
te. Para acomodar el texto español a 
estas exigencias, se imponía el re­
curso a la lengua original y el tra­
bajo en equipo. Las m1tífonas y la di­
rección técnico-musical han ieorrido 
a cargo del H. Tomás Aragüés. 

Salmos de invitatorio, penitencia­
les, de acción de gracias, forman par­
te de esta colección, facilitando así 
el aprendizaje por parte de las más 
variadas comunidades litúrgicas. El 
disco contiene los salmos 46, 8, 129, 
50, 122, 22, 121, 99, el Magníficat, y 
el salmo 90 en las cuatro formas dis­
tintas de salmodia: directa, respon­
sorial, antifcmada y alternada, per­
mitiendo así mayor variedad. 

El disco cumple decorosamente la 
función que se le asigna, esto es, en­
señar las melodías y la l.etra, que 
están n·amadas a tener gran difu­
sión. Quizá por eso abundan excesi­
vamente los solos y el ritmo es aigo 
lento. 

Como primera realización de este 
género, ha de servir.., de acicate para 
mayores empeños y exigencias. 

J. L. ARCE 




